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PROLOGO

Con la publicación del libro JORNADAS DE LA HISTORIA DE
CHILE} del historiador y catedrático Fernando Campos Harriet} la
Academia Superior de Ciencias Pedagógicas de Santiago inaugura su
programa editorial} el cual constituye uno de los aspectos de la labor
cultural que el plantel lleva a cabo. Para materializar dicho programa}
un selecto grupo de intelectuales chilenos ha prestado su colaboración}
contribuyendo así a una iniciativa que} estamos ciertos} será debida­
mente apreciada.

Especial mención merece el hecho de que la colección editorial de la
Academia se inicie publicando un conjunto de valiosos ensayos aCel"o
ca de la historia de la patria. Esta es la base en la cual se funda el
fortalecimiento de nuestra identidad histórico-cultural} la cual} a su vez}
representa uno de los pilares del desarrollo institucional y político de
la nación.

Tanto la producción histórica como la trayectoria universitaria del
profesor Campos Harriet son a7npliamente conocidas en los medios aca­
démicos y científicos del país )1 del exterior. Sus investigaciones y es­
c'fitos tienen ganados una justa reputación. Este nuevo libro suyo} que
l"eÚne textos concernientes a varia etapas de la vida de Chile} está
destinado a prestar útiles servicios en la cátedra} fuera de aportarle a
la juventud estudiosa claves significativas par(J. comprender lo que nues­
tro jJaís ha sido. Tal es} asimismo} fuente de inspiración necesaria para
señalarle rumbos ciertos hacia el porvenir.

FER A DO CO ZALEZ CELIS

Rector
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ALO SO DE ERCILLA y EL .ACIMIE TO DE CHILE

El capitán extremeño Pedro de \ aldivia fundó antiago el 12 de
febrero de 1541. Repartió olare y formó Cabildo. Esta fecha e tiene
como la de la fundación de Chile. Valdivia fue el primer Gobernador
Capitán General. El ejército ya e tá presente en ese inicio.

Luchó el gobernador con lo indios que re idían al norte del río
:\Iaule. centro geográfico del viejo Chile. un uando mucho de ello
le opu ieron re i tencia y tu iéronle con us oldado en grave peli­
gro. e to indio acabaron por ometer e. Tenían alguna cultura pro­
cedente de la chincha del Perú, la ual tiene raíce precolombinas an­
teriore en vario milenios a nue tra era. Dos emperadores inca, 0­

beranos del gran imperio del Tahuantin u o (viejo Perú), con fabulosa
capital en el Cuzco. incur ionaron en Chile en el iglo X , el último
ha ta el Bío-Bío sometieron a e to indio y le transmitieron algo
de u civilización, producto de la a imilación de la antigua cultura.
Con esta india e mezcló la soldade ca de Valdivia, pues con u hue-
te ólo arribó una e pañola. Iné uárez, u manceba criada. E to
indio terminaron iendo auxiliare en la empre a de hispanización de
Chile.

Valdivia a anzó al ur del río Maule a fin de fundar ciudade en
la raucanía y llegó ha ta un gran río, el Bío-Bío, que pa ó y repa ó
y en la bahía de Penco decidió fundar una gran ciudad. la que de­
pué ería Concepción. En esta jornada e encontraba, uando en el
lugar llamado Quilacura ufrió un ferol ataque de lo indio arauca­
no que Góngora Marmolejo calcula en la asombro a uma de 80.000.

aldivia dio uelta hacia antiago pensando que e e era el pueblo
indio más feroz que había topado, pero in abandonar la idea de cla­
var a orillas del Bío-Bío la bandera de Carlos V. Despué de la vi i-
itude de u gobierno. de viajar al Perú a defender e de cargo que

le hicieron u gobernado. de fundar La erena, en el llamado orte
Chico. voh'ió a u pro ecto de con lui tar el ur y de fundar Concep­
ción. ErcilIa recuerda este hecho en La Araucana:

" ... Despué entró Valdivia conquistando
los esfuerzos y espada 1'igurosa
los promaucaes por fuerza ujelando
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curias) cauquenes) gente belicosa
JI el Maule y raudo !tata atravesando
llegó al Andalien) do la famosa
ciudad fundó de mums levantada
felice en poco tiempo y desdichada .. .".

E ta ciudad fue Concepción 'del uevo Extremo, fundada en fe-
?rero .de 1550. frente al indio bra, o, que habitaba u paí ,el rauco
ImbatIble. Est<tba llamada a el' la .ciudad castren.e. cabeza y brazo ar­
mado de la empresa conqui tadora. Tuvo la suerte de er cantada en
u cuna por un poeta español tan grande como Homero, y el gran río
ureiio el Bío-Bío, ería teatro de muchos de lo combate que inmor-

tali?ó Ercilla. Lope de Vega le coloca como fondo de u tragicomedia
fama a de tinada a exaltar la figura histórica de don Carda Hurtado
de ?\Tendoza, en su Amueo Domado:

" ... B/o-Bío
que mi tambo lo tengo en el rio .. .J>.

y Pablo 'eruda, nuestro. gran poeta contemporáneo, no dice:

" ... y luego te vi enlrega1'te al ma,­
dividido en bocas y senos
ancho )' ¡lQ1'ido) 111urmurando
llna hi.\toria colO" de sangre . .. >J.

Pedro de 'aldivia fundó de pués ,ngol, illarrica, La Imperial
y 'aldivia, ha ta completar iete ciudade, y en la po trimería de
1553. en la cordillera de 1 ahuelbuta, en plena raucanía, en la cue­
la de TucapeI, fue derrotado y muerto con un grupo de lo uyo, en
un combate dirigido por Lautaro, joven indio que había ido caballe­
rizo del fundador de Chile.

ucedió a la muerte de Valdivia un período anárquico en qu~

gobiernan interinamente Francisco Pedro de Villagra ha ta el arrI-
bo de don Carcía Hurtado de Mendoza en 1557.

¿De dónde venía este pueblo araucano que pu o en jaque al ejér­
cito e pañol, el má fama o del mundo en aquella época?

Porque i bien en Flande e pu o el 01 de Carla V, en rauco
.e le detuvo en u arrera.

El araucano, tribu de origen remotamente a iática, como toda
la que poblaron mérica, vino a Chile desde la el a amazónicas,
de pué de haber permanecido en la pampa argentina. Pueblo ca­
lador totémi o. no cono ió orga.nización política unitaria. sino una
cstru tura familiar que e ligaba por un ímbolo o animal agrado,
llamado cahuín o lan totémico.

Estaba dirigido por un jefe, un cacique llamado levo. La agrupa­
ción de cahuine formaba el ejér ita, el que dirigía, en ca o de guerra,
un jefe ele tivo llamado loq ui. E to indio e autodenominaron ma­
puches, o gente de la tierra, olvidando u reciente in talación en el
paí. Los e pañole lo llamaron araucanos. u mayor ferocidad gue­
Jrera. u espíritu raci ta, u amor a la independencia, el convencimien-
to de que era suyo el eñorío de la tierra que habían conquistado le

hicieron inacce ible a todo trato pacífico. Preferían u libertad a una
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civilización que rehu aban. Aca o pre'entían que iendo vcncido otros
:> rían lo dueilo de la tierra )' ello de eñore pa arían a el' pue·
010 o ma,,, laborio a, decidieron oponer al español una resi tencia
terúz, en la guerra má larga que recuercla la hi toria, pue dura tre
Iglo : ~olamente en la República, en 1880, 'e obtiene, por fin, la pa·

Clficación de la Araucanía.
E paila e desangró en Arauco, perdió alrededor de 50.000 hom·

bre a travé de 250 afío, y la guerra tuvo un costo en dinero iropo­
lble de calcular. Pen eroo que el Perú, que tanta riqueza propor·
IOnó a E paña, fue abatido por Pizarro con 170 soldado, 70 caba·

110' 3 arcabuce 20 ballesta para llegar hasta Cajamarca poner
e:1 jaque al podero o ejército que mandaba tahualpa.

La "guerra vieja" llamaban en España a la de Chile. Cada nuevo
gobernador que arribaba pedía más tropa, )' lo oldado que llega­
ban eran como leña que iba a alimentar la gran hoguera de Arauco.

e pen ó en abandonar Chile. ¡He perdido la flor de mis Guz·
manes!, exclamó Felipe III al conocer los resultados de la guerra. Pe­
ro el Con ejo Militar de Iadrid, las altas autoridade españolas re·
solvieron que aquello no era posible. Chile era la antimural del Pa­
cífi o; i e abandonaba, de e te país podía apoderar e Inglaterra, Ho·
landa, u otra potencia peligraba el Perú, cabeza y corazón de E­
paña en udamérica, ede de su má podero o virreinato. La guerr?
debía continuar. En 1603, gobernando el reino Alonso de Ribera, Fe·
lipe III crea el Real Ejército permanente y ese gran Capitán impone
la di ciplina, la organización, la e trategia que él aprendiera en lo
tercio de Flandes.

E ta organización del ejército en Chile, que continúa en la Repú·
blica, da característica muy especiale a este país andino. Es una 01'­

O'anización vertebral que e tá iempre sosteniendo su constitución oro
gánica. El problema no e fácilmente entendible por quienes le des­
conocen.

En 1557, cuando arriba don Ion o de Ercilla y Zúñiga, lo arau­
cano e tán victorio o, de pué de la derrota y muerte del gobernador

illagra en la batalla de farigueñu, 23-XI·1554, en la co ta de Arau­
co. Lo indio afilaban u flecha. na de ella, con un fuego que
ardía en la punta, e disparaba velozmen te convocando a la guerra;
pa aba de mano en mano. Todo el Arauco belicoso se aprestaba y la
noche sureña ardía como un a cua con la punta de las flechas en­
tendida.

El virre del Perú clon André'> Hurtado de ~Jendoza, marqués de
Cañete. dotado de uficientes podere, decidió de ignar a su hijo don
García, mozo de 20 año, Gobernador Capitán General de Chile, a
omienzo de 1557. enía el 'irre de una .de la e tirpes más antigua

de España, varia vece enlazad, con lo rcyc ca tellanos: el orgullo
de los Hurtado de Mendoza corría a la par con los grande y mag­
níficos ervicio pre tado a la Corona tanto en E pai'ía como en mé·
rica.

El virrey rodeó a u hijo de una orle de frailes, juri tas, capitJ'
nes y poetas. Entre lo primero, Fra Gil de an icolás,)' entre lo
segundo, Hernando de antillán; el primero plantea en plena cam·
pafia guerrera el problema de la li itud de la guerra que ~e hace al
indio, y el egundo prepara la famo a o.rdenanz~ .conocIda como
de antillán, de tinada a regulal el trabajO del mdlO n la en o·
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mienda, para lo cual había estudiado el i ·tema de las mitas o tur­
nos por grupos, que los inca~ habían impuesto en u dominio; fue
ésta la primera legislación social en Chile: contempla la previsión en
ca o de enfermedad y vejez, prohíbe el trabajo de niño, mujeres y
anciano; al indio debía dár ele, en compensación a u tributo o tra­
bajo, pan, techo y abrigo.

¿Cumplieron los encomenderos chilenos estas paternale disposi­
ciones? En Chile -no me extiendo a otros países, mucho meno, 3. los
centroamericanos- en gran medida, sí.

Acompañaban al nuevo Gobernador de Chile caballeros de la más
calificada nobleza, como don Peoro Lisperguer, descendiente de lo re­
yes de Sajonia, y don Francisco de Andía Irarrázaval', don Francisco Pé­
rez de Valenzuela, don Juan de Barros, don Julián de Bastidas y otros,
todos fundadores de familia genearcas de la sociedad chilena, y entre
lo poeta venía nada menos que don Alonso de Ercilla y Zúñiga. Por
su arrogancia y su atuendo. se conoce esta pequeña corte como Los em­
plumados. La hueste de don Garda arribó a La Quiriquina, frente a
la bahía de Concepción, en medio de furiosa tempestad, y al poco tiem­
po pasó a Concepción: .los indios esperaban en el continente y la fle­
cha de fuego empezó a culebrear por la tupida selva de Arauco.

Don Alonso de Ercilla y Zúñiga había nacido en Madrid, el
7-VIlI-1535, un año antes de fallecer su padre el doctor Fortún Garda
de Ercilla, jurisconsulto de nota, miembro del Consejo Real y Regen­
te del Consejo de Navarra, natural de la villa de Bermeo. La familia
de la madre del poeta, doña Leonor de Zúñiga y Zamudio, era natu­
ral de Nájera y poseía el sellaría de la villa de Bobadilla. La ilu tre
"iuda quedó pobre )' tuvo que trabajar para atender a la 'ub isten­
cia y educación de sus hijos. Alon o era el menor el único que per­
maneció junto a u madre, pues el primogénito falleció niño el _e­
gundo ingresó a un Seminario. Con el Emperador Carla V doña Leo­
nor consiguió entrar de guardadamas de la infanta doña María, e­
posa de Maximiliano, rey de Hungría de Bohemia futuro Empe­
rador; al mismo tiempo colocaba a su hijo Alon o como paje del prín­
cipe don Felipe. El poeta guardó un gran cariño y respeto por u e­
ñor y en el poema le recuerda con corte ía, aun con amor.

Ercilla recibió una educación esmerada, aun cuando no mu e.­
tensa, )' viajó por Europa aumentando u cultura. En 1548 acompañó
al príncipe a Flandes, donde a la azón se encontraba el Emperador.
La comitiva se detuvo en Barcelona, Génova, Milán, Mantua, Trento,
In bruck, Münich, Heidelberg, Lutzelburg y Brusela. Ercilla acom­
pañó también a su madre, que junto a sus hija iba en el équito de
1aximiliano y María, cuando la real pareja e dirigió a Italia, u­

tria, Bohemia y Hungría. Y en 1554 emprendía el viaje a Inglaterra,
como paje de Felipe JI, que iba a ca al' e on la reina María Tudor.
No terminaban los fe tejo de la real boda cuando llegaron a Lan­
dre las noticias de un motín en el Perú de la muerte de Valdivia.
El Emperador Carlos V había hecho pa ear por la calle de Landre,
con ocasión de las bodas de u hijo. un carro en el que e e 'hibían
barra de oro de Chile ...

La Quimera, la Fanta ía, en mu ha el magneti mo del Oro, de­
cidieron a un grupo de jóvene e pañole, a la azón en Landre a
emprender la aventura de mérica. primero en Perú y luego en Chile.
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donde la guerra de rauco llamaba a la fortuna ' el la gloria con el
e truendo sonoro de us armas.

. Don Al?nso de Ercilla y Zúi'íiga e embarcó en España en el sé­
qUIto del vIrrey don André Hurtado de Mendoza; en la nave capi­
t~?a venían dos hijo de le: don Garda, futuro gobernador, y el
hIJO natural del virrey. don Felipe de Mendoza, capitán en la guerra
de Arauco. Ercilla continuó a Chile con don Garda, arribando a La

erena en junio de 1557, Y en julio de aquel año a Concepción, en el
corazón del invierno del Sur.

Poco año ante, un fraile dominico, Bartolomé de La Casa.
infatigable defensor de los indios de América, publicó en Sevilla, 1552,
un pequeño libro titulado La Destmcción de la India) llamado a
tener una re onancia mundial a er traducido a los principales idio­
ma. Aboga por la sub istencia de la raza indígena, por la upre ión
del ervicio obliga torio del indio en la encomienda, por el buen tra­
to a esto súbditos a quiene la Reina Católica en su te tamento re­
conoció como libre vasallos, y a quienes, salvo casos excepcionales,
no e les podía esclavizar, pues se le respetó como personas, esto es,
capaces de tener derechos y contraer obligaciones. ¿Conoció don Alan-
o el célebre libro del religio o dominico? En todo caso upo de él.

como de la célebres polémica entre La Casas y Sepúlveda en el Con­
ejo de India y cuyo 010 planteamiento, como recuerda don Ramón

Menéndez Pidal, habría bastado para justificar la obra conqui tadora
de E paña en América.

En todo ca '0, como ello, como Las Casas, como fray Gil de San
Ticolás, por convicción, por entimiento, Ercilla erá un gran admira­

dor del pueblo indio, erá u cantor, al que lleva a la cumbre de la
fama en el mundo, y le da un nombre con el que e le conoce: RA­
C. O.

Ercilla partió de terrado por don Garda al Perú (despué del in­
cidente de La Imperial) a mediados de 1559. Regresó a España, don­
de ca ó con doña 'latía de Bazán, camarera de la reina Isabel. Pres­
tó útiles ervicios a su patria y falleció en Iadrid el 29-XI-1594. Su
re to yacen en el Convento de las Carmelitas De calzas en Ocaña.

Ercilla publicó La Amucana en E paña, en tre parte suce iva­
mente: 1569, 157 Y 1589.

La Amucana se inicia con una precisa descripción geográfica, his-
tórica literaria de Chile:

(l • •• Chile) fátil provincia y señalada
en la región Antá1·tica famosa)
de ,'emotas naciones ,-espetada
por fue¡·te) principal y podemsa:
la gente que produce es tan granada)
tan sobeTbia) gallarda y belicosa)
que no ha sido pO" rey jamás 'regida
ni a extranjero dominio sometida.
Es Chile orte Sur de gran longum
costa del nuevo mar del Sur llamado)
tendrá del Este al Oeste de angostura
cien millas por lo más ancho tomado)
bajo el Polo Antártico en altura
de veintisiete grados prolongado
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hasta do el 1/1//1' Oceallo )' chileno
mezclan sus aglla por angosto seno (Canto 1).

El pueblo araucano e ele crito por Ercilla:

" ... Son de gestos robustos, desba1'bados
bien formados los cuerpos y crecidos,
espaldas g1'andes, pechos levantados
recios miembro ,. de nervios bien fornido;
á/{iles, desenvuelto, alentados,
animosos, valientes, atrevidos,
dums en el trabajo, y suf1'idores
de fríos mortales, hambre y calores".

Relata el poeta el .hábito guerrero de e ta gente, u organÍLa 10n
militar, sus creencias religiosas esotéricas, su amor a las grandes dispu­
tas, ya físicas, ya oratorias, su creencia en toda uerte de agüeros, bru­
jos, hechizos, onilegios y maleficios.

Esto favoreció a los españole: cuando vieron aparecer a lo pn­
meros conquistadores, jinete en u, brioso corceles de guerra, cre­
yeron que caballo y caballero eran un solo el' se e pantaran ante
e to dioses centauro que vomitaban fuego. Cuando con el tiempo
conocieron la realidad, tomaron caballo e pañales, lo reprodujeron,
tuvieron ellos mismo magnífica caballada fueron ágile veloce
jinetes. Habían inventado la "boleras", ca~ena que tiraban a las pa­
tas de las bestias, derribando a aballo y jinete.

Por e o la caballería fue perdiendo su prestigio ecular, l'efor­
z;índose la infantería, célebre en el mundo de entonce y que en Flan­
des alcanza para los e pañales grandes triunfo.

Hace Ercilla la historia de lo araucano de la incur ione 111-

caica que no pudieron tra pa al' u frontera: la ra 'a del Bío-Bío.
Luego de mencionar la juri dicción de Penco ' de la de cl'ipción

de la batalla donde Valdivia estu o a punto de el' vencido ...

" .. .Llegó al famoso Blo-Blo
el cual divide a Penco del E tado
que del Nibiqueten, fama orlo
y de otros viene al mar acompai'íado".

Describe Ercilla la pnmera' victoria española ante lo orpren­
didos araucano:

" ... )' reduciendo a u opinión gran gente
siete ciudades pró peras fundaron:
Coquimbo, Penco, Angol y antiago,
La Imperial, Villa1Tica la del Lago".

E ta "del lago' e Villarrica, I la que no nombra e Valdivia.
Recalca el orgullo de los espai'íole triunfadores . el ca tigo divino

) 01' u soberbia codicia, con una franqueza que a ombra:

" ... El felice suceso la victoria
la fama y posesione que adquirían
les t1'Ujo tal oberbia vanaglm-ia
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que en mil legua diez homb1'cs no cabían}
sin pasa7-les jamás por la memoria
que en siete pies de tierra al fin habían
de venÍT a caber sus hinchazones
su gl01'ia vana y vanas pretensiones
crecían los intereses y malicia
a costa del sud01' y daño ajeno
y La hamb1-ienta y mísera codicia
con libertad paciendo} iba sin freno:
la ley} el derecho} el fuero y la justicia
era Lo que Valdivia había por bueno
remiso en grave culpas y piadoso}
y en los casos livianos rigumso.
Así el ingrato jJueblo castellano
en mal y estimación iba creciendo
y siguiendo el soberbio intento vano
tras su fortuna próspem corriendo:
pero el Pad;re del cielo soberano
atajó este camino} permitiendo
que aquel a quien el mismo puso el yugo
fue e el cuchillo )' áspero verdugo",

Luego de de cribir las batallas que ocurrieron durante el gobierno
de don García, la ciudade que éste fundó, entre ellas Caíi.ete y Osor­
no, que recordaban los títulos nobiliarios de los Mendoza, la muerte de
Caupolicán y tanto famo os episodios de esa cruenta guerra, llega el
poeta a la parte ur del terri tarjo con tinental de Chile y divisa el ar­
chi piélago de Chiloé y pasa a la isla grande, que preside la zona insular
chilena que se abre al ur, donde islas, canales, istmos, río, fiordos, es­
trechos. despedazan el territorio y lo fragmentan en mile de grandes o
pequeño trozo.

Ercilla de embarcó con diez oldado en la isla grande de Chiloé,
donde e cribió con un cuchillo en el tronco de un árbol:

"Aquí llegó donde otro no ha llegado
don A lonso de Ercilla) que el p'rimem
en un pequeño barco deslastrado
con solo diez pasó el desaguadem
el año de cincuenta y ocho entrado
sobre mil y quinientos por feb1-ero
a las dos de la tarde) el postre7- día}
volviendo a la dejada compmíía".

e ha reprochado a Ercilla que en su célebre poema no haya des­
crito con rigor el paisaje chileno: que lo pintase sobre una plantilla de
paí aje italiano del Renacimiento, sin atender a la flora autóctona del
país. l\lariano Laton"e, con un criterio presenti ta, es decir, de literato
de hoy, anali ta, reali ta, minucioso, dirá: "Viajó con un paisaje con­
vencional, formado por su educación clásica. A í, al mirar el encaje de
un coihue o la imetría de un alerce, no vio ino árbole como todo lo
árboles que conocía".

17



Ercilla insiste en que el uyo e un poema épico. una hi toria de
batallas y de hazañas:

"no las dama) amor) no gentilezas
de caballeros canto enamorados)
ni las muestras) 'regalos ni ternezas
de am01'OSOS efectos y cuidados:
mas el valor) los hechos) las proezas
de aquellos espalloles esforzados
que a la cerviz de Amuco no domada
pusipron. du1'O yugo por la espada".

Ya en Chiloé, Ercilla se interna. por algunos canales se. extasia
ante la verde esmeralda del mar, pero sobre todo, con la sincera bon­
dad de los nativos, que ofrecen con dulzura a los españoles, maíz, fruta
y pescado ...

"refrescan la gente' desvalida
sin rescate) cuenta ni medida":

Luego, esta nota indigenista:

" ... La sincera bondad y la canCla
de la sencilla gente de estas tierras
daba bien a entende1' que la codicia
aún no había penetmdo aquellas sien-as;
ni la maldad) el robo) la injusticia
(alimento ordinario de las guerras)
entrada en esta pa1'te habían hallado
ni la ley natural inficionado".
"Pero luego nosot,'oS dest1'uyendo
todo lo que tocamos de pasada
con la usada insolencia el .paso abriendo
le dimos luga1' ancho y ancha entrada)
y la antigua costumb,'e cor1'Ompiendo
de los nuevos insultos estragada)
plantó aqui la codicia su estanda1'te
con más seguridad que en otra parte".

¿Es efectivo que Ercilla no vio el pai aje de Chile como fondo de
las batallas y como "hábitat" de esto indios, ya belico os, como lo
araucanos, o pacíficos y dulce como los chilote ?

Naturalmente, en un cuadro de arcabuce lanza que cruzan el
cielo, no hay espacio para detener e a oír el canto de la diuca, los tor­
dos y los zorzales, ni para pintar lo matices del maitén o del boldo, o
del oscuro litre, de pernicio a ombra, cu a de cripción tanto gu ta a li·
teratos actuales como Durand o Latorre.

La descripción científica de la flora de Chile que inician lo hi.­
toriadores Padres Rosale y O alle, en el iglo XVII, llega a u apogeo
en el XVIII con los científico france es Feuillée y Frezier, y las expe­
diciones científicas de La Pérouse, Bouganville, Jorge Juan 'Antonio

18



de Ulloa, Mala pina, etc. Pero Ercilla e tá viviendo el siglo XVI chile­
no ... El poeta pintó -no describió analítico- un paisaje grandioso.
que preside como fondo de gran e cenario, con líneas escuetas y sim­
ples, la epopeya máxima de la conqui ta de Chile. En este hábitat que
tiene estructura de escenario de tragedia griega, no caben detalles. Vea­
mos esa octava real, en que describe el paisaje de Itata, que al contem­
plarlo ha , no podemos menos de recordar disfrutando su acierto:

"Junto adonde con 1'ecio movimiento
baja de un monte !tata cauda,loso
atravesando aquel umb1'oso asiento
con sesgo cuno) grave y espacioso:
los árboles provocan a contento
el viento sopla alli más amoroso
bUTlando con las tiemas flO1"ecillas)
mjas, awles. blancas y ama'rilla ",

y en todo momento, hermosas y seguras pinceladas; fugaces, pero
que fijan la característica del lugar. A 'la de tmida Concepción, cuan­
do están por recon truirla, la sei'íala como "al yermo Penco herboso";
al sinuoso Itata le llama "el raudo Itata"; y ved esta descripción de un
paisaje:

"Estréc/zase el ca1Júno de Elicura
por la peqlleiia falda de una sierra:
la caH a y la razón de esta angostum
e un valle que el lago abajo cierTa" .".

Se ha reprochado a Ercilla que su poema no tiene un héroe, como
debe tenerlo toda epopeya, como las de Homero o Virgilio. En La Arau­
cana el héroe debió ser don García Hurtado de Mendoza, el Capitán
General del ejército e pañol. Sin embargo, no lo es.

¿Por qué le negó el poeta esta gloria?
Muchos creen que ello se debió ,,11 incidente de La Imperial. Ne­

cesario es recordarlo,
Don Alonso de Ercilla y el noble capitán don Juan de Pineda, dispu­

taron, al parecer, por la propiedad de unos caballos, cuando toda la
corte de Hurtado de Mendoza e apre taba a celebrar "justas", como se
llamaba a "correr sortija ". juegos de equitación a los cuales era en
extremo aficionado el joven gobernador de Chile. En el ardor de la
disputa, ambo' contrincantes, en pre encia del Capitán General, echa­
ron mano a la espada. Don García ordenó el inmediato arresto de los
beligerantes y los sentenció a la pena de muerte, la que debía efectuar-
e al amanecer siguiente. Don García se retiró a su casa y ordenó que

no se recibiese a nadie. e había ofendido la dignidad del cargo de Go­
bernador, trabándose en di puta ante él, y al Capitán General, echando
"mano a la espada" en su pre encia. El hijo del marqués de Cañete se
intió vejado en 10 más vivo. Los más notables caballeros españoles de

su corte trataron de interceder, sin éxito, por Ercilla y por Pineda.
Pero hay en La Imperial una doncella a quien el joven goberna­

dor de 20 años mira con conocida simpatía. Se acude a ella, acepta la
misión la niña y acompañada por otra mujer penetran en casa del go-
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bernador por una ventana, y las súplicas femenina obtienen lo que no
pudieron obtener los capitanes: Don García Hurtado de l\Iendoza con·
mutó la pena de muerte por la de destierro. Varios mese después de
este suceso el poeta parte de Chile. En cuanto a don Juan de Pined:l.
fuese éste al Perú, donde se hizo fraile agustino, cumpliendo un voto he­
cho en la vigilia de la noche que debía anteceder a su muerte. Don
Alonso de Ercilla recuerda este hecho sólo muy de paso:

"Turbó la fiesta un caso no pensado
y la cele7-idad del juez fue tanta
que estuve en el tapete) ya entregado
al agudo cuchillo la garganta;
el enom1e delito exajemdo
la voz y fama pública le canta)
que fue sólo poner mano a la espada
nunca sin gran mzón desenvainada".

Gran señor, el poeta prodiga al jefe español toda clase de alaban·
zas como gobernante y guerrero, reconoce su' valor y tenacidad. En una
estrofa, de paso -su 'única venganza, y literaria- le- llama "mozo capi.
tán acelerado". Y con este nombre es conocido en la Historia.

Pero si comparamos las hazañas de lo héroes indígenas de La Arau­
cana) de Lautaro, Caupolicán, Galvarino, ngol, Linco án Rengo, Colo­
Colo, Tucapel, Orompello, Ongolmo, Paicaví, Ainavillo, Lientur; de
las heroínas Janequeo, Fresia, Guacolda, veremos que en realidad no
sobresalen las hazañas del Capitán General español. Y que La Araucana
es un gran poema épico sin héroe. O mejor dicho, que si lo hay, éste
no es el Capitán General del Real Ejército, sino el pueblo araucano,
del cual aquellos caciques son sus paladine .

¿Y quién sería la doncella que obtuvo la alvación del poeta?
Ni don Tomás Thayer Ojeda, ni don José Toribio Medina, ni don

Crescente Errázuriz, grandes historiadores republicano que por prime­
ra vez estudiaron documentalmente esta época, lograron determinar el
nombre de la niña. De una de las declaraciones del juicio de re iden·
cia que se siguió a don García, parece que la feliz intercesora fue e una
joven araucana.

De serlo así, el gran poema épico de Chile debería su nombre a
aquella indiecita innominada, que alvó la vida del gran poeta, que re­
flejó como en un espejo mágico, en su obra inmortal, el nacimiento
de Chile.-

• Conferencia dada en el Museo de .'l.menca, ~Ia<1rid, el jue\e 26 de junio de 1975
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OT S SOBRE LOS
PREHISTORICOS y EL

BORIGE ES CHILE OS
LTIMO JALON INCASICO

Picunches (de Pikun- Torte y che-gente) y huilliches (de huillin-
ur y che-gente) llamaron los araucanos a los indios que habitaron res­

pectivamente, el Torte, entre los río Choapa e Itata y el Sur, entre el
Toltén el Golfo de Reloncaví, en los tiempos prehistóricos. Ellos mis­
mos se de ignaron, olvidando u reciente instalación, mapuche (de ma­
pu-lugar y che, gente) o sea, gente de la tierra, y habitaron entre el
Itata y el Toltén, en la cuenca de los dos grandes ríos, el !tata y el
Bío-Bío, má o menos en lo que hoy constituye la Octava Agrupación
Regional o zona del Bío-Bío t. Los españoles, siguiendo a los mapuches,
usaron la cómoda denominación de éstos; pero a ellos los llamaron arau­
canos: Ercilla fue quien, por primera vez. acuñó ese nombre. El país
a la llegada de los españoles estaba habi tado por picunches, mapuches
)' huilliche . Ello ha seguido repitiéndo e hasta hoy: es una nominación
bastante imple y aglutinante: no compromete a nada; en ella caben la
más ariada gama de razas, tribu, mezcla, derivaciones étnicas y culo
turale, sobre cuya exi tencia pueden acreditar e algunos hechos, pero
de cu o orígenes preci o aún hay mucho que investigar, decantar y
establecer.

Los estudios étnicos, auxiliados por la Antropología y la Arqueolo­
gía, están en pleno período de investigación y desarrollo. No es posible
llegar a conclusione terminante y dogmática, pero sirven para ir des­
brozando errare y despejando el camino de lugares comunes estableci­
dos, que han ido repitiéndose en el siglo XIX y aún continúan en el
último cuarto del siglo XX. Por ejemplo: a) afirmaciones sobre la bar­
barie y completa incultura del indio del Sur; b) la barrera del río Mau­
le, como límite ur de la incur ión incásica u influencia cultural en
Chile.

1 Difieren lo im'estigadores sobre el territorio habitado por los araucanos en los
tiempo prehistóricos. Según Ricardo E. Latcham, estuvieron entre el Itata y el
Toltén (La prehistoria chilena, Santiago, oc. Imprenta y Litografía Universo,
1928, pág. 151); según Carlos Olí er Schneider, del Bío-Bío al Toltén (Los Indios
de Chile, lo que actualmente se sabe de ellos. Concepción. Ex Talleres Gráficos El
Sur, de J. . Arteaga, 1932, pág. 68).
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Picunches y huilliche pare en haber aglutinado tribu de diverso
origen, formando una ola raza, de color o curo y amarillo o, cara an,
gostas y largas, pómulo más pronunciado que lo araucano, ecesa­
rio es recordar lo que ho e da como un hecho e tablecido: la ábana
materna de todos los pobladores americano prehi tórico ería de proce­
dencia asiática. Grete fostny, en u obra Cultura P,'ecolombinas de
Chile, resume e ta conclu ione obre la inmigración de cazadore a iá­
ticos por el E trecho de Behring, iguiendo la ruta milenaria que ha­
bían atrave ado los animale : 'no encontraron tribu enemiga que le
cerraran el pa o; abundaba la vida animal en la elva . en lo mares;
pronto e dieron cuenta que podrían encontrar medio de vida má ven­
tajo o que en su tierra de origen y iguieron adelante: hacia el ur
las condicione climática e tornaban má benigna a í un grupo tra
otro, en mayor o menor número, fue tomando po e ión, primero de la
América del orte pa ó de pué por lo i tmo de la mérica Central
y siguió por la América del ur, penetrándola.

En cuanto a u físico eran hombres de piel amarilla o parda, de
ojos oblicuos, pelo negro y lacio, gente de extracción mongoloide como
la mayor parte de los habitante del ia de entonce .

En el a pecto cultural habían aprendido a trabajar la piedra apli­
cándole golpes contra otra piedra, para darle forma de herramienta. Sa­
bían encender fuego mediante la fricción de madera 'piedra se
alimentaban de lo que la naturaleza le proporcionaba. Dice Grete
Mostny: "Hombre de este tipo conocimiento fueron lo primero­
americanos. Ocuparon la exten ione del Continente iguiendo por mu­
cho tiempo las co tumbre del iejo Jundo; poco a poco fueron per­
feccionando us industrias en el tran cur o de lo milenio, ha ta que
llegaron a de arrollar cultura elevada compleja como la que en-
contraron lo españole en el iglo.J cuando conquistaron mérica.
De allí proceden los recolectores y pe cadore , como lo eran lo ona
alacalufes, hasta los pueblos altamente ivilizado, como mayas e in­
cásicos".

Sobre estos último e orprendente el magnífico libro de Lui G.
Lumberas, Los orígenes de la civilización en el Perú 2.

Se supone que la llegada de lo primero pobladore a menca e
remonta a uno veinte mil año ante de Cri to que al anzaron al e ,­
tremo sur -Tierra del Fuego- hace uno ocho o nueve mil año 3. Te­
nían e to indio la cultura orre pondiente al período paleolítico 'prin­
cipios del neolítico.

Este ería el origen de toda la gama de indígena que pobló la
méricas: venían del ia madre. En Chile hubo un pequeño aporte

especial diverso: el polin i o. i lo primero pobladore no dejaron
huellas, no ocurre lo mismo con lo que e porádicamente, en pequeila
inva ione uce ivas, le ucedieron: algo de la cultura que alcanzaron
los poliné ico de lo medio de vida que di pu ieron pueden el' apre-

2 rete Mo tn '. Cul/U1'aS plccolombilla de !lile. dit. del Pacífico. antia o. 19:'4.
págs. 7 y 8.
Luis G. Lumbera . Lo ol'ige 11 e de la civilizaciólI CII el Perti. Editora Millobatres.

Lima. 2\1 Edición, 1974.
3 Julián H. teward, South A merican Cltltltl'e~: .1 n /ntel'pretalivt! UlflllWl)' Hal/dbook

o{ S. A. Indiana, \'01. v, pág. 76 . Wa hingt n. 1 49.
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iado p r no. otro: alguno objeto tr ído de la capa infe-
riore de la tierra: piedra to amente labrada, hue o de animale
concha marina de cubierta por a ualidad. o dejaron gran influen­
cia, racial ni cultural, en el continente, pero í en la i la . Eran mari­
no que e tra ladaban en línea recta, en u pequeña canoas con un
flotador lateral. Parece que lo chango, capa racial primitiva del Chile
au tral, lo recibieron in orpre a. Tenían una cultura técnica, ca i
científica, tan uperior a lo nati o chileno, que fuera del comercio
nunca e trecharon ma 'ore relacione. maban la i la , a la que e po­
día rodear u centro de operacione fue Chiloé. La prueba má com­
pleta de e ta inva ione la en uentran lo inve tigadore en la pre en­
cia en Chile del amote 'del cocotero, ambo de conocido en sia y
originario de la Oceanía·.

Concretémono ahora a 10 aborígene elel ur ele Chile, en los tiem­
po prehi tórico, entendiendo por e to nativo a los que habitaron al
ur del Iaule, de pué límite divi orio, en lo tiempos indianos, de los

do grande Obi pado en que territorialmente se dividió el país: San-
tiago Concepción (primitivamente La Imperial).

Lo croni ta coloniale no hablan de lo promaucaes) que habita­
ban en el Valle Central, Ercilla e refiere a lo que poblaban la re­
gión del Maule "promaucae ) cuTÍa ) cauquenes) gente belico a" 5. Y en
la región norte de Concep ión "los puelches) gente banderizas, cu)as
arma on punta ena taela , de una gran braza, larga y rollizas"; y los
trulos también "que u an e pada ele fe mudable y ca a movediza.
hombre de poco efecto, alharaquiento, de fuerza grande y chicos pen-
amien to " 6.

En la regi' n andina, entre Chillán y aldivia, habitaron los pe­
huenches o gente del pehuén o piñón, uno de lo poco pueblos indí­
genas chileno de cierta altura. Lo tehuelches en la Patagonia, tenían
elavada e tatura, eran nómade e dedicaban a la caza del guanaco .
llegaban en u incur ione ha ta el E trecho de Iagallanes y la co ta
antártica. Lo chono habitaban la i la y archipiélago ureños. u ori­
gen no e fácil preci arlo. Una atre ida hipóte i upone que arribaron
por el ur, por un continente antárti o má benigno. ubieron ha ta el
archipiélago chilote ha ta el extremo continental chileno, donde que­
daron mucho nombre chono: v. gr.: btao, Chiguao, Maullín. Fue­
ron empujado del continente por lo huilliche, tribus primitivamente
morena, que al mezclar e con Jo chono, raza rubia y muy blanca, e
fueron de colorando de tal uerte, que al llegar lo conqui tadore. en­
contraron que la india "parecían hijas de e pañole ".

á al ur habitaban lo onas) ya extinguido, los yaganes y alaca­
tutes, que aún ub i ten, raza rezagada y olvidada de u propia his­
toria 7.

na gama de huilliche habitó entre el Bío-Bío y el Toltén, y en
la cordillera de ahuelbuta. Eran pacífico, algo civilizados. Conocieron
la arte anía de la greda la metalurgia del cobre de la plata. egún

• Paul Ri\et. Sarmción del VLGje de wlla Motika a Taikoko 'Ragiri.
:5 1onso de Ercilla Zúñiga. La Araucana. Primera Parte, Canto I.
6 Alonso de ErciIla ZÚñiga. La raucana. Primera Parte, Canto I.
j Fernando Campo Harriet. Historia Constitucional de Chile. ~dit. Jurídica de Chile

1 di ión, 1969, pág. 20 21.



aparece en los estudio de Dillman S. Bullock, mas twzera,-ias prehis­
tóricas en la región de Angol 8 .

U no o dos siglos antes de la invasión incásica -la primera fue en
1460- un pueblo guerrero pasó la cordillera de los Andes a la altura
del Cautín y cortó en dos a los pueblos de la cultura chincha chilena,
separando para siempre a los picunches de los huilliches. Ocuparon el
país comprendido entre el Itata, por el norte y el Toltén, por el ur 9.

De su procedencia pampeana conservaron algunas remini cencias, como
la forma de toldos con que con truyeron sus ruca y lo nombre pam­
pásicos que dieron a alguno lugares como ahuelbuta, tigre grande, y
Colicheo, avestruz colorado que les recordaban animales que no exi ten
en Chile, sino en la pampas americanas 10. Pueblo cazador totémico, no
conoció organización política unitaria. Tuvieron el cahuín, o clan toté­
mico, al frente del cual existía un jefe llamado longo. El toqui era la
cabeza del levo o agrupación de cahuines. Su ma or ferocidad guerrera
que puso en jaque a los valientes oldados e pañole , ha hecho de ellos
por el espíritu popular un símbolo del valor y la independencia chi­
lenos. Pero la realidad histórica y étnica e otra: el araucano es el me­
nos chileno de los indígenas, por ser el más reciente, y su ferocidad bé­
lica, durante la conquista, y su espíritu raci'ta, d~rante la República,
no ha facilitado su cruzamiento con otras razas 11,

Tenían una larga tradición guerrera. Conquistaron por la fuerza el
territorio del cual fueron señores. Picunches y huilliche eran más bien
pacíficos; los araucanos, belicosos. Como toda tribu nómade, u aban
utensilios de madera, más durables que los de greda, que fabricaban
los huilliches, Las mujeres se adornaban con collares de llanca; los
hombres con plumas. Sin duda, aprendieron de los huilliches la meta­
lurgia del cobre y de la plata 12. En materias de Derecho Privado, tu­
vieron una manera muy especial de concebir el derecho penal y de ejer­
cer la justicia, como lo demuestra el profesor Manuel al at l\longui­
llot en su ensayo Notas para el estudio de la Justicia y el Derecho entre
los a'taucanos 13.

Aprendieron de los indios que venían en el séquito de lo conqui­
tadores españoles la elaboración de joyas de plata, al modo que ho se
conoce como "'platería típica araucana". Así se explica que en ella e
aplicaran motivos peruanos e incásicos y también españole, como e el
águila de dos cabezas, tomada de la heráldica de los Hab burgo 14.

Los indígenas chilenos que habitaban al norte de la ra 'a del Bío­
Bío, tuvieron entre los siglos XIV Y XV las im asione diaguita e incá­
sicas que avanzaron hacia el sur,

Los incas no fueron una raza, sino una dinastía, a lo más una ca ta
militar y gobernante: reinaron sobre los quechua tu ieron u capital

8 Dilman S. Bullock. Urnas funemrias prehistóricas de la región de Allgol. Boletín del
Museo de Historia Natural. Tomo XXII. lQ 5. antiago, Chile, 1955.

9 Ver nota 1.
10 Ver nota 7.
11 Ver nota 1 y 7.
12 Grete Mostny. Ob. cit., pág. 8. .
13 Manuel Salvat Monguillot. El derecho y la justicia entre los araucano. En Revl la

Chilena de Hisloria del Derecho. lQ 4. 249·279. Edil. Jurídica de Chile, antia­
go. 1965.

14 Grete Mostny. Ob. cit., pág. 72.



en el Cuzco. Su Imperio se extendía por el Torte hasta el Ecuador '1
pampas amazónica, comprendía el Perú y lo que es hoy Bolivia, el
Tucumán y parte de Chile. Se ha dicho que llegaron hasta el Maule;
, aun hoy, trabajos de elevado interés científico siguen repitiéndolo 15.

Sin embargo, es un hecho comprobado que llegaron hasta la ribera nor­
te del Bío-Bío, lo que es hoy Talcamávida, al sur de Concepción, como
entre otros lo aseveran Carlos Keller y Carlos Oliver Schneider 16.

Ello tiene importancia por la influencia cultural que ejercieron.
Los indio quechua e apropiaron de toda la antigua cultura chincha
y la transmitieron donde llegaron: Eran pa tares, agricultores, mineros
y artesanos. Cultivaban la papa, el maíz y el poroto. Distribuían el agua
corriente por largo canales. La "llama" les proporcionaba su lana. Be­
neficiaban el cobre, la plata y el oro. Elaboraban toda clase de objetos
de madera, de metal y greda cocida. Construían caminos, en los cuales
ubicaban de trecho en trecho posadas o tambos.

Dos emperadores incas incursionaron en Chile a mediados del iglo
V: el primero de ellos, el décimo Inca, Túpac Yupanqui, hijo del

Inca Pachacuti, en 1463, expedición que sólo alcanzó hasta Coquimbo;
y hacia 1485, bajo el Inca Huayna Cápac, que llega hasta el Bío-Bío,
Talcamávida, siendo derrotado al sur del gran río.

Los Incas trataron de interferir lo menos posible en las costumbres
nacionale y locale . Sus exigencias principales eran la adopción del gue­
chua como idioma principal; el reconocimiento del Inca reinante, como
hijo del Sol; el culto respectivo, y la entrega de un tributo en especies

oro. Por lo demás, respetaban el idioma autóctono, las culturas loca-
les el modo de vida acostumbrado 17.

Trajeron desde el centro del Imperio familia colonizadoras, a las
cuales radicaron en diferentes partes bajo la autoridad de nuevos go­
bernantes impuestos por ellos. Pertenecían a nobles linajes de la real
casa Inca. Llevaron estos funcionarios como rehenes a hijos de caciques,
quiene fueron educado en la corte del Cuzco e impregnado de las
ideas incásicas 18.

Se comprenderá la influencia cultural de estos colonizadores. Ya en
pleno siglo XVII, el padre Diego de Rosales, en su obra Histo,-ia Ge­
neml de Chile) Flandes Indiano (T. I, pág. 339), se refiere al hecho de
la conquista Inca hasta el Bío-Bío. Dice el famoso historiador, soldado
y misionero: "Pasaron adelante la Angostura y Maule, como se ve por
las memoria que todavía duran de los fuertes que hicieron y en los
promocaes rotos, desbaratados de los indios de Chile y enviando por
más gente al ?erú volvieron a proseguir la conquista, hasta llegar a
Itata, donde hay otros dos fuertes y en Cu1acoya (Qui1acoya), prosi­
guiendo con su conquista en tierras del gran Señor Quinchatipay, 'Cin­
co legua de la ciudad de la Concepción', tuvieron otra fortaleza y hay

15 Historia de Chile. De ergio Villalobo, Osvaldo Silva Galdame, Patricio Estellé
y Fernando Silva Vargas. Edit. Uni\'ersitaria, antiago, T. I, pág. 68. La cita cones­
ponde a Prehi toria, escrita por el Sr. O \'aldo Sil\·a.

16 Carlos Keller. Introducción a los Abol'ígene de Chile, de José Toribio ?\redina. an-
tiago. Fondo Histórico Bibliográfico José Toribio Medina, 1952.
Carlos OIiver Schoeider. El Libro de Oro de COl1celJción. Litografía Concepción,
1950, pág. 21.

17 Grete Mostoy. Ob. cito
1 Grete Mosto . Ob. cito
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allí iete piedras a manera de pirámides labradas que fueron puestas
por los indios del Perú para hacer la ceremonia llamada Calpa Inga,
que se hacía por la alud del Rey Inga cada año" 19.

De manera que no sólo llegaron hasta el Bío-Bío, sino que allí le­
vantaron un templo, cuyo ve tigio pétreos aún se conservan, para cum­
plir con el rito incásico del reconocimiento del Inca reinante como hijo
del Sol.

El padre Rosale , Rector de u Congregación en Concepción, y que
escribió su hi toria entre 1645 y 1673, dejó e ta revelación acerca de las
fuentes en que apo ó u obra: "Y i bien hasta aquí he e crito mucha
cosas por noticia de papele relacione, e cogiendo iempre la más
verídica ajustable, en adelante e cribiré lo que he vi to y tocado
con la manos" 20.

De manera que lo que escribe obre esta materia data de relacio­
nes de no más de cien años y de monumento que él tocó con sus ma­
nos, como las piedra ceremoniales incásicas.

o se comprende cómo aún hoy se repita que lo Incas sólo llega­
ron al Maule. Carlo üliver Schneider escribía: "En los alrededores de
Hualqui se encuentra el cerro de La Co tilla o de La Piedra de Costilla.

La piedra el si tio en referencia no ócultan ningún tesoro y, sin
embargo, significan un tesoro. Constituyen el jalón el sitio más austral
hasta donde llegó un día la inva ión incásica, las hue te de Túpac Yu­
panqui" 21.

"Hace alguno año, e te sitio fue identificado por algunos estudio-
o como un antiguo divi adero incásico, que concuerda con el lugar

precisado por el Padre Rosales en u Flandes Indiano, quien lo eñala
como una fortaleza de los Incas" 22.

Investigadores de las últimas décadas, arqueólogo etnólogos, mue·
tran signos propicio. Carlos Munizaga Aguirre 23, actual Jefe de Licen­
ciatura de Antropología en la Univer idad Católica de antiago, en un
reciente e tudio titulado Atacamelíos) amucanos y alaca lufes) breve re­
seña e interrogantes antmpológicos de h'es grupos étnicos chilenos, refi­
riéndose a la continuidad hi tórica de u cultura, dice: "En el ca o
de los araucanos se repite la ituación: cada vez que e excava, e va
perfilando una previa suce ión de cultura algunas má identificada
-como la incásica- y otra que e tán todavía por definir e. Para e to
basta con revisar el cuadro de lenghin (1959-1960):14.

Un número de la Revista Musical Chilena dedicado a la mú ica
aborigen de Chile, no trae e tudios muy reveladore de un despertar
del interés de la ju entud chilena por conocer nue tro remoto ,en
parte, subterráneo pa ado" 25.

19 Diego de Rosale . Historia Gelleml del Reillo de Chile. Flatlde~ Illdial1o. alparaiso.
Imprenta de El Menu1';o, 1 77. T. 1, pág. 339

20 Diego de Ro ales. Ob. ilo T. 1, P¡'lg. 339.
21 \ er nota 16.
22 Ver nota 16.
23 Cario Munizaga Aguirre. .-J.lacolllei'ios, araucallOS )" diagllitas. Breye reseña e inte·

rrogantes antropológico de tre grupo étnico chileno. En Re"i ta Musical Chilena.
Año XXVIII. Abril-septiembre. 1974. NQ 126-127. Homenaje a CarIo 1 amitt. DE·
dicado a la música aborigen chilena.

24 Ver nota 2.
26 Cario ftll1ilaga guirre. Ob. cit., pág. 9.
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I:'\FLL:Ei CI S REGIO LES DE ES PA- A E

1

CHILE

Las guerras de la conquista chilena costaron a España más vidas
que cualquiera de sus campañas europeas o americanas.

Chile fue para España la provincia más remota más altiva, el
tajo abierto en u vena heroica, la sangría permanente de su sangre
conqui tadora y militar.

¡He perdido la flor de mis Guzmane ., exclamó Felipe III en su
E corial pétreo, al saber lo contratiempo de la guerra en Chile. Pero
no todo fue a fondo perdido. A la vera de la guerra de rauco, en la
epope a máxima de la conquista, que inmortalizó Ercilla, se inició la
fecunda fusión de dos razas, a golpes y a muerte, como e funden dos
metale, uno fino, otro basto, ambos duros y fuertes.

En el re to de América, España más bien despejó, taló para em­
brar su angre, su religión y su cultura. Pero el alma india, impene­
trable y lejana, quedó intacta en muchas regiones vernáculas. Un alma
india que habló en e pañol. En Chile, España se desangró y germinó:
l\Iuerte y Resurrección. iY la lengua madre de Castilla presidió, en el
extremo ur del mundo, la misteriosa transformación de las razasl

Il

¿Cuántas vidas costó a España la guerra. de Arauco?
o contamos con una estadística precisa, pero examinando algu­

nas cifra podemos llegar a formular un cálculo aproximado.
Desde luego, sobresale la enorme diferencia entre la re istencia

opue ta por los araucano a los españoles, en Chile, y la que presen­
taron otras tribus americana.

través de todo el de cubrimiento la conquista se evidenció la
envidiable superioridad de la armas hispana. in excepción, bastó un
pequeño ejército español, a vece 50 jinetes, para derribar a los más
aguerridos ejércitos indios.

El magnífico Hernán Corté invadió con poco más de 600 solda-
dos, el poderoso imperio azteca libró numero a y angrienta batallas
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"en que jamás salió derrotado" e po e ionó de la opulenta capital
a sei meses y días de haber desembarcado en Veracruz.

Reforzado, algo má tarde, llegó a contar con má de 1.000 hom­
bre, lo que bastaron para terminar la dominación de ~1éxico. El
costo de vidas españolas, en esta campaña, no alcanzó a 160.

Con menos gente aún fue invadido Perú, en el radiante mediodía
del imperio Inca: su dominios se extendían al norte hasta Ecuador;
al e te hasta las selvas amazónica; al ~llr ha la el norte argentino y
Chile hasta el Bío-Bío 1.

Tras estas invasione 19U1eron la respectiva conqui tas, que fue­
ron relativamente breves y de carácter definitivo. Dominados lo do
grandes imperios americanos, lo e pañales dieron por terminada la par­
te más brava de la empre a, sin imaginarse que en el extremo austral
del mundo, en una región ai lada, extendida entre la ciclópeas vér­
tebras de los Andes y el mar Océano, los yermo desierto del norte
al sur los hielos eterno, el destino les re ervara el encuentro con una
raza que durante toda su dominación, defendió u libertad le opu o
guerra a muerte.

La lucha se trabó entre dos pueblo fuerte, a lo cuale no inti­
midaba el morir ni los más grandes acrificios:

Después de año de lucha, lo e pañole, lo mejores guerrero
de su época, no habían abatido completamente a lo araucano.
Por eso fue ésta la única tribu americana con la que España pactó tre­
guas y tratados de paz, reconociendo la independencia de lo indio,
deslindando frontera, arreglando canje de pri ionero y e tableciendo
determinadas y recíproca relacione de convivencia. Fueron la célebre
paces del 1arqués de Baides, don Franci ca López de Zúñiga, Gober­
nador del Reyno, pactadas en Quillín en 1641.

Casi innecesario parece ubrayar el valor militar del pueblo arau­
cano, después de la épica descripción de Ercilla las relacione de to­
dos los historiadores de la conqui tao Pero ello irve de base para me­
dir mejor la magnitud de la cifra que, en costo de vida y de dinero,
significó esta empresa a España.

Iientras en el re to de la mérica India e mantenían exiguo'
ejércitos de apena ciento de hombre ya a principio del iglo L n,
a instancia de ese activo enérgico Gobernador, gran capitán de lo
Ejércitos de Flande, que fue don lonso de Ribera, el Re di pu o
que en Chile exi tiera permanentemente uno no inferior a 1.500 olda­
do, sostenido por el Real ituado que enviaba el Perú (1603). Para
poder mantener e te ejército, en 1606 la maje tad de Felipe JIl ordenó
que el Situado e eleva e a 212.000 ducados anuale .

En 1605 el Gobernador don Ion o García Ramón inició opera-
iones ontra Arauco con un ejército uperior a 1.200 oldados e pa­

ñole y otro, aún mucho ma al', de indio auxiliare. Jamás e había
vi to nada emejante en algún teatro de guerra americano.

Casi no hubo Gobernador que no llegara a Chile con un respe­
table refuerzo de tropa, aparte de las reme a extraordinaria que E ­
paña envió.

1 General Indalecio éll z. na Raza Militar p. 48. antiago. 1944. Imprenta La
udamericana, 231 págs.
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Don Lui Thayer Ojeda. erudito etnólogo. calcula la tropas
e pañolas llegada a Chile en menos de un siglo -desde 1540 a 1629-,
e decir, entre 10 gobiernos de Pedro de Valdivia y de don Francisco
La o de la Vega, en 6.480 hombre 2.

El Padre Diego de Ro ale, célebre misionero, el más autorizado
de lo historiadores de esa época, calculaba que hasta fines del siglo
XVII la guerra de Arauco co taba ya E paí'ía 42.000 soldado y más
de 50 millone de duros 3.

El General chileno Indalecio Téllez, en su obra Una Raza Mili­
(m-) al estudiar el costo de la guerra de Arauco, calcula que, hasta prin­
cipios del siglo XIX, en que la guerra terminó, las bajas sufridas por
España pasaban de 50.000 hombres.

\" con te -agrega- que en estos cálculos no están comprendidos
los herido, pri ionero , ni de aparecidos: "Qué contraste -exclama el
historiador citado- forman estos antecedentes con el ya conocido que,
para dominar completamente el gran imperio azteca, España no per­
diera sino 160 hombres. ¡Si se computan la bajas sufridas en el resto
de mérica, me parece muy difícil llegar a los 300 hombre !

"Mientra lo refuerzos militares espaí'íole -dice Encina-, como
la leí'ía que se arroja al fogón, vivificaban por un momento el poder
militar y desaparecían con umidos por su propia llama, la resistencia
mapuche semejaba a la de la caí'ía flexible, que se inclina ante el hu­
racán y se yergue de nuevo al amainar el vendaval".

nI

Antes de entrar al estudio de la procedencia regional del conquis­
tador español, es necesario dejar con tancia que, por un aparente con­
trasentido, España, cuya orografía e presta más que la de otros paí-
es europeo al regionalismo, y cuyo uelo fue hollado por iberos, cel­

tas, fenicios, griego, cartaginese , romano, judíos, vándalos, suevos, ala­
nos, godos, árabes moro, in contar las razas prehistóricas ni las que
lo atravesaron in establecer e en él, pre entaba en el siglo XVI una
notable unidad étnica.

o puedo abocarme al e tudio de la formación racial del pueblo
e paí'íol, que es un antecedente tal vez indispensable para considerar su
regionalismo. Pero quiero dejar constancia que en el momento de la
conquista, cualquiera que fue e la región de E paí'ía de donde proce­
dieran los conquistadores, e el elemento cargado de angre goda el
que predominó sin contrapeso.

Lo único cierto, lo único real, e el hecho de que por las venas
del conquistador de América circulaba la sangre goda en mayor can·
tidad que en la masa de la población peninsular. La proporción de san­
gre nórdica del conquistador de Chile era tan alta que, a fines del si­
glo XVI, los indígena, a pesar de u a tucia admirable y de u me­
moria fi onómica, di tinguían al español del inglé y del holandés má
por el idioma que por el tipo fí ico.

2 Luis Thayer Ojeda. Elemento étnico que !lall intervenido en /a IJoblación de
Chile, pág. 56. Santiago, 1919.

3 Diego de Rosale . Hi~loria ele Chile, Cap. XVIII, pág. 109.
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El célebre piloto Hernando Lamero, viniendo de regre o de la ex­
pedición que hizo al estrecho de Magallane en 1580, tocó en la bahía
de Carnero en la costa de Arauco. Los indígena e presentaron en ac­
titud ha til, pero cambiando el idioma logró Lamero hacer e pa al' por
inglé y hacerse recibir como aliado. Al amparo de e ta estratagema,
se llevó por fuerza al Perú a arios caciques que habían ubido a bordo.

En 1587 los habitantes de Santa María e dejaron engañar por
Cavendi h y sus compañero que e fingieron e pañales

Hay otros datos apla tan tes que re,·elan e ta verdad. Entre la hi­
jas mestizas del conquistador y de las indias, la mayoría eran rubias y
de ojos azules. Juan Carda Tao, en su expedición a la imaginaria ciu­
dad de los Césares, preguntó a los indígenas cómo abían que lo hom­
bres de que les daban noticia eran- españoles, y lo indios le respon­
dieron que eran "blancos y rubios con barba, como ellos". En 1640,
interrogando el Alférez Diego de Vera a un indi.o de Chiloé por uno
españoles que se suponían perdidos en Magallane , el indio le dijo que
efectivamente había visto '·españoles blanco y rubios con barba".

La selección del conquistador español con mayor sangre goda, an­
gre de ancestro militar, se hizo necesariament~ como consecuencia ele
la guerra de Arauco. El conquistador español que vino a Chile pre­
senta características psicológica y étnicas muy distintas al que vino a
otros países de conquista más pacífica, que correspondió al tipo medio
de la población peninsular. La proporción de sangre goda del conqui ­
tador chileno no ha sido calculada, pero u influencia ancestral en el
pueblo que se formaba ha ido incalculable. Encina ha hecho notar
que el valor chileno e agre ivo. de acometida, exactamente igual al
del godo y al del conqui tador de América re altando que la hi toria
militar de Chile está tejida por una serie de a altos temerario ca i
iempre coronado por el éxito y por e casa defen a de po icione .

de retiradas, casi siempre desa tro as.
O'Higgin -anota Encina- en errado en Rancagua acomete con­

tra el sitiador y se abre pa o a filo de sable. Bulne lanza su regimien­
tos sobre el Pan de Azúcar en una acción de inenarrable audacia. E
indudable que esta elección del conqui tador e pañol, impuesta por la
guerra de Arauco y u mayor ance tro godo, trajo con ecuencia increí­
bles en la formación de nue tra nacionalidad. Sin entrar a hacer la apo­
logía goda, como lo hace Lafuente, no puede negar e que é te tUYO
características bien definida de re peto a la humanidad, a la propie­
dad, a la libertad indi idual de u semejante, ma al' uavidad en u
le e , ju ticia y con ideración a la dignidad del hombre.

Cuidémono de denigrar a e to conqui tadore de ance tro godo,
nue tro lejano antece ore, y de juzgarlo in genero idad, como gui,­
do únicamente por la codicia, repartiéndo e la tierra de mérica co­
mo un gran cuero de vaca con la punta de la e pada. E to conqui­
tadore pelirrojo y harapiento llenos de alar de mugre, de en ue­
fío y de fe, fueron un eslabón deci ivo e in u tituible para la exi ten­
cia de nuestro pueblo. E e período e tremecido angu tia o en que
e funden do razas, como e funden do bronce para formar nue tra

nacionalidad, e un período fecundo que debemo recordar con agrade­
cido respeto.
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IV

y ya que rozamos este tema de las causas que impulsaron al es­
pañol a la conquista de América, aun cuando sea un tema diferente
al que tratamo, pero fronterizo y tentador, o layemo solamente algu­
nos de us flancos.

La leyenda negra de la estulticia del conquistador español, de su
oscuro origen y de su egoísta y cruel misión, fue una teoría muy acep­
tada en el siglo XIX; ólo había pasado a América una tropa de reos,
prófugos, aventurero, bandidos y perdularios, gente sin oficio ni he·
neficio, que venían aquí tras el oro y el olvido de un pasado vergon­
zo o oscuro, a sangre fuego, sin más meta que el material de enri­
quecerse y in má ideal que la ordidez.

Felizmente, e e tá haciendo justicia y se e tá diciendo la verdad
y de de fuera de la frontera hispana, por lo que la verdad resulta
aún má .orprendente. Irving . Leonard, entre otro extranjeros, ha
llegado sin proponér elo a p?'iori a terminar con gran parte de la le­
yenda negra sobre este punto. orteamericano, protestante, pero estu­
dioso investigador, atraído por el problema de la conquista americana,
tra minucia a bú queda en los archivos de la Casa de Contratación
de evilla, que incluyen los regi tro anuale de la flotas, que aún se
con ervan en el Archivo de India de Sevilla, amén de otras fuentes
de investigación en lo archivo españoles, ha publicado un libro pre­
cio o, titulado Los Libros del Conquistado?') en que nos señala la lite­
ratura que gu taban leer en aquel tiempo los españoles, cuando se ini­
cia la conquista, lo libros que trajeron acá a mérica y que leían
en u desvelo o en sus e ca o momentos de reposo. Señalando los im­
pulo que decidieron a u magna epopeya a los conquistadores de Amé­
rica, Leonard analiza lo que hasta ahora han sido eñalados como bá-
icos: Oro, Gloria y Evangelio, pero agrega un cuarto, que fue el que

dio ala al conquistador y educción a la aventura: la Fantasía.
¿ o ha , generalmente en la grande realizaciones de la vida, la

persecución de un ueño, la búsqueda de una meta casi siempre le­
jana e inalcanzable, la incesante ob esión de un ideal?

través de las li ta de lo libros del conquistador, de los libros
de caballería, tan apa ionante en aquella época para la generalidad
y tan difundidos en las cla e sociale, Irving concluye que el hecho
mismo de la conqui ta fue rodeado de un espíritu caballeresco y ro
mántico, que dio a esta expediciones un carácter totalmente distinto
del que tienen empre a imilare llevadas a cabo por otras naciones.
E to libro de literatura ejercieron tan poderoso efecto sobre el con­
qui tador, que indirectamente influyeron en el. cur o de la historia.

El entido cabaIlere ca del onqui tador e pañol, que lo hace sen­
tir e elegido de Dio para la mi ión de extender la fe cristiana al nue·
va mundo y que da un realce y orgullo extraordinario a su calidad
de militar, e una de u caracterí tica básicas.

Luego la fantasía, el quijoti mo de u ueño. Gigantes, sabios, ena­
nos, islas encantada, amazonas, fuentes de ju entud, las siete ciudades
míticas, Florida, El Dorado, la riquezas y las a enturas que se con·
taban en lo libro tan eductoramente, con eguridad existían en alguna
parte de las inmensas y extrañas tierra que la Providencia había de­
parado al pueblo e cogido de Castilla ...
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Aún quedan, como testimonios, en lugares de América, los nom­
bres de sus sueños. Los conquistadores españoles oyeron la misteriosa
invitación de la Quimera ...

v

¿De dónde provino toda esta sangre militar y conquistadora, de
qué región de España vinieron los primeros conquistadores?

Es indudable que fueron los andaluces y los elementos meridio­
nales los que dieron su mejor aporte. Hasta los comienzos del siglo
XVIII, en que predomina la inmigración vasco-navarra. Pero no olvi­
demos que la población andaluza provenía en gran medida de familias
de ascendencia goda que hicieron la Reconquista Española.

Thayer Ojeda calcula en la siguiente forma los elementos étnicos
de raza blanca que han intervenido en la población de Chile hasta
1810, según el orden de importancia 4:

1Q Andaluces, con el ..
2Q Castellanos viejos, con el .
3Q Castellanos nuevos, con el .
4Q Vascos, con el .
5Q Extremeños, con el .
69 Leoneses, con el ..
7Q Navarros, con el ..
8Q Gallegos, con el ..
9Q Catalanes, con el ..

10Q Asturianos, con el .
11 Q Valencianos, con el ..
l2Q Aragoneses, con el .
l3Q Canarienses, con el .
l4Q Baleares, con el ..
l5Q Portugueses, con el ..
Americanos, con el .
Otros europeos, con el ..

20,5%
15,5%
13,6%
11,6%
89%
8,2%
4.6%
2,9%
1,8%
1 7<-7

0

1,3%
1,1 o

0,6%
04%
0,9%
5,3%
1,1%

TOTAL 100,0 o

La aristocracia militar de la conquista fue formada por los capita­
nes y soldados que hicieron la guerra de Arauco y fue de origen extre­
meño, andaluz, castellano y leonés, y en menor grado, vascongado. Fue
la aristocracia militar del Sur la más sacrificada, si hemos de tomar es­
ta palabra como selección de mérito. Estas vieja familia oportaron
-diseminadas en sus terratenencias- el rigor y la adversidad de la con­
quista, los asaltos de los indios, los incendio, las matanzas y lo robos.
Muchas procedían de antiguas estirpes hidalgas; otras de simples solda­
dos venidos a la guerra de Arauco.

4 Thayer Ojeda. Elementos étnico que han inte1'venido t'II la población de Chile.
Ob. cit., pág. 94.
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VI

Durante lo iglos XVI y XVII, en la trabazón de estas tendencia ra-
iale , predominó el espiTitu del ur de E palla. España reclutó a sus me­

jore guerrero y fueron us más aguerridos y valientes soldados los hi­
jo de la tierra meridional. Valiente altaneros, bulliciosos, apegados a
su fuero, naCÍan para la guerra y como tales pasaban a la América,
donde fundaron familia .

u descendiente no negaron el atavismo de sus mayores. La cróni­
ca de la colonia no evoca u e píritu aguerrido y aventurero, pues más
que oldado fueron caudillo que limitaban su actos en los lindes del
delito y de lo prohibido. "Célebres como espadachines -dice Gustavo
Opazo en u estudio de la familia de Concepción- desafían a la jus­
ticia, e pada en mano, cruzando plaza y calles, hasta refugiarse en un
convento; así eran en Chillán en el iglo XVIII, los Riquelme de la Ba­
ITera y lo Fon e.ca y, como ello, lo Alvarez de Toledo, que desde el
fondo del pre idio donde purgaban su de treza en el manejo de la es­
pada, clamaban menos rigor de la ley, por ser de cendientes del Duque
de Iba". La ra a del Bío-Bío fue una e pléndida e cuela para su valor
y altanería. 1 calor de la guerra constante con el indio, al pie de las
muralla de lo fortine, bajo el humilde techo de los soldados, germina
una generación nacida entre soldado y sólo llamada a vivir para la
guerra.

"Toda la región militarizada por los hecho y envuelta en el espí­
ritu de la guerra engendró hombre inquietos y dinámicos, guerreros
atre\'ido, jinete experto que heredaron del español la firmeza en la
illa del indio la destreza en el m.anejo de la lanza.

La guerra de la Independencia encontró e ta generación y con ella
formó lo primero cuadro del ejército de la patria. que lucieron :m
valor en la lucha por la libertad.

y así vemo cómo aquel hijo del irlandé O'Higgins, Riquelme de
la Barrera por la línea materna, de preciando lo títulos de la herencia
y el oro de u fortuna, empuñó la espada y fue el primer soldado de la
República".

Pero en el an el' o de la medalla quedaron lo defectos e insuficien­
cias que, a la po tre, an a significar la upremaCÍa de los elementos del
norte de E paña, ca tellano viejos va cos, cuya inmigración es impor­
tante en el iglo XVIII y en la po trimerías de la colonia. Terminada
la guerra de la conqui ta, lo elemento meridionale, andaluces, extre­
meños, castellano nuevo, al"o raras excepciones, decaen por pérdida
del poder político y la upremaCÍa acial en la capital del Reyno. Estos
elemento no e taban preparado para la labor' tesonera del comercio y
la incipiente indu tria. Empobrecieron. Su generosidad atávica, su impre­
vi ión, fue otra de us caracterÍ tica . El "echar la casa por la ventana",
el ivir al día, caracterí ti a de nue tro pueblo, vienen en buena parte
de u alcurnia andaluza meridional. Su afición al juego, que induda­
blemente se opone a una economía individual previ ora, revela el espí­
ritu de desprendimiento despego a la riqueza que no surja de la aven­
tura. Jaime Eyzaguirre nos relata, en su magnífica biografía de Pedro
de Valdivia, cómo el gran Conquistador no le tiene apego a la riqueza,
que distribuye pródigamente entre u amigos y pariente, inclu o la que
obtiene en el juegn, al que e en extremo aficionado, al punto de haber
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repartido de inmediato catorce mil pe os oro ganado cierta vez en la
dobladilla al Capitán Machicao.

VII

Los castellano~ viejos y los va cos, llegados en u mayoría en el i­
glo XVIII, con mayores aptitudes económicas, con espíritu de ahorro y

sobriedad, con una mayor cultura, producto de u influencia europea
reciente, pasan a ser, a fines del siglo XVIII, la cla e má podero a de
Chile. El comercio les enriquece y el remate de la temporalidade de
los jesuitas los encuentra en buena disposición para adquirir su gran­
des haciendas. Esta es la cla e que, como ya hemo recordado, va a ha-
cer la revolución de la Independencia a organizar la República.

Estas dos razas, castellana y asca, que en la penín ula no logra­
ron nunca fundirse y tuvieron una vida antagónica, en Chile van a
producir, mezclándose con los antiguos elemento derivados de la con­
quista, una clase social de marcada personalidad. sí la Independen­
cia les encuentra unidos en la lucha. Citaremos, por ejemplo, lo Toro
Zambrano, Larraín, Carrera, Eyzaguirre, etc.' Durante la República
cada grupo va a actuar según su ancestro racial. La concepción genial
de la República portaliana e castellana, como, en general, lo fueron
por origen los que la planearon y realizaron, a excepción de Portale,
cuya familia aun cuando ca tellana, venía de Lebrija; Prieto . Bulne
traerían la suya de León Ca tilla la Vieja; Rengifo, ele vila, Ca ti­
lla la Vieja; Benavente, de Cáceres, Extremadura. Durante la Repú­
blica portaliana destacan, asimismo, linajes de origen ca tellano viejo
como Pérez, Garda y muchos otros, que no enumero por er una pro­
lijidad de lo dominios de la genealogía. La e, olución de nue tra de­
mocracia, que es una realidad a partir de 1874, bajo la admini tración
Errázuriz Zañartu, es vasca y está dirigida por la oligarquía liberal de
raigambre vasca: Errázuriz, La tarria, munátegui, Tocornal, 'icuña .
los Gallo Goyenechea, Matta Goyenechea. El fundador de la comuna
autónoma, Irarrázaval, es de vieja cepa asca.

Castilla, con sus místicos y sus reyes y us capitanes, u anto
sus héroes, tiene un alma que, como us pardas llanuras extensa
estepas, se extiende y entrega en un afán imperial de enlazar el mun­
do. Su concepción universal y ciclópea melló us a ero en el árbol
"malato" de los vascos. Vasconia señaló con ese límite u frontera, ha ­
ta allí no más podía pasar el castellano. Y ha ta allí no más podía
perseguirlo el vasco, clavando us armas en el árbol cuando ya el ene­
migo dejaba el territorio.

En realidad los vasco, e ta raza milenaria, que tiene por e pina
dorsal los Pirineos, es raza que no ha podido nunca fundir e entera­
mente con ninguna otra. Ha pa ado lo iglo defendiendo u fuero.
reclamando sus viejos derechos. inguna cla e de i tema político ha
podido empañar el espejo de esa democracia igualitaria, individuali-
ta liberal, que es la democracia va ca.

iguiendo con el de arrollo de nue tro tema. eñalaremo que ele­
pué de los cuatro grandes decenio portaliano, en que predomina una
concepción castellana y centralizadora autocrática, de marcado réaimen
presidencial, autoritario -que e a tra é de lo chileno, ca tellano, por­
que, en general, los dirigente y político traen u a cendencia de :1'\-

36



tellano viejo y leone es-, ienen los gobierno liberale que, de de
Errázuriz Zañartu, van a establecer en Chile, vigorizadas ya las insti­
tuciones, la erdadera democracia política.
. Ya Portale, el gran organizador de la República, lo había así pre­

n too Una carta escrita en 1822 a su socio Cea trasluce su pensamIen­
to político." mí -le dice- las cosas políticas no me interesan, pero,
como buen ciudadano. puedo opinar con toda libertad, y aún ce~ u­
rar lo. acto del gobierno. La democracia que tanto pregonan los l1u-
o, es un ab urdo en paí e como los americanos, lleno de vicios y

donde lo ciudadano carecen de toda virtud, como e necesario para
e tablecer una República. La Monarquía no es tampoco el ideal ame­
ricano; salimo de una terrible para volyer a otra, y ¿qué ganamos?
¿Pero 'abe cómo yo lo entiendo para estos paí e ? Un gobierno fuerte,
centralizador, cuyo. hombre ean verdaderos modelo de virtud y pa­
triotismo y así enderezar a lo ciudadanos por el camino del orden y
de la virtude. Cuando se hayan moralizado venga el gobierno com­
pletamente liberal, libre lleno de ideales, donde tengan parte todos
los ciudadano. E e to lo que pien o y todo hombre de mediano cri·
terio pen ará igual".

'u ueño e realizó gradualmente, como lo había previsto. Y he
aquí que organizada la República en la forma ideada por Portales, tras
Jo cuatro grande decenios de gobiernos creadore, fuertes y centrali­
zadore Errázuriz Zañartu va a llevar a la política los ideales libera­
le, la anchura democrática, por la cual los partidos avanzado venían
luchando de los cuale había sido adalid el propio Presidente, que
traía u ance tro de u antepasado vasco del valle del Baztán. En
el gobierno de Errázuriz e reforma la Carta del 33 para dar más equi­
librio a lo podere del E tado, re tal' facultades a la autoridad presi­
dencial para dar má injerencia al Parlamento en la dirección de
lo negocio público. e promulga una le' que da ancho margen al
ufragio. e dicta una Le de Imprenta. que marca otro avance en la

democracia política.
e ha dicho de los a co que, a semejanza de las mujeres honra­

das, no tienen historia. En Chile la han hecho y debe ser éste uno
ele lo grande orgullo de la raza noble de la ca ta cantábrica.

Entre el castellano y el va ca hay, sin duda, algunas analogías:
au tero ambo, ambo religio os y laboriosos, pero mientras el caste­
llano e mí tico 'lañador, expansionista y centralizador, el vasco es
realizador, lugareño, defen al' de sus privilegios y de la pureza de su
raza. Iá amplia la mentalidad política del castellano; más firme el
criterio regionalista elel vasco.

La importancia de lo va ca -vizcaínos, navarros, alaveses, guipuz­
coano - en la organización de la República ha sido enorme; raza de
organizadore, que dio a la Igle ia un Iñigo de Loyola, ha dado re­
fundida en la nue tra vario Pre idente de la República, prelados.
hi toriadore y políticos.

i andaluces, castellano nuevos y extremeño han sido la má)
firme columna de nue tra nacionalidad, los otros grupos regionale
e pañole han dado a la República descendientes que han hecho ho­
nor a sus características raciales. Así el fecundo grupo gallego ha dado
los linajes presidenciale de Pinto y de Freire; el leonés lo de Prieto
y de Riesco; el catalán. individualidades tan poderosas y eminentes
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como la de don i\Ianuel ~Iontt, cuya e tirpe ha dado también otro
dos presidentes a Chile; como Prat, que cubrió de gloria con u he-
roísmo la hi toria naval de la patria.

En suma, lo grupo regionale e pañole en Chile han dejado a
sus descendientes caracterí tica bien definida uce ivamente todos
han tenido su momento culminante de re ponsabilidad . de realiza­
ción. 1 recordarlo a í, a la ligera, en forma de ordenada, he que­
rido rendir en todo ello un cálido homenaje a la madre fecunda y
querida que los engendró que con ello no envió u quimera, ti

lengua, u angre y su civilización"'.

•

3

onfer n ia dada en rIadrid, en el In tituto de Cultura Hi pánica, el 27 de enero
ele 1958 (Cátedra Ramiro de faetzu).



EL ILE RIO DEL IDIOMA CASTELLANO

1 leIOS

Las glosa emilianense on el primer documento escrito en cas­
tellano. En el Mona terio de Suso, que domina el hermoso valle de
an Martín de la Cogolla, por tierras riojanas, hace mil años, se escri­

bió por primera vez nuestro idioma.
Como prueba de ello, la Real Academia de la Historia conserva

en Madrid uno de lo tesoros más preciados: el Código Aemilianensis
60 J en cu o folio 72, al margen, aparece la primera redacción en e pa­
ñol: una oración en romance que consta de doce líneas, que constitu­
ye el texto de mayor antigüedad que se conserva. Se ha polemizado
mucho obre la fecha exacta del documento, analizando su letra; los
historiógrafo modernos se han pronunciado por la segunda mitad del
siglo X y 'Ienéndez Pidal, con más precisión, por el año 977.

El contenido del Códice de San Millán comprende -idas de an­
ta - an lillán y San Braulio, entre otros- y sermones. La glosa de
la página 72 dice: "Cono ayutatorio de nuestro dueño Christo dueño
salbatore qual dueño tienet ela mandatione cono patre cono spiritu
sancto enos sieculos delo sieculos. Facanos deus omnipotes tal serbitio
tere he denante ela sua tace gaudioso segamus. Amen". En castellano
de hoyes: "Con la ayuda de nuestro dueño, Señor Cristo, Señor Sal­
vador, del cual es el honor y el cual tiene la potestad con el Padre
y con el E píritu Santo, en lo siglos de los siglos. Hágano Dios om­
nipotente tal servicio, que delante de su faz seamos gozosos. Amén".

El texto e la versión amplificada de una bendición para el pue­
blo; con él nace la escritura española.

Al cabo de mil año, el castellano español se habla por 300 mi­
llones de personas en cinco continentes: 18 países lo hablan en Amé­
rica: Argentina, Uruguay, Paraguay, Chile, Perú, Ecuador, Bolivia, Ve­
nezuela, Colombia, Panamá, Costa Rica, Honduras, Nicaragua, El Sal­
yador, Guatemala, 1éxico, Cuba y la República Dominicana. En Puer­
to Rico comparte u i tuación con el inglé, como Estado asociado a
Estados Unidos. En Antillas es idioma corriente. En Filipinas compar­
te su incidencia con el inglé y el tagalo. En Africa es idioma oficial
en Guinea Ecuatorial y igue hablándose en el antiguo protectorado
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de Marruecos. En Estados Unidos, el ca tellano se habla en vastas po­
blaciones anglosajonas, que se expanden por los Estados de California,
Arizona, Nueva México y Texas, antiguas posesiones de la Corona es­
pañola que pertenecieron a México. En Nueva York existen impor­
tantes colonias hispanoamericanas. En Rumania, Turquía, Grecia )'
en particular Israel, ejemplo vivo de una tradición cultural, se habla
el sefardí por judíos descendientes de aquellos expulsados de E paña
en 1942: es un castellano arcaico tran mitido por vía oral, su nombre
deriva del término Sefamda) que los judíos daban a E paña.

Nuevamente para los que hablan castellano, en el mundo de hoy
no se pone el sol ...

RIQ EZA

Es necesario remontarnos a los orígene de nuestra lengua para
encontrar los diversos elementos que la formaron y enriquecieron. Tal
vez ninguna otra, acaso la inglesa, pueda mostrar tal te oro: .un acervo
ancestral y universal. Se llama español o lengua castellana) por ser el
idioma oficial de España y el más generalizado en lo países de raíz
hispánica.

Nadie se atreve a afirmar cuál fue la lengua primitiva de E paña.
Las hubo diversas, como hubo distintas dominacione en la península.
ello facilitó la conquista romana, que encontró un paí fragmentado:
un solo gobierno de un pueblo homogéneo la habría dificultado. Lo
griegos primitivos tuvieron escasas noticias de España. Herodoto da
de ella confusos datos. Polibio, que estuvo en España, dice que e la
parte de Europa que se extiende por el l\far 1editerráneo hasta la
columnas de Hércules y la llama Iberia 1.

Pero es lo cierto que al abrigo de us bien cerrado puerto VI-

nieron a España los iberos, fenicios, celtas, rhodio, cartagine e otro
que no dejaron mayores huellas. Cada uno de esto grupos étnico in­
trodujo su idioma en los lugares donde dominó. Ello explica por qué
en tiempos remotos se hablaban diversas lenguas en España, aun des­
pués que los romanos se apoderaron de la penín ula.

Pero no hay duda que la lengua más antigua que la Hi toria re­
gistra, la que acaso hablara la Dama de Elche, fue la de los ibero
quienes, una vez convertida la península en provincia romana apren­
dieron la lengua latina, que es la que hoy hablamos, modificada o evo­
lucionada. Parece que sólo en una pequeña porción de Hispania -la
que corresponde hoy a las provincias vascongadas a avarra- el la­
tín no pudo arraigar y el ibérico perduró allí hasta nue tras día: e­
g-ún el filólogo .Taime Oliver Asin, "el vascuence ería el resto ivo de
la lengua primitiva", tema este lateral fronterizo, bastante intrin­
cado y prolijo, de manera que tal ase eración queda por cuenta de u
autor 2.

Nuestro idioma es, pues, un latín modificado o e olucionado, con
entronques griegos y aportes hispánicos. ¿Cómo puede afirmarse que el

1 Polibio. Historias. Libro III.
2 Jaime 01iver Asin. Iniciación al Estlldio de la Historia de la Lellgua E~pañola.

Tercera edición, Zaragoza, 1930.
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latín y el griego antiguo son lengua muertas? ¿ o sería mejor llamar­
las lenguas inmortales?

Fue tan larga la dominación romana y tan grande el esfuerzo de
lo conquistadores por introducir su idioma en los lugares en que se
radicaron, que llegó a hablarse en España el latín, olvidándose y per­
diéndose los idiomas primitivos. Es, pue, el castellano en gran medi­
da, de origen latino, enriquecido durante los siglos con voces de dis­
tinta procedencia: célticas. éuscaras, fenicia, helénicas, hebraicas, ger­
mánica y arábiga, a más de otros resto de antiguo lenguaje y del
aporte americano.

En su discurso de recepción en la Real Academia Española, el fi­
lólogo don Pedro Felipe Monlau afirma que el origen del castellano
e e encialmente latino, y concede muy poca importancia a los otros
idioma que contribuyeron a su formación.

"Los idiomas indoeuropeos -dice- pertenecen a una familia mu'
di tinta de la semítica y es un candor infantil, cuando no una temeri­
dad, ir a buscar fuera del latín el origen de los idiomas de la Europa
latina. Cierto es que se descubren en el castellano algunas capas no
latinas, pero capas superficiales, restos someros que cunden muy poco

que en manera alguna trascienden a la constitución orgánica del
idioma. Quitadle al castellano todo lo que posee de celta, de godo y
de árabe y apena se echa de ver la falta" 3. Añade que Chivalet hizo
una prueba respecto del francés, hermano del espaJ101, escribiendo en
celta, bretón, tudesco, latín y francés el pasale del Capítulo VII de
San Luca, en que refiere la resurrección del hijo de la viuda de Naín
y obtuvo el siguiente resultado: "De setenta y una palabras diferen­
tes que hay en el texto francés, sesenta y cinco proceden del latín, cinco
del germánico, y una del celta. Esto en cuanto al vocabulario y res­
pecto a la sintaxi e ca i enteramente latina".

Los filólogos han establecido que el español ha heredado de las
lenguas prehistóricas de la península ibérica algunos nombres propios
o toponímicos y un centenar de voces comunes.

Proclaman como procedentes del celta las voces bachiller, barraca)
basta'rdo) bin-ete) braga, camino) cerveza) jamba) jamón janete, jigote,
pieza) para no señalar sino aquellas aceptada como de tal origen por
la Real Academia Española.

La influencia goda o germánica es algo mayor, pero no dominó
al latín vulgar que se hablaba en la península. El godo vencedor se
doblegó ante el latín vencido, como antes el romano vencedor se ufa­
nó de hablar griego. También influyó el godo en la sintaxi, en el
artículo específico y en la flexiones de los verbos. Oriundos del ger­
mano on mucho nombres propios de persona y unos doscientos o
tresciento vocablos comunes. Por ejemplo: abandona1') alodio) anca,
banda, bandera) banca, banco) banquete) bm-ón) bedel) belit1-e) blanda.
bloque) botar) botón) botín. brida) brindis) brasa) bruñir) bugada) cota,
dardo) dique) escarnio) escote) esgrima) esmalte) esparaván) espingarda)
espuela) esquivar) Este) estribo) fango) felón, feudo) flanco) flete, fono)
frambuesa, frasco, galope, ganso, garantir) guante, guerra, guisa, he­
raldo) hipo) izar) ja1'dín. lasl1'e) lislo) lote, mala (en comercio), mana)

:¡ Pedro Felipe MonJau. lJiscw'so de illcorjJoración ell la Real Academia Espolio/a,
Madrid. 1870.
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o voy a eguir al filólogo en u e tudio obre la evolución del
idioma, de de el romance o latín vulgarizado hasta el castellano, des­

e el punto de vi ta filológico ino únicamente histórico.
?\Ienéndez Pidal e apo'a en fuente escritas: lo diplomas, la glo-

a Emilianen e la glo a ilen e. E tudia la diver a regiones lin-
güísti a, la E paña mozárabe; el reino de turias, el de León; la
región navarroaragone a el condado reino de Ca tilla. El estudio
e tá dividido por etapa: alguno principio geográfico cronológico
épo a de la formación del e pañol.

intetizando la documentada expo ición del fama o hi loriador y
filólogo, en la formación del e pañol primitivo e di tinguen vario
período. El antiguo latín que dominaba en la penín ula ufrió mu­
ta ión cuando no abandono por la arrolladora in a ión árabe que so­
brevino en 711: la mayor parte de E paña quedó sujeta al dominio
mu ulmán: lo principales entro de vida romanogoda, Toledo, His­
pali, Córdoba, Mérida, Tarrasco, Ce araugusta, permanecieron cuatro
'a cinco iglo ometidos a la influencia árabe: Toledo, 370 año; Se­
villa, 530. La población cri tiana que vivió ometida a lo inva ore
e llamó mozámbe o ambizada.

in embargo, en contra de lo que a evera la opinión generalizada,
en la E paña mu ulmana la romanidad no pereció en seguida y, por
con ecuencia, no e extinguió el latín. quí e di linguen tre perío­
du". el primero, de rebeldía, heroí mo martirio, dura ha ta 932, fe-
ha de la umi ión de Toledo al poder califal. En e to· dos primero
iglo de dominación árabe, predomina en la E paña mu ulmana la

aljamía, nombre que daban lo moro a la lengua ca tellana primitiva,
derivada del latín. El egundo período de la vida de lo mozárabe e
de fru tramiento: el e píritu nacional cri tiano e apaga ha ta ca i ex­
tinguir e; en cambio la cultura mu ulmana e pañola florece, obre to­
do en evilla, ha ta que la de tru en lo' in asare africano almorávi­
de en 1099. Re pecto a e ta época, e duda mucho que lo mozárabe
con ervaran u lengua románica. El tercer período e de emigración
I gran mengua de los mozárabe por efecto de las formidables inva-
ione de do raza africana: la de lo almorávide, obre todo a par-

tir del afio 1099, la de lo almohade, de de 1146.
El romance (primitivo e pañol) que hablaban lo mozárabe (cri­

tiano ometido a lo árabe) queda relegado a la intimidad casera,
pero en ningún modo de aparece y e conserva ca i en el estado en
que e hallaba al hundir e la monarquía visigoda. e encuentra cohi­
bido por el árabe, que e imponía como lengua de cultura para todo
u o olemne 'li terario,

Empieza el período de la Reconqui ta: Toledo e recuperada por
Ca tilla en 1085. Pero lo mozárabe no on lo único pobladore del
reino conqui tado: e taban ]0 ca tellano reconqui tadore y lo fran­
ca, que ]0 han auxiliado.

En alguno órdene de la ida el elemento mozárabe e obrepu o
a] ca tellano: a í e] Fuero Juzgo legi lación de lo mozárabe, e fue
generalizando para todo en el CUf o de lo iglo II III. En To­
ledo e había on ervado e ta vieja legislación vi igótica por capitu­
lación concedida por lo árabe. Lo castellano la rechazaban; prefe­
rían u derecho con uetudinario. En el siglo IV en Toledo e distin­
guía a lo de fuera, que eran de Ca tilla, en que no e regían por el
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Fuer? Juzgo. Ienéndez Pidal recuerda que el canciller Ayala, en su
crómca de Don Pedro, dice: "e llámanse en Toledo castellano todo
aquel que e de tierra del Señorío del rey de Castilla, do non se juzga
por el Libro Juzgo".

El Fuero Juzgo (Liber Judicum) contenía el derecho de lo hi
panas visigodo, por el que se reg-ían los mozárabes. Fue vertido al ro­
mance en tiempos de Fernando El Santo y u ado como Fuero luni­
cipal por los siglos XIII y iguiente, obre todo en los lugare on­
qui tados a los moro.

En cuanto al dialecto, ucede lo contrario que en la legislación:
el castellano se va obreponiendo al mozárabe. La cau a es que mien­
tra los castellanos di ponían de un dialecto que gozaba de gran cul­
tivo literario, los mozárabe por un mal entendido orgullo ciudadano,
e encastillaban en u al' el árabe como su lengua oficial, con lo que

condenaron a extinción segura u viejo dialecto romance.
Así va surgiendo en la península el uso del castellano. ¿Por qué

e el castellano y no otro de los dialectos peninsulares, el que pre a­
lece? Para la respue ta hay que recurrir otra vez, a la hi toria política
y militar.

En el iglo VIII obreviene la ruina vi igoda, la "detruición de
España", como en la Edad Media e decía y toda la vida de los cri­
tianos libre se redujo al e trecho abrigo de la cordillera cántabro-pi­
renaica. E taba defendida su frontera con los árabes por un va to de-
ierto estratégico, resultado de la guerra, lo antiguos Campo Gótico.

"Campi Gotorum" o Tiena de Campos, único que menciona el cro­
nicón Albeldense al hablar de la devastaciones de Alfonso: "Campos
quos dicun Gothicos usque ad flumen Dorium erema it".

Lo reinos de Asturias y de León empiezan la Reconqui ta de la
España invadida por los árabes. El reino cristiano tiene u primera
vida en Oviedo, ciudad engrandecida por lfon o II (t 842), Ra­
miro 1 (t 850) Y lfon o III (t 910) con ba ílica palacio, baño
triclinios y pretorio. E to re e querían reemplazar a ]a perdida To­
ledo lfonso II copió en la capital a turiana toda la organización
visigoda, tal como había existido en la ciudad del Tajo. Hubo, ade­
má, influencias francas de la Corte de Carlomagno, 'a que, al pare­
cer, la reina era francesa.

Pero los empinados puertos a turiano no e pre taban para ede
oficial de una monarquía re tam'adora. a í Ordoño II fijó tI corte
en León (914-924), engrandeciendo esta ciudad y u dióce i: como
antes Oviedo, León fue considerada heredera de la monarquía vi igoda
y fue el verdadero centro político de lo cri tiano en la penín ula. Por
e o u re era con iderado como Emperador o re' de lo re e de la
España cri tiana.

A pe al' de u hegemonía política, Le 'n entró pronto en decaden­
cia y ufrió ]0 ataque de lmanzar (988). lfon o la repobló y
dio fueros en 1020. Pero León ya no recupera u antigua importancia.
En el siglo IX empieza a anal' en la hi toria el nombre de Castilla
(los astillas) aplicado a la pequeña combativa frontera oriental del

reino a turiano.
"Entonces era Ca tilla un pequeño rincón era de ca tellanos Ion­

te d'Oca mojón"; a í repite un viejo refrán en el poema de Fernán
González, aludiendo, in aberlo, a lo límite primitivos de Castilla
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on la diócesis Tarraconen e de Auca. La capital de esta pequeña Cas­
tilla es Amaya,. peña fortí ima, orillas del alto Pi uerga, repoblada el
año 860 por orden del rey Ordoño 1. Poco a poco fue extendiéndose:
en 88-1 el Conde a tellano Diego Rodríguez ocupa la parte llana, po­
blando a Burgos ) a Ubiema.

Entretanto, la hegemonía política ejercida hasta entonces por los
reye. de la dinastía asturleonesa pa a ahora a la estirpe navarra en­
tronIzada en Castilla. El predominio castellano no fue, in embargo,
instantáneo. El primer rey de esta familia, Fernando I, al repartir su
e tado entre sus hijos, da al primogénito el reino de Ca tilla, mien­
tras 1 segundo recibió el reino de León (1064). Lo mi mo ocurre al
repartir su reino Alfonso VII en 1157, quedando así afirmada defi­
nitivamente la upremacía castellana sobre la antigua leonesa.

El primer paso ocurrió cuando Castilla era sólo Condado: el hijo
del Conde Sancho fue en 1029 a León a contraer matrimonio y fue
a esinado. Con oca ión de e te crimen el rey de avarra, Sancho el
Mayor, como cuñado del joven difunto, heredó el Condado de Casti­
lla, ahexó a avarra, CastIlla La Vieja, Bureba y Ala a. o obstante,
el rey navarro echó lo cimiento de la mayor grandeza de Castilla
cuando de Condado la erigió en reino para u segundo hijo, Fernan­
do I (1030). Este rey reivindicó para Castilla mucho de lo que su
padre, el re navarro, le había segregado en beneficio de avarra, em­
pre a en la que tomó parte activa el padre del Cid.

La revolución innovadora de Fernando I fue continuada con en·
tu ia mo por u hijo Alfonso VI (1072-1109). Este gran emperador,
que reconquistó Toledo y abrió las fronteras de Castiila a la influen­
cia france a, era obedenciario o donado de lo monjes de Cluny, y e­
cundó dócilmente la política del papa Cluniacen e Gregario 1I, en
pro de la supremacía del Papado unidad de la disciplina eclesiás­
tica. Suprimió el rito vi igótico o mozárabe para uniformar la liturgia
espai'iola con la del re to de la cri tiandad occidental (1078-1080); u­
ti tu yó la letra visigoda por la francesa.

Castilla urge lucha por u hegemonía (1067-1140) y una "ez
con eguida su independencia aspira inmediatamente a la preponderan­
cia. El Cid, alférez de ancho 11, e el gran in pirador del nacionali ­
mo y de las pretensiones hegemónica. La preponderancia castellana
e afirma durante todo el iglo XII. En e te período la influencia

oriental y mozárabe es sustituida por la occidental europea. Triunfa
la revolución que trae con igo la supre ión de la escritura y del rito
nacionale: la re tauración de lo estudio latino; la abundante inva-
ión de cluniacen e y de caballeros colono france e .

i\fenéndez Pidal anota que a e ta época pertenecen lo galicismos
más viejos, lo que aparecen en el Poema del ·Cid: mensaje) omenaje.
usaje.. ba,·nax) palaf'ré) vergel, vianda) dermnc/zar) casiment a,·diment.
amilón (almidón), manja,·) vinagl-e.

Como consecuencia de esta supremacía, empieza a surgir el cas­
tellano como idioma dominante.

Se había ido elaborando sobre la ba e del latín vulgar leonés: era
el latín popular que influye mucho en la fonética del romance. La
región navarroaragonesa va a contribuir al enriquecimiento del dialec­
to castellano, 'a en vías de sobreponerse.

Ca tilla. al emancipar e de la tradición de la corte vi iRótica tan
seguida en León, al romper con una norma común a toda la España

45



reinante, urge como un pueblo innovador y de excepción. "Retenga.
mas .e ta caracterí tica -dice Ienéndez Pidal- que nos explicará la
esenCIa del dialecto castellano. Y añadamos una curiosa coincidencia:
Castilla, que caracterizada por su derecho consuetudinario local se opo­
ne al derecho e crito dominante en el resto de España, es la región
que da la lengua literaria principal de la península".

El gran auge que Castilla da a la reconquista por Toledo y An­
dalucía, y el gran desarrollo de la literatura y cultura castellanas, trae
consigo la propagación del dialecto castellano antes poco difundido, el
cual, al dilatarse por el ur, desalojó ele allí a lo empobrecido y mo­
ribundos dialectos mozárabes.

Menéndez Pidal insiste en que en el castellano obresalen con gran
fuerza lo dos principios que rigen ·la evolución lingüística: el poder
innovador, que tanto u o hunde en perpetuo olvido y el poder con-
ervador que tan tenazmente mantiene otros. "E enorme la porción

de léxico que viene inalterada, o poco menos, desde los comienzos del
idioma hasta hoy. Subsisten innumerables palabras de uso universal
hispánico de entonces hasta ahora, como mesa) mortaja díor) pa­
d?-e) etc.

Los reyes católicos, expulsando a 10 moros de Granada termina­
ron la Reconquista y con olidaron la unidad de España. Esa victoria,
como el descubrimiento del Nuevo Mundo (1492) marcan la cú pide
de la hegemonía política de Ca tilla: "a Ca tilla y a León, ue o [un­
do dio Colón". En esos momento el castellano se hallaba en un perío­
do de superior elaboración. e acercaba el iglo de Oro de u Litera­
tura. Y el Nuevo Mundo, un mundo nuevo que hablará en español,
no se margina de las fuente nutricias del idioma, ino que aporta u
avia nueva.

APORTES rUIERlCA:\O

egún nuestro filólogo Dr. don Rodolfo Oroz (Director de la Aca­
demia Chilena y académico de la Hi toria) "un papel particularmente
importante en el desarrollo del español en mérica le corre pondió a
la lenguas indígenas. Desde el comienzo de la Conqui ta la lengua
ca tellana adoptó un considerable número de voce de origen autóc­
lona" .

El primer grupo de e to elementos indio - egún el Dr. Oroz­
pertenece al arahuaco, lengua que lo españole encontraron en la i la
de Haití, llamada por ello La Espafíola.

Entre lo vocablo Gmhuacos que han alcanzado ma al' difu ióu en
e pañol figuraron, por ejemplo: "ají) baquiano) batata) batea) cacique)
caníbal, caribe) canoa) caoba) cm-ey) chicha guayaba, guayacán) hama­
ca) macana) maíz) 1naní) sabana) tabaco, tiburón) tuna) etc. A la lengua
de la islas pertenecen también cai111án) piragua etc.

También la lengua de los azteca, el áhuall umini tró buen nú­
mero de palabras al español. Asevera el Dr. Oroz que para. eñalar u
importancia ba ta recordar las siguiente: calao, camote chzcle choco­
late, hule) petaca tiza, tocayo) tomate.

La tercera de las gTandes lengua indígena que da un aporte no­
table al va abulario espaí'íol e- la lengua de lo Inca, el Quechua. D
ella provienen la siguientes voces: alpaca cancha coca, cóndor, cha-

46



era} chuflo} guanaco} llama, mate} pampa} papa, pirca. pomto, puna.
tandu vicwla} vizcacha} yapa} zapallo} etc.

En mucho menor proporción contribuyeron las otras lenguas in­
dígena , según el Dr. Oroz, como el Aimara (Chinchilla)} el Guaraní:
ananá.) tapioca lapir} tucán, jaguar. etc., y el Mapuche: gaucho} lancha,
malón poncho ('j.

LE;\ CA ';\l\'ER AL

Carlos V, Rey de España y Emperador de Alemania de las In-
dias, el monarca má podero o del mundo, eleva el español a la cate­
goría de lengua universal. En aquella época, en us dominio 'no se
ponía el sol". Tenía autoridad y poder para hacerlo. A lo 18 año
aún no hablaba una palabra de e pañol a los 24 aún le mezclaba
con alguna palabra france a. lo treinta y ei años, cuando llegaba a
Roma de su expedición a Túnez, el 17 de abril de 1536, en un par­
lamento ante el Papa Paulo lB, declaraba al español lengua univer-
al de la política, replicando al Obi po de Macon, que le interrumpía

por no comprender u discur o:
- eñor Obispo, entiéndame i quiere, no e pere de mí otras pa-

labra que de mi lengua e pañola, la cual e tan noble, que merece
er abida y entendida de toda la gente católica 6.

DILEM

¿Cuál erá el porvenir del Ca te llano?
Hoy nadie participa de lo temore que manife taran en el pa ado

André Bello, Rufino Jo é Cuervo otros, respecto al futuro de nues-
tro idioma. Predecían, o temían, el fraccionamiento del castellano i.

El Dr. Oroz cita la opinión del filólogo A. lonso: "Sabemo que
en toda e ta visiones fatali tas que predicen el necesario y natural
fraccionamiento futuro de nuestra lengua común, hay siempre un equí­
voco histórico. ¡Qué ceguera la de creer que las lengua fatalmente.
naturalmente, caminan hacia u destrucción, queramo que no! Somo
no otro, no otros los hablante, los que llevamos el idioma hacia abal0
o hacia arriba, hacia el fraccionamiento o hacia la unificación, hacia
la ruralización y diactilización localista o hacia la urbanización gene­
ral, hacia la barbarie o hacia la civilidad". "En cuanto al futuro de
nuestra lengua, el tipo cada vez má univer alista de la civilización ac­
tual, y i ésta es suplantada, no erá la otra, sin duda, meno univer-
al, hace imposible el fraccionamiento" 8.

Menéndez Pidal e expresa en forma similar: "El futuro del idio­
ma en vez de amenazado por la negra nube de la fragmentación, lo
prevemos llegar a una má perfecta un ificación que la que ahora logra".

5 Dr. Rodolfo Oroz. La Lengua CasteLLana en Chile. acuitad de Filosofía Educación.
Universidad de Chile, 1966. Edit. Universitaria.

6 Ramón Menéndez Pida!' España y su Historia. Minotauro. Madrid. 1957. T. 11.
Reyes Calólico . Carlos V. El Lenguaje del siglo XVI.

7 Dr. Oroz. Ob. cit.
8 A. lon o. El problema de la lengua en América, en el Cap. El de tino de la Lengua,

pág. 102 . . Citado por el Dr. Oroz.
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"El e paíiol de Hi panoaméri a no ha llegado a fraccionar e ni lle­
gará a formar nueva lengua regionale, porque ha evolucionado ~

eguramente seguirá evolucionando con tendencia paralelas a la del
espaíiol peninsular, porque la e tructura interior de la lengua h:t que­
dado la mi ma" !l.

El Dr. Oroz recuerda que el ilustre Rufino Jo é Cueno vaticinó
el infundio de la fragmentación, tal ez por idea de A. F. Pott, en su
e tudio sobre el fraccionamiento de la lengua ca tellana en Hispano­
américa, llegando a creer que andando los siglo, nuestra lengua e
disgregaría como e disgregó el latín, para tran formar e en un idioma
di tinto en cada país de América. Esta idea de Cuervo dio origen a
una larga polémica entre el eminente filólogo americano y el célebre
escritor Juan Valera, en los años 1889-1903 10•

Valera contradijo el argumento de Cuervo, !)ubrayando que el Im­
perio de los Césares acabó y se desmembró por inva ión extranjera,
mientras que el imperio colonial de España ha tenido fin, dividién­
dose de manera muy distinta por obra de los mi mos e pañole de ori­
gen, que han querido y logrado el' independientes.

Creo que en esta materia, el futuro está en nue tras mano: 0­

mos nosotros, los hablante de e ta hermosa lengua, los que decidire­
mos, con nuestra actitud, con nuestra deci ión, su fraccionamiento o
unidad; su pobreza o enriquecimiento; u belleza o fealdad.

LA BELLEZA DEL CA TELLA~

La belleza es ante todo un concepto ubjeti\'o, que depende del
gusto de cada cual, sobre el que no hay nada e crito, como dice el re­
frán \'ulgar. Esa propiedad de la cosa que no hace amarla infUlI­
diendo en no otro deleite e piritual, e a propiedad que exi te en la
naturaleza y en la obra literaria o artí tica la percibiremo o no,
egún nue tra particular apreciación.

~ ada hay absoluto obre e te punto, aun cuando ha an prototi­
pos, modelos o cánone de belleza, que irvan de norma de arte a la
creación artí tica, esos padrones erán o no e timado, egím el concep­
to que de la belleza tenga el artista.

La afirmación de que el castellano e pobre, la podemo rebatir e­
¡"íalando la inmensa riqueza de u vocabulario; la afirmación de que
e feo sólo conseguiríamo de truirla demostrando u belleza; pero e
obvio que nada conseguiríamo. Para llegar a encontrar la belleza de
la co a e necesario ir ha ta ella con amor. quien encuentra alg
feo e indudable que no 10 ama.

adie duda que h lengua francesa -hermana del e pañol- pre­
ci a, clara y elegante, tiene onido armonio o y dulces, que quizá
mucho añoren en el ca tellano. Todas e a palabra terminada en
"oír", la "e" muda, la uavidad de la "eh" etc. En cambio, 10 0111-

do guturale y nasale de la lengua france a a mucho parecen feo
y emejante a la voz enferma de romadizo.

Personalmente, creo que el francé tiene obre el ca tellano una
mejor aptitud para el medio tono. para la "nuance", e e matiz por el

9 Ramón l\Ienénd z Pidal. La lradición del idioma. B. Aire. 1945. pág. 205.
10 Dr. OlOZ. Ob. cit., pág. 14.
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cual un mi mo color puede p al' de lo claro a lo o curo, o, en mú­
~ica, e e grado de fuerza o de dulzura que conviene dar a un sonido,
para lo cual e recurre a lo pedale, o, i e trata de medios tono,
.l lo o tenido o bemoles.

El castellano parece má duro, a fuerza de claro, rotundo y so­
noro. Sin embargo, si se le trabaja un poco, como hacen los grandes

rtistas y maestro del idioma, lo orífices como Góngora, Lope de Ve­
ga, Rubén Daría o Valle-Inclán, el oído le encontrará mu ical, suave
, armonioso. Y sobre e e medio tono, e a "nuance", ¿cómo no admi­

rarlo en Bécquer o en mado el' o? En cambio, qué onoridad en
gran número de vocablo, obre manera en lo deri ados del árabe, co­
mo aquellos que comienzan en al y terminan en ar o en 01". Pero aun
in el aporte árabe, el ca tellano tendió de de el comienzo a la sono­

ridad.
Mostraron los ca te llano un exquisito gu to acústi o en la obla­

ción y fijación de los sonidos vocálicos má eufónico. Tenía el dia­
lecto castellano gran preferencia por la vocale latina más abiertas y
de mayor perceptibilidad. La a) reina de la vocales e pañolas, era y
e el más abundante de lo anido castellanos, tanto vocálicos como
con onánticos. La u) la más débil y oscura vocal, era y es la menos
frecuente de todas, pues ca i toda u latina los ca tellano la convil­
tieran en o) v. gr.: tauriul1l, toro; forum, foro, bu cando siempre una
mayor sonoridad 11.

La historia documentada de los sonido ca tellano en estos siglos
de lo orígene tardíos del idioma, puede eguir e con todo detalle en
:\Ienéndez Pidal en u ya señalado e tudio.

o tenían ni tienen, además, su vocale matiz nasal alguno; iem­
pre fueron firmes, claras y sencillas, sin que dentro de cada una se
hubieran de marcar intencionadamente diferencias de largas o breves,
abierta o cerradas. Y así re ulta el ca tellano el má onoro y armo­
nio o de lo dialecto hi pánico y aún, luego, "la más herma a ele
la lengua del mundo" 1:t.

La difu ión del ca tellano siguió, ya lo hemos ita, los mi mo
camino de la Reconquista y de Ca tilla, superior creadora con u em­
puje con su habla de una nueva España medieval. Por eso !O') dia­
lectos peninsulares fueron po o a poco, ahora y después, cedienl10 le­
rreno al ca tellano, y tan sólo lo extremo occidental y oriental de la
península dejaron de recibir la penetración lingüística del idioma de
España. La habla gallega y levantina quedaron rezagada desde en­
tonce, una ez de hecho el lazo de unión que el mozárabe for­
maba.

La caracterí lica especiale del castellano por las cuale e dis­
tinguía de lo demás dialecto eran y son, egún üliver A fn, las i­
guientes:

Reducción de ai a e; v. gr.: Laicum, dio lego, frente a lo demá
dialectos que vacilaban o conservaban ai o ei: leigo, en gallego.

) 1 Tomás 'avarro. El acento castella7lO. Di urso d incorporación en la Real Academia
Española, Madrid, 1935.

1~ :\lelléndez Pida!' Orfgenes, etc. Ob. cit., pág. 514.
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Diptongación de o tónica y breve en ue: p01'tam dio puerta, al
contrario de otros dialectos que o pronunciaban los diptongos inter­
medios ua, uo o no diptongaban: porta en gallego y catalán.

Sustitución de f inicial por h aspirada, o pérdida de uno y otro
sonido: ferrarum dio herrero o errero; mientras en catalán ferre?' o en
gallego ferreiro, la f se conserva.

Desaparición de la g inicial: generum dio iemo; mientras en ga­
llego genro y en catalán gendre, la g se conserva.

Aparición de la j sonora precedente de li o de c'l o de g'l: filiurn
dio hijo; mientras en gallego fillo y catalán fill dio ll. De oculum pro­
cede ojo; mientras en gallego es olho y en catalán ull. De coagulum
procede cuajo, mientras en gallego es coalho y en catalán coall. Apa­
rición de ch precedente de ct o de ult: pectus dio pecho; mientras en
gallego peito y en catalán pit dio it. De multo procede mucho, mien­
tras en gallego es muito y en catalán molt 13.

Claramente se ve a través de estas características -dice Oliver
Asín-, cómo en Castilla se formó un dialecto que en su evolución
del romance hispano godo iba mucho más lejos que todos los otros
que le rodeaban, pues el leonés, el gallego-portugués, el mozárabe, el
aragonés y el catalán eran dialectos arcaizantes, de bastante semejanza
entre sí y muy próximos a su origen, el romance visigodo. Todo lo con­
trario del castellano, dialecto singular por su potencia creadora, pareja
de la grandiosa energía histórica de Castilla.

LOS DEFE;\SORE DEL IDIOMA

En sus discursos de incorporación en la Real Academia Española,
Monlau, 1870; Francisco Andrés Commerlan, 1889; Tomás avarro To­
más, 1933; Ricardo León, 1915, trataron estos temas de la riqueza y be­
lleza del castellano. Menéndez Pidal lo ha hecho desde un punto his­
tórico filológico. La sonora música del español es algo que no ha po­
dido pasar desapercibida a lo largo de los siglos; es algo que ninguna
persona con buen oído lo podrá negar. fenéndez Pidal refiere que a
los mozárabes de la España liberada, cuando oían por primera vez el
castellano, les daba la mi ma impresión que al autor de un poema
latino del siglo XII, el cual, al referir la expedición de Alfonso VII
a Almería, exclamaba, a propósito de la lengua de los castellanos:
"illorum lingua resonat quasi timpano tuba" 14.

Algo parecido ocurre hoy a las gentes del norte de Europa; un
ilustre filólogo escandinavo, F. Wuff, ha definido el castellano como
el idioma más sonoro, armonioso, elegante expre ivo entre las len­
guas neolatinas. Y un inglés, Borrow, ha dicho de manera más termi­
nante que es el español la lengua más sonora que existe, según citas
de Navarro Tomás en su discurso de incorporación en la Real Aca­
demia Española.

Vargas Llosa, en su discur o de incorporación en la Academia Pe·
ruana (correspondiente de la Real Academia E pañola) afirmó la
belleza del idioma castellano (1977).

13 Jaime Oliver Asin. Ob. cit., pág. 58-59.
B Menéndez Pidal, Orígenes, etc., pág. 514.
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BRE LA BUNDA CIA O CONCI 10 DEL CA TELLA O

El hecho de que su vocabulario sea riquísimo no significa que
la literatura castellana deba tender a la abundancia, la hinchazón, a
lo que malamente e ha llamado la elocuencia y la retórica, 01 idán­

o e la elegante conci ión de los clásicos.
Ricardo León, con e tilo moldeado en crisole cervantinos, en su

di cur o de incorporación en la cademia Española hizo gala de de­
mo trar la belleza del ca tellano, exhibiendo una abundancia de me·
táfora giros vocablo, que en su día, 1915, pudo causar deslum­
bramiento, pero que ho no parece de una retórica impropia. Por­
que retórica e el arte de hablar bien, de embellecer la expresión de
lo concepto; pero también, en tono de pecti o e el u o intempes­
tiyO o impropio de e te arte.

o e el e pañol de largo período brillantes, mal llamado re­
tórico u oratorio, a que no lo on lo uno ni lo otro, que un tiem­
po fueran citados como modelo de estilo literario, lo que gusta a las
generacione de ho . También ello ocurre en Francia con re pecto al
francé decimonónico de lo mae tros del romanticismo.

Nada má distante de la tradición de los grandes clá icos caste­
llano, de e tilo tan puro, encillo, li o y claro. Cuando Cervantes hin­
cha u pro a y la encre pa en giros barroco, lo hace ju tamente para
ridiculizar a lo que e criben retoricadamente, a aquellos que, o pre­
te, to de exhibir la fabulo a riqueza del castellano, u an diez concep­
to imilare para expre ar la mi ma idea, apartándo e de toda clari­
dad. de toda precisión.

En el Cap. JI de la I pal~te del Quijote) que tr ta de la primera
salida del Ingenio o Hidalgo, Cer antes hace di currir así a su héroe:
.. endo) pue, caminando nue tro flamante aventurero, iba hablando
con igo mismo y diciendo: ¿quién duda sino que en lo venideros tiem­
po, cuando alga a luz la verdadera historia de mi famo os fechos,
que el abio que los e cribiere, no ponga, cuando llegue a contar est.l
mi primera alida tan de mañana, de esta manera? Apena había el
rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra
la dorada hebra de sus hermosos cabellos, y apenas los pequeños y
pintado pajarillo con u arpadas lenguas habían aludado con dulce
)' meliflua armonía la venida de la rosada aurora, que, dejando la blan­
ca cama del celoso marido, por las puertas y balcones del manchego
horizonte a lo mortale e mo traba, cuando el famoso caballero Don
Quijote de la Mancha, dejando la ocio as pluma, subió sobre su
famo o caballo Rocinante y comenzó a caminar por el antiguo y co­
nocido campo de Montiel (y era verdad que por él caminaba); y aña­
dió diciendo: dicho a edad y siglo dichoso aquel donde saldrán a luz
las famo as hazaña mía, dignas de ent.allarse en bronces, esculpirse
en mármoles, y pintarse en tablas para memoria en lo futuro, etc.".

Lo comentari ta del Quijote disienten sobre este párrafo. Cap­
mani propone este pasaje como un modelo en su Teatro de la Elo­
clIencia Española) Pellicer dice que en él e propuso Cervantes ri­
diculizar las pomposas descripciones que suelen hallarse en los libros
de caballerías: ¿a quién hemos de creer?, exclama el cervantista D.
Eugenio de Ochoa. Y añade: "en concepto del Sr. Clemencín, ambos
pueden tener razón, pues en efecto, el pasaje e bellísimo al mismo
tiempo remeda la hinchazón de otros ...".
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I.:as disquisiciones de lo cervantista me comprueban más que
a qUIén hay que creer sobre este punto es al propio D. Quijote, quien.
según Cervantes, en la señalada ocasión decía: "Oh, princesa Dulcinea.
señora de este cautivo corazón. Mucho agravio me habedes fecho en
despedirme y reprocharme con el riguroso afincamiento de mandarme
no parecer ante vuestra fermosura. Plégaos, señora, de membraro de
este ~ujeto corazón, que tantas cuitas por vuestro amor padece". Con
esto Iba ensartando otros disparates, todos al modo de los que su li­
bros le habían enseñado, imitando cuanto podía u lenguaje 15.

De modo que el propio Cervantes califica de disparatado el dis­
cutido pasaje, en el cual se propuso burlarse de la hinchazón y pom­
posidad con que, so pretexto de demostrar su abundancia y belleza,
escriben algunos la lengua castellana.

Cuando a Verlaine se le ocurrió aquello de que había que retor­
cer el cuello a la elocuencia (algunos prefieren la palabra pescuezo),
dijo una gran cosa. El poeta se refería al estilo oratorio, en prosa y en
verso; si hubiera pensado en la música en ambos, Verlaine no habría
dicho nada. La receta verlainiana era divertida y era francesa y tuvo
éxi too Además, llegaba en un mamento oportuno, cuando casi toda la
literatura europea adolecía de énfasis y amaneramiento. A la litera­
tura española conmovió la receta, pero hubo confusiones acerca de lo
cuellos que verdaderamente había que retorcer. Hinchazón y palabre­
ría eran las consecuencias naturales de un romantici mo ya vacío de
contenido y de una oratoria de tribunas políticas y del periodismo.

Se ha insistido mucho en que lo decimonónico tendía en todo a
la hipérbole, a la superabundancia, al gesto amplio y la actitud exce­
siva. En la literatura hispánica, la generación del 98 reacciona violen­
ta contra esas modalidades: Azorín poda el estilo, depurándole em­
belleciéndole con viejos vocablos preci o que brillan como joya; Ma­
chado suprime ramas superfluas de la lírica española; Valle-Inclán con­
fiesa su intento de "cavar una fosa donde enterrar esta hueca y pom­
posa prosa castellana"; Baraja escribe en forma directa, a veces inco­
rrecta, pero siempre precisa, clara y diáfana en alguna ocasión. Pero,
¿cuáles pescuezos debían torcerse? Porque i vamos a la generación an­
terior a la del 98, nos encontramos con que ni Pereda, ni Mené~dez

Pelayo, ni la Pardo Bazán, ni Valera, los grandes maestros de fine
de siglo, escribían en estilo declamatorio, hinchado o pomposo. nte
bien, lo hacían con precisión, con elegancia. Se ha recurrido a la in­
fluencia de Castelar, aquel torrente de elocuencia, de imágene, de
formas verbales: Castelar era orador nato y la oratoria permite am­
pulosidades que en la prosa estorban. Y a este respecto, necesario e
deslindar la oratoria de la elocuencia; e las suele confundir. La elo­
cuencia, que tanto fastidiaba a Verlaine, y cuyo cuello quería retorcer,
e bien entendida, sinónimo de concisión, al estilo latino. ¿Habrá algo
más elocuente que aquella exclamación, la má breve, "Veni, vidi.
vici"?

Ortega y Gas et, el gran pensador de principio de iglo, gu taba
adornar a veces su rotunda prosa con centelleantes y atrevidas metá­
foras. Cuando nos habla de "la comba faz de lo azul" por decir "el
cielo", ¿no estará estirando al máximo la hipérbole?

1;) Miguel de Cervantes Saavedra. Don Quijote de la Mancha. ueva edición. co-
mentada por Eugenio de Ochoa. ueva York, D. Appteon y fa .. 1 53.
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Sin embargo, como en el citado párrafo del Quijote, el castellano,
ya de una, ya de otra manera, aparece siempre de gran belleza: como
los metales nobles, si es tratado con arte, se adapta dócil a la forma
que quiera dársele.

EL CASTELLA 10 EN CHILE

Se ha dicho que la historia y la literatura empiezan en Chile con
las cartas de Pedro de Valdivia al rey. Después viene Ercilla, que en
La Araucana da a conocer al mundo el nombre de Chile, en el más
famoso poema épico de la lengua española.

Ateniéndonos solamente a lo chilenos, después de Pedro de Oña,
autor del Arauco Domado (Lima, 1596), la Historia Literaria señala
al padre Alonso de OvalIe, autor de una Histórica Relación del Reino
de Chile (Roma, 1646), a quien la Real Academia Española incluyó en­
tre las autoridades del idioma.

Bello y Lastarria aparecen en el pasado siglo como custodios de
la pureza del idioma español. A su sombra florece una generación de
literatos románticos, que manejan con primor el castellano. Historia­
dores ilustres escriben sus obras con claridad, pulcritud y precisión.

El siglo XX produce intelectuales chilenos que ilustran el caste­
llano a nivel mundial. Hay en la poesía de Chile dos Premios Nobel.
y toda una legión de escritores, literatos, historiadores, periodistas que
e expresan con la nobleza y precisión de altos maestros de su idioma

ancestral: para quienes le detractan, es la mejor respuesta que Chile
puede dar.
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EL EJERCITO E

MARIO

EL REI O DE CHILE

1. iglo XVI: La fuerza pública en el istema indiano. El Con ejo de India, u­
prema autoridad. 2. El ejército en el iglo XVI. La hueste indiana . el Ejército se­
ñorial.

3. ¡glo XVII: Ion o de Ribera obtiene la creación del ejército permanente.
1603. 4. Organización: A. El Ejército de Línea; B. La Milicias; C. Los Presidio.

5. iglo X VIU: El Real Placarte de 1703. Reglamento de 1752. 6. La Reforma de
]áuregui, 177 . 7. La en eñanza militar a fine del ¡glo XVIII. La generación de
1 10. Conc1usione.

1.- La fuerza pública en el sistema indiano. El Consejo de Indias, su­
prema autoridad.

Todo lo tocante al éjercito y a la guerra fue jurisdicción del Con­
ejo de India, desde su creación en 1519. Una de sus secciones se ocu·

paba de lo a unto militare.

El 27-VIlI-1600, Felipe III creó la Junta de Guerra de Indias, de ­
prendiéndola del Consejo; de aquí en adelante, todo lo que se refiere
al ejército de Chile y a la conducción de la guerra de Arauco depen­
de de e ta institución. En 1714, reinando en España los Borbones, la
Junta de Guerra de Indias se unió al Consejo de Guerra de E paña.
pasando a constituir un único Supremo Consejo de Guerra.

2.- El ejbcito en el siglo XVI en Chile: La hueste indiana y el Ejér­
cito seriorial.

Lo primero conquistadores formaron su tropa con las famosas
"hue te indianas", bulliciosas y de organizadas, aun cuando en campa­
ña, aguerridas y heroicas. El conquistador levantaba bandera de en­
ganche; no había ejército permanente; la jerarquía era ocasional, no
e table; la tropa no dependía de un poder central o estatal; mucha
veces entraban en ella vecinos ajenos al servicio militar; los soldados
formaban en las diferentes arma conforme a su posición social. Alma-
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gro, posteriormente Valdivia, debieron enfrentarse a e tos problemas.
Cuando el conquistador era Capitán General comandaba las hueste.

El encomendero o beneméTito, soldado agraciado con el beneficio
de recibir el tributo del indio, debía, como contrapartida, cuidar del
encomendado, material y espiritualmente; y, con respecto al rey que
le había agraciado, junto con el yasallaje debía otorgarle como pre­
tación su servicio personal o servicio rnilitar, acompañando al Capitán
General .en las campañas, acudiendo a sus llamados, a caballo y con
armas; SI era muy pobre, a pie. Para ello debía abandonar sus activi­
dades agrícolas o productivas, desamparando a su mujer e hijos, ge­
neralmente durante temporadas que empezaban en la primavera y ter­
minaban a comienzos de otoño, es decir, la época de la recolección.
Era el Ejército señorial. Indio aliados, como intérprete o guerrero.
completaban la hueste indiana.

Los corregidores, funcionarios que equivalían en algún aspecto a
los gobernadores departamentales de hoy, tenían también a su cargo
el proveer de tropa al ejército y regular su conducta. Así, por vía de
ejemplo de estas funciones, podemos señalar el nombramiento que el
Gobernador de Chile Mariscal Ruiz de Gamboa hace al capitán don
Juan de Barahona, al designarle Corregidor de Santiago (acta del
Cabildo de Santiago, 23-VI-1581. Colección de Historiadores de Chile.
XX).

No era fácil a veces el reclutamiento. Pedro de aldi ia, hablan­
do sobre el particular, dice: "Como esta tierra estaba tan mal infama­
da, como he dicho, pasé mucho trabajo en hacer la gente que a ella
truxe. y a toda la acaudillé a fuerza de brazos de soldado amigos que
se quisieron venir en mi compañía".

Al son de cajas, pífanos y trompeta se anunciaba que el alista­
miento estaba cubierto. Les estaba vedado alistarse a los moros, judío.
herejes, castigados por la Inquisición, mujeres solteras negro ladinos.
gitanos, etc. o era una norma llevada a rajatabla ya que i recorda­
mos algunas expediciones, podremos observar excepción. Atraído por
el prestigio del capitán, por la bulla armada en el alistamiento y por
la fama de las tierras por conquistar, se pre entaban lo oldado. En
general, la hueste se formaba con amigos voluntario. También em­
barcaron casi siempre algunos extranjero. La ligazón entre el caudi­
llo y los soldados, igual que entre aquél y el rey, era el pleito home­
naje. La fórmula de tal pleitesía se verificaba metiendo el oldado u
manos entre las del capitán, que se las apretaba con la su as. El gue­
rrero permanecía ya unido a su jefe, prometiendo seguirle morir en
su compañía, de ser necesario. La deserción se castigaba con la pena
de muerte.

Como Chile fue Capi tanía General los Gobernadores tra taran de
regularizar el ejército.

Alonso de Ribera ordenó "echar la criadas del ejército". os di­
ce el padre Rosales en su hermoso libro cómo e to ocurrió: " ató el
Gobernador en las campeadas el de orden de lo que militan en e ta
guerra, pues son pocos los que sirven en ella con ostentación que no
traigan dos indias o mestizas para criada, y algunos más, las que aun­
que en verdad que para sustentar y hacer de comer lavar a la gente
que consigo llevan de camaradas y criados, las reputan por nece aria
y con razones aparentes lo justifican, diciendo que i no llevan cria-

56



da que hagan de comer, el ervicio e pierde y también los caballo,
como si en otras parte no se hiciese la guerra sin mujeres y sin criadas.
que si solamente si1'vieran de criadas fuera tolerable; pero ni ellas ni
ellos se contentan con eso) SINO QUE USANDO DE ELLAS PARA
SUS APETITOS DESORDE ADOS, VA EL EXERCITO CARGADO
DE PECADOS Y OFENSAS DE DIOS, que obligan su divina justi­
cia a castigarle con malos sucesos. Y una de las más principales cau­
,a de la desgracia y azote de e te Reyno es este desorden de los
amancebamientos con las criadas, porque los que las tienen no las tie­
nen solamente por criada sino como mujeres. Y considerando estos
desórdenes, deseoso de tener a Dios propicio de aplacarle, mandó des­
terrar las criadas del exérci to, acción muy loable .. .".

En realidad, el bando del Gobernador Ribera que tal dispuso tu­
\0 su origen en uno de la Audiencia de Lima, que así ordenaba (Bi-
blioteca aciana!. Sala Medina, Manuscritos. t. 108, p. 120).

González de Náiera en su obra Desengaño y repam de las guerras
de Chile (Libro nI. can. 2) da informaciones bien reveladoras so­
hre las costumbre,: ciel eiército de Chile antes de su organización por
Alonso de Ribera. Llegada la primavera se reanudaba la campaña.
Salían de las ciudades los vecinos encomenderos a quienes 1"1 servicio
militar oblip;aba por hallarse en estado de cargar armas. Muchos se
eximían, por cohecho o alegando el propósito de entrar en algún con­
vento. o se fingían enfermos. Y los que salían, por fin, cuando el in­
vierno terminaha. no se reunían sinó a mediados de octubre: venían
ueItos hasta el río Maule. donde les tenían puestos almacenes de co­

mida. pertrechos y caballos, los cuales eran repartidos según el pare­
cer de los oficiales mayores. Y en esta parte del camino. la soldadezca
e sentía autorizada para cometer toda clase de desmanes.

Estos v otros datos constan de una Relación del modo 'V o1'den mi­
litar que había en este Reino de Chile hasta la llegada de Alonso de
Ribera (1601), valioso documento que se conserva en el Archivo de
Indias y que fue publicado por don Claudia Gay en el tomo n de Do­
cumentos, páginas 144-159, y al que e refiere Barros Arana en su His­
toria General de Chile. tomo nI. p. 146.

Las tropas no se formaban sino una vez pasado el Maule. v lle­
gaban a Concepción en el mes de noviembre o en la primera mitad de
diciembre. "Lo más ordinario -decía el Gobernador Ribera-. entraban
en la guerra después de Pascua de Navidad y andaban en ella en las
ocasiones que se ofrecían parecía más conveniente hasta la Semana
Santa, y 1ueRo se tornaban a deshacer".

Las tropas estaban mal provisionadas y los otros ramos de la ad­
ministración militar peor atendidos. En los ejércitos no había nada que
e asemejase a un hospital militar. Los heridos eran atendidos por cu­

randeros.
Organizar un ejército profesional, permanente, dividido en tropa

de linea v en milicias, era el sueño de Alon o de Rihera, en que se
empeñaba' en us instancia al rey. En las milicias podrían militar te­
rratenientes y encomenderos; aún más, tendrían obligación de hacerlo.
Pero el eiército de línea sería profesional y permanente.

El ejército alcanzaba a 1.397 hombres, según algunos, o a 1.151
según otros, cuando arribó Ribera. Con él venía un refuerzo de más
de 400.
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3.- Siglo X Tll. A lonso de Ribem obtiene la creación del ejército pero
manente] 1603] y su implantación] 1604.

Encontrándose en Concepción, en enero de 1604, en medio de lo
afanes de sus campañas guerreras, junto con los refuerzo que le en·
viaba el virrey del Perú, el Gobernador Alonso de Ribera recibía una
noticia que le colmaba de alegría: el rey de España, impuesto de las
nece idade de la guerra de Arauco, había determinado que en Chile
e mantuvie e un ejército permanente de 1.500 hombre. Para el pago

ele esa gente el monarca elevaba a 120.000 ducado el Real Situado o
ubvención anual que debía uministrar el te oro real del Perú. El

ejército regular y permanente nacía en Chile.
probaba el rey, con ligera modificacione, el e quema propue lO

por Ribera, autorizaba al "irrey del Perú para fijar lo sueldo que
debían pagarse en Chile.

Ribera olicitó diverso beneficio para su ejército permanente, lo
que serían concedidos paulatinamente; pago de habere rezagados, au­
mento de dotaciones, ascensos, renovación del ve tuario . equipo, be­
cas para el colegio real de Lima. Para atraer voluntario el Goberna­
dor llegó a ofrecer en premio repartimientos de indio a los oldado
que sirvie en mejor y anunciaba que ge tionaria un aumento de lo
ueldos.

El bando del Gobernador Ion o de Ribera, pregonado oleml1e·
mente en Concepción, 22-1-1604, tuvo u origen en una real cédula
dada por Felipe III en 1603.

4.- Organización del Ejé1-cito permanente. La real Cédula de 1603 .
. El ejército de línea.

Cuando Ribera organizó el ejército, la ma 'or parte de la tropa y
la totalidad de la oficialidad eran e pafíole, haciéndo e a en aquella
época una marcada diferencia entre los peninsulare lo traído del
Perú, e timándose muy inferiore e tos último, por e tar aco tumbra­
dos a la molicie a la disipación de los trópico, donde no había
guerra.

o exi lían al comenzar el iglo 11, en Chile, delimitacione
exacta de lo diferente efectivo del ejército. En 1602 la caballería
con taba de 220 hombre la infantería de 240, exi tiendo en lo fuer­
te y pue tos de la frontera 600, lo que hacía un total apro imada
de 1.060.

Esta gente de guerra era pagada con el Real ituado, o uple anual
que procedía de la mina de plata de Poto í, que arribó por pri.
mera vez a Concepción en el gobierno de Alonso de Ribera, en 1601.
Venía en moneda de oro plata, lo que ignificó una política mane·
taria, pues hasta entonces no circulaban monedas en Chile.

En 1603 el Real Placarte de Felipe Il1 fijó por primera "ez lo
sueldos que debían pagar e en el ejército de Chile, y con ello fijó
también lo grados y jerarquía. Ellos fueron:

l\tlae tre de ampo ..
argento fayor ..

Capitán de Caballería ..

5

116 ducado
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Capitán de Infantería ............................................... 50
Ayudante .................................................................. 25
Alférez ..................................................................... 25 pesos de 9 reales
Teniente de Caballería ........................................... 25 pesos de 9 reale
argento ................................................................... 15 pesos de 9 reale

Cabo de Escuadra ................................................... 12 pesos de 9 reale
aldado de Caballería ............................................. lO pesos y 3 reales
oldado de Infantería ............................................. 8 peso y 3 reale

E to ueldo fueron objeto de mucha y ucesiva modificacione-.
Felipe III aprobó el 24-IlI-1607, un nuevo plan, con la iguien­

te remuneraciones:

Gobernador Capitán General .
~Iaestre de Campo General ..

yudante de Gobernador ..
Veedor General ..
Capitán de Infantería ..

lférez de Infantería ..
argento de Infantería ..

Cabo)' 10squetero Infantería .
Tambor de Infantería .
Abanderado, Arcabucero y Piquero de Infantería
Capitán de Caballería ..
Teniente de Caballería ..
Cabo de Caballería .
Trompeta), oldado ele Caballería ..

8.000
1.650

325
2.000

825
330
198
138
138
105
965
330
165
132

pesos
"

En irtud de e te Reglamento, la tropa de línea quedó di tribuida
en la siguiente forma:

Infantería

Caballería

15 compamas de
100 hombre cada
una
7 compañía de 70
hombre cada una

Tuvo Ion o de Ribera la mayor preocupación por el arrna de la
infantería, procurando asemejar la de Chile a la española, la mejor del
mundo en aquella época, probada en la campaña de Flande , de Ita­
lia y de Francia.

En carta al re de 1607 (publicada en lo Documentos) de Gay)
García Ramón le indica la dotacione que guarnecen lo fuerte de
Concepción: Concepción} 150 aldado . San Pedro (fundado por Alan-
o de Ribera al sur del Bío-Bío, frente a la colina de Chepe) , 30; Mon­

terrey (al sur del Bío-Bío, frente a an Ro endo) , 84 soldados; Nueva
Esperanza) 30; an Jerónimo (a 27 km. al s.a., frente a la Cordillera
de ahuelbuta), 100 aldados; acimiento 50; Angol, 60; Ywnbel, 170;
Chillán} 80. Total: 754 oIclado.
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B. Las Alilicias.

Eran tropas auxiliares, pero que debían estar alistadas con sus cua­
dros, para acudir a la guerra cuando el Gobernador lo estimaba nece­
ario, asimilándose completamente a las tropas regulares.

Estaban formadas por los encomendero, vecinos terratenientes, en
fin, cualquier hombre en estado de cargar armas. El Corregidor era u
jefe inmediato, como su capitán a guerra; él debía organizar los bata­
llones y enrolar la gente. Esta· función no se encuentra en ley o regla­
mento alguno: hay que ir al nombramiento de lo Corregidore para
encontrarla, allí e tá el fundamento y la forma de organización de la
milicias.

El Corregidor debía, como "capitán a guerra", hacer "lista de toda
la gente española del distrito y a las personas que pudieren manejar ar­
mas debían apercibirlas. señalándoles un breve término, acomodando
los sUletos según sus preferencias, formando compañías de caballería, in­
fantería y arcabuceros, obligándoles a que vivieren con cuidado r vigi­
lancia y teniendo prevenidas las armas, municiones y caballos, cada uno
conforme al orden que se le hubiesen dado, haciendo acudan todos a
las reseñas y alardes que el Corre?:idor debía disponer para el ejercicio
y disciplina mili tar, etc." (v. g.: Título de nombramiento de Con-egi­
do,' de !tata, 1736, a Francisco González de Estmdn. Real Audiencia,
vol. 590).

Jefe superior de la Milicia, como del Ejército, era el Capitán Ge­
neral.

Estaban obligados a enrolarse en las milicias los individuos en es­
tado de cargar armas, entre los 15 y los 45 años, pero este límite desa­
parecía en caso de guerra. Se exceptuaban del ervicio, entre otros, abo­
gados, escribanos y médicos.

Cuando se aplica en Chile la Ordenam.a de Intendentes, las milicias
pasan a depender de los subdelegados, que en cierta manera reempla­
zan a los Corregidores, teniendo como jefe superior al Intendente de la
provincia.

C. Los p,·esidios.

En su época indiana Chile contó con dos presidios: uno en aldi­
Vla y otro en Juan Fernández.

El primero fue fundado en 1645, al repoblarse la antigua ciudad.
destruida por los indios al finalizar el siglo XVI y cuyo lugar fue después
ocupado por los holandeses. El virrey del Perú. farqués de Mancera.
envió con este fin una expedición que erigió primeramente las fortale­
zas, a fin de precaver nuevos asedios indígenas o intromi ione extran­
jeras y alrededor de ellas se formó la nueva ciudad de Valdivia. Este
presidio fue una dependencia directa del virreinato del Perú en el a ­
pecto militar, civil y político hasta 1741, en que e anexó a la Capita­
nía General de Chile. Sin embargo, en lo militar e mantuvieron la re­
laciones de subordinación con Lima, ya que de allí venía el Situado pa­
ra el sostenimiento de la fortaleza. o otra co a era un pre idio, cu a
dotación, además de la normal guarnición militar, contaba con reos. lla­
mados comúnmente desterrados, que habían ido condenados en proce­
so criminal "a trabajo forzado o a er icio militar, a ración y sin ueldo",
por un tiempo determinado.
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r,._ ¡glo XVIII. El Real Placarte de 170~: Reglamento de 175'2.

Fue la primera di po ición verdaderamente orgánica que tuvieron
la fuerzas armadas del reino. Determinó la forma en que debía e tar
integrado el E tado l\Iayor, oficialidad y tropa; fijó lo sueldos que ca­
da uno de ello había de ganar; reglamentó el número de compañía
en que se dividirían las tropas; dispu o que lo grados superiores fue-
en de real provisión. Se introdujo el grado de cadete, que lo Borbo­

ne trajeron de Francia.
.\ propue ta del virrey del Perú, l\Ian o ele Velasco, el Rey Fer­

nando 1 por Real Cédula de 17-V-1752, puesta en vigor el I-VI-1753
aprobó un Reglamento modificatorio del Real Placarte de 1703. Poco
aJio má tarde una nueva reglamentación normativa e tructuraría otra
,'eL la fuerza pública.

6.- La Reforma de Jáuregui de 1778.

A iniciativa del Gobernador de Chile, don Agustín de J áuregui,
aprobada por Real Orden de Carlos III, del 4-1-1778, e dio nueva or­
ganización y distribución al ejército de línea a las milicia. El pri­
mero contó con dos batallone de infantería, uno en Concepción y otro
en aldivia, con 700 hombre el primero 500 el egundo; con do com­
pañías de artilleros con 100 hombres cada una (una en la Frontera y la
otra en Valparaíso) ; con un cuerpo de Dragone de la Frontera con
400 hombre; otra compañía análoga con sólo 50 para la ciudad de San­
tiago y con una Asamblea eterana de 32 oficiales y sargentos de ca­
ballería para disciplinar la milicias. Si a e te conjunto agregamos los
cirujanos, armeros y tambore , el ejército permanente quedó establecido
bajo el pie de 1.900 hombre. Las Iilicias estaban distribuidas en lo
orregimiento a lo largo de todo el paí .

Según la Ordenanza de J áuregui, de un total de 1.900 hombres del
ejército de línea, más de 1.700 estaban radicado en el Obi pado -má
tarde Intendencia- de Concepción (1786).

En el siglo XVIII vuelve a usar e en el ejército el grado de Coro­
nel, que en los ejército espafío1es del siglo XVI generalmente ólo lle­
vaban los extranjeros, y que equivale a Iaestre de Campo General: vie­
ne de "Colonel" y é te del latín "colonna") columna. Coronel Mae tre
de Campo e el que manda un Regimiento. En el Chile de la Conqui ­
ta fue famoso el Coronel e pañol Francisco del Campo (iglo XVI).
En los siglos XVII y comienzos del XVIII ólo e usa el grado mucho
má e pañol de Mae tre de Campo. Pero a partir de 1750 vuelve a usar-
e el grado de Coronel en el ejército e pañol, y en la postrimerías del

régimen, el rey envió a lo gobernadore españoles de Chile, Ossorio
Marcó del Pont, títulos de Coronel en blanco, a fin de que éstos lo
di tribuyeran entre lo cabecillas realistas.

La reforma de Jáuregui dispuso para el ejército 1.150 plazas, dis­
tribuidas en 23 compañías. La guarnición de la Frontera de rauco,
Concepción, era la más importante y estaba integrada por 6 compañía
de Infantería, ]2 de dragone ] de artillería. 1 término del siglo la mi­
tad de lo oficiale 'el total de lo oldado eran chileno de naci­
miento.
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oleedón de Hi toriadores de

7.- La ensejlanza militaL- La generación de 1810.- onclu iones.

o existió ninguna Academia Militar, como dice cierto autor en
un libro obre Concepción. La primera cademia lilitar en Chile e
funda en el Gobierno de O'Higgin, 19-11I-1817, en antiago.

En el iglo X lB, bajo Carlo 111, Ordenanza de 1768, e di­
puso que lo jóvenes cadetes (grado de origen francés, introducido con
los Borbones en España que aparece en el Real Ejército de 170 l, pa­
labra de origen galo, del francés "cadet", joven, el menor) recibieran
instrucción militar en los cuerpo de infantería y caballería donde in­
gre aran. Según la reforma de J áuregui, aprobada por Carlo 111, 4-1-1778
(ya citada) se crearon en Concepción las unidade de línea o vetera­
nas: Batallón de Infante'ría de Chile y Cuerpo de Dragones de la Fron­
teTa) cuyo primer comandante fue don Ambro io O'Higgin. En e to
cuerpos ingresaron jóvenes cadetes, hijos de familia noble, que recibie­
ron enseñanza militar a cargo de un Oficial Instructor. Don Jorge de
Allende Salazar Arrau, en su obra EjéTcito y Milicias en el Reino de
Chile) 1735-1815) señala 48 cadetes en el Batallón de Infantería de Chile
(1788, 14; en 1795, 22). En Dragones de la Frontera anota 29 cadete
en total, aunque en 1792 lo eran solamente 9.

Debo decir que e ta in_trucción militar en el Ejército, dada en lo
regimiento, a cargo de oficiales e pecializado , a lo hijo de fami­
lia nobles -los cadete -, fue una novedad introducida en el Real Ejér­
cito por los Borbone, ya que hasta 1704 toda la oficialidad e paiiola
e formó con la tropa, empezando como oldado.

Fueron numero o lo cadete chileno que recibieron in truc ión
militar en los regimiento del Real Ejército, en \'í'pera de la re\'olu-
ión de la Independencia. Por e o e ta conmoción eparati la n le

encuentra de prevenido e ignorante. En mi obra Historia de Con­
cepción (primera edición, 1979; egunda edición, 1980), en un A pén­
dice) indico lo nombres de esto cadete. Ba te con decir que entre
ellos e tán .Joaquín Prieto, Manuel Bulne, lo De la Cruz, ] uan de
Dio Rivera, lo Carretón, Benavente, .otta, Manzano y tanto. tan·
to má.

"La generación de 1 10 encontró e o uadro', 'de ello alieron
lo pró ere que lucieron u valor en la lucha de la Independencia.
reando el Ejército de la Patria que e cubriría de gloria en la gran­

do ge tas republicana. Pero la avia vení enraizada en el viejo hile
de la Conqui ta", según la palabra con que el General Diego Barro
Ortiz prologa la egunda edición de mi obra Alon o de Ribem. Go­
bernador de Chile (Edit. Gabriela 1i tral, 1973).

Información: Recopilación de Leyes de India. it. II, ey Il, d 2i, "III, 1600;
Lib. JI, Título n, Ley XXIV, 10, In, 1629; Libro n, Tit. n, Le X ,n, 16, III,
1609; Libro JI, Tít. n. Ley XXI , 12. JI. 1636; Libro VI, Tít. 1 . Le' n' de 11.
VJII, 1552; Libro VI, Tít. IX. Ley • d ,XI. 1590; Libro VI. Tit. 1 , Ley' 1. 30.

II. 1571.
Francisco MOl'ale Padrón. Manual de Historia Univel' al. omo Y. Hi toria Gt"·

Ileral de América. Edit. Espa a-Calpe, Madrid. 1962. pp. 2 2 a 285.
Archivo laciona!. Real Audiencia. 01. 590.
Biblioleca Nacional. ala 1 dina. Manu rito. T.
Bibliole a • aciona!. ala Medina. Manu'erilos. T.

Cla del abildo de antiago. 23, VI. 15 1. En
hile. T. X .
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Claudio Gay. Historia Fí ica )' Política de Chile. 1'. JI. Do UIDento, pp. 144
otra .

Diego Barro rana. Historia General de hile. üb. cit. 1'. \'1, p. 3G1.
"i ente Carvallo v c.o\eneche. De cripción Hi tÓI·íea-Geográfica. T. 11, Ilota 129.
Jaime Eyzaguirre. Hi /oria de Chile. Zig-Zag, 1965. pp. 245 246.
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Edil. nivel' idad Católica, tgo., 1953. pp. 59 a 66.
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Boletín cademia hilena Historia. ?\Q 66, p. 112.
Fernando Campo Harriet. Alonso de Ribem. Gobernado/' de Chile. 2;¡' Edición.

Editora Nacional Gabriela Mi tral, 1973, pp. 27-35.
Fernando Campo Harriet. La Institución del Corrc~idor en el Reino de Chile.

In tituto 'acional de E tudio Jurídico. fadrid, 1973, 31 pp.
D metno Ramo. La Hueste Indiana. Re\'ista Chilena de Hi toria del Derecho

• TQ 4. antiago. 1965. Edit. Jurídica de Chile. pp. 9-128.
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LOS AG lLERA Y LOS BASTIDAS E

1. LOS \.GUILERA

LA CONQUISTA

Entre la grande familia hi~lórica' fundadoras de nuestra naClú­
nalidad, e de tacan lo Aguilera, que brillaron con lumbre no igua­
lada en la hazaña máxima de la Conquista.

Del viejo nido de noble de Porcuna, en EXlremadura, vinieron a
Chile do Aguilera: lonso de Aguilera y Valdivia y Pedro Olmos de
Aguilera Ga cón, su primo y cui'íado.

Ajan o, nacido en 1514, ~ir\'ió en Chile como oldado bajo Val­
di ia que era u pariente inmediato. Fue vecino encomendero de Con­
cepción en 1550 y aldivia lo eligió para que íuese a España, en com­
pañía del padre Rodrigo González de i\Iarmolejo, como su emisarios,
a dar cuenta al monarca de la conquista y a solicitar las gTacias a que
el Fundador se creía merecedor. Debido a la avanzada edad de Gonzá­
lez de ~Iarmolejo, que le impidió partir, lo hizo sólo Alonso de Aguilera.
di pue to a cumplir el encargo con todo celo y devoción (Barro Ard­
na, Hi toria de Chile, T. 1, pp. 391/397 Y 410) .

Era e te Ion o de Aguilera veinticuatro de Córdoba, y en unión
con u mujer fundó un mayorazgo -no sujeto a agnación- en Aldea
del Río, cerca de Cañete de Torres, donde ca ó con doña Mariana de
Zurita. Fue su hijo el je uila Ajan o de Aguilera, para quien su padre
mandó levantar una información de nobleza, que hoy e custodia en
el Archivo Irarrázaval.

Por carecer de má de endencia, el mayorazgo pa ó a la rama de
u primo y cuñado, Pedro Olmos de guilera y Gascón, nacido en

Porcuna en 1528, quien vino a Chile en 1550 y arribó en medio de un
lemporal, al extremo que el barco en que venía naufragó frente a las
asta de Concepción. Vecino encomendero en dicha ciudad, acompa­

ñó en las campaña guerrera a u pariente el gobernador Valdivia,
hall 'ndose en la fundacione de la ciudade de La Imperial, Valdi­
via y Villarri a; en la expedición a la minas de plata en compañía
de Jerónimo de lderete; en el de cubrimiento de la provincia del
Lago; en la fundaciones de la ciudades de ngol y Cañete y de los
fuerte de rauco y Purén. Icalde ordinario de La Imperial, desba­
rató un primer alzamiento indígena; de pués de la muerte de Val-
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divia en Tucapel, el 25 de diciembre de 1553, acompano a illagra
en el auxilio a Concepción; recibió tres herida!> de lanza y má d
veinte su caballo, siendo de los últimos en abandonar el campo des­
pué de la derrota; se vino con lo vecino de Concepción en marz
de 1554, partiendo de Santiago el mismo año con armas caballos a
socorrer la ciudad de La Imperial, donde fue de nuevo Alcalde hasta
1555, y se embarcó para el Perú a informar al virrev de lo suce o
de Chile. I

Regresó con don García Hurtado de Mendoza, asistió al repuebl
de Concepción, peleó en las batallas de Bío-Bío y Millarapue, tomó
parte en la reconstrucción del fuerte de Arauco en el repueble de
Angol y fundación de Cañete. Fue Corregidor de Valdivia en 1557­
1558, contribuyendo a pacificar a los araucanos.

En 1563 era alcalde de La Imperial, año en que prendió al ca­
pitán subversivo Martín de Peñaloza, a quien entregó al Tte. General
Gabriel de Villagra; nuevamente Corregidor de La Imperial en 1565;
residió luego en Concepción hasta que en 1569 fue nombrado Corre­
gidor de Angol; un año después es otra vez Alcalde de La Imperial'
castigó a los indios por la muerte del cacique Colicheuque y acom­
pañó al mariscal Ruiz de Gamboa a una campaña contra los indio
de Purén en el segundo gobierno de Quiroga (1575-1580); fue a Con­
cepción en busca de socorro; nombrado capitán de la ciudade aus­
trale vino a Santiago en procura de gente y pertrechos para reforzar
a Angol, cuyo cerco por los indios se aguardaba por momentos; conti­
nuó sirviendo largos años hasta que pereció en un combate. junto al
río de las Damas, el 18 de enero de 1599.

Este es el genearca de los Aguilera de Chile. ¿Podrá encontrar e
algún otro fundador de e tirpes que haya prestado tantos y tan valio­
sos servicios a la formación de nuestra nación?

Había casado en la península, en CaJiete de Torre, con dOlla
María de Zurita Villavicencio, hija legítima de Alon o de Zurita, Ju­
rado de Córdoba y de Inés Fernández de Valdelomar, nieta de alva­
dar de Zurita Villavicencio, de Jerez de la Frontera, de Beatriz i\Io­
yana, hija de Diego Fernández de Córdoba y obrina del Conde de
Pliego, y por línea materna de Pedro Fernández de Valdelomar de
Ana de Córdoba, de la casa de su apellido. Las arma de Zurita on:
Oro, la banda de Gules, acompañada de do cabeza de sierpe (To­
má Thayer Ojeda, Los lmrrázaval, pp. 82 a 89). La arma de lo
Aguilera son: Oro el águila de sable, partido de gule , b torre de pla­
ta, por una de cu as ventana ale un brazo armado. empinante a ella
el león de oro; bordura de plata, cargada del mote en letra de
ble: (lA ninguno de esta vida yo me diera si a mi mismo rey no fllera"
(.Juan Luis Espejo, Nobiliario de la antigua Capitanía General de
Chile, pág. 33. El autor se remite a las pruebas rendida por don Ga­
briel de Osario Rivadeneira, para cruzar e en la orden de Cala tra ,'a.
existente en el archivo de las órdene militare, en Iadrid),

Fueron Aguilera y Zurita Villavicencio lo 7 que 'iguen:

1) Alonso, el primogénito, nació en 1543, militó tre año en
la guerra de Arauco, donde contrajo una graví ima enfermedad qu
lo obligó a retirarse del real ejército. Abrazó el estado eclesiá tico e
1565; irvi6 los curatos de O orno de de 15 O, de Imperial y de al·
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divia de~de 1586; chantre de La Imperial; Provi or Vicario General
del mi mo Obispado Vicario Capitular por muerte del Obispo Cis­
nero; gobernaba la dióce i en 1599, año en que murió, en los acia­
gos día que precedieron a le de trucción de La Imperial.

2) PedTO Olmos de Aguilera y Zw-ita Viliavicencio} hijo segun­
dogénito del conquistador, nació en Córdova, en 1540, vino a Chile
en 1557. ?\lilitó largo" año en la guerra de Arauco, siendo capitán en
1599. Falleció en la de trucción de La Imperial. Casó en Concepción
con doña Catalina iño de E trada Garda de avia y Roens. Su hija
(otra falleció menor), doña Catalina de guilera y Estrada, casó con
gran olemnidad en la Catedral de Santiago el 21 de octubre de 1620
con don Fernando de Irarrázaval y Zárate. La novia fue dotada co­
mo una prince a en la enorme suma de 32.852 de oro, según carta
dotal de 14 de enero de 1621, an te Ru tal. Además, el virrey del Perú
marqué de Montes Claro, la agració con la encomienda de Mulhalo,
en la iudad de Quito, por dos vidas y con una renta de mil quinien­
to pe o. má lo que pudiera aumentar.

3) A lonso de Aguilera} quien en realidad se llamaba Francisco,
y que cambió u nombre en Chile, al confirmarse en La Imperial, el
2 de abril de 1581 ( rchivo Irarrázaval), despué que su hermano
primogénito había entrado en religión. Este egundo lonso de Agui­
lera, a quien Thayer en u obra la Familia hanázaval llama Alonso
de Zurita no guilera, como figura en los manuscritos de Medina
(XXJ 1 , 169). \ino a Chile con doña Marina Ortiz de Gaete, viuda
del Gobernador don Pedro de Valdivia, en 1555. Pereció en 1599, en
mano de lo indios, por haber alido con catorce oldados de la ciu­
dad de La Imperial en bu~ca de viveres para us hambrientos y heroi­
co defen ore .

Fue u legítimo hijo el capitán Pedro Olmo de Aguilera, funda­
dor de la rama de Concepción, Itata, ya que en lo documentos se
eñala "que era hijo y nieto de conquistadore" (ver Espejo. obi·

lial'io (1967) p. 42).

4) El padre Remando de Aguilera} nacido en La Imperial, uno
de lo fundadores de la Compañía de Jesús en Chile, en 1593, y más
tarde Rector de los colegios de La Paz y de Cuzco. Hablaba como su­
)a propia la lengua vernácula; e le atribuyen varios volúmenes de
e crito; murió en Lima el 30 de eptiembre de 1637, en olor de san­
tidad.

• ) Diego de Aguilera} muerto en Catiray, 7-1-1569.

6) Doña Mariana Olmos de Aguilera} espo a del capitán don
Gabriel de Villagra. con de cendencia en Chile y probablemente en
Tucumán.

7) Doíza Inés de Aguilera} la heroína legendaria de La Imperial,
e po a del capitán Pedro Fernández de Córdoba.

Refieren lo cronista la actuación de esta ilustre dama, quien,
egún Carvallo y Go eneche (Parte I, Libro IlI, capítulo IV) "vio

morir en el i tio de La Imperial a su marido don Pedro Fernández
de Córdoba; a su hijo ntonio, Diego y Alonso; a sus hermanos Pe­
dro, Ion o. Diego; a don ndré Fernández de Córdoba. u cuñado;
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a Fernando Fernández de Córdoba, Gabriel de Villagra : Pedro Ol­
mo de Aguilera, sus sobrinos.

Leja de abatir e, cuando lo guerrero:, ya de animado querían,
egún lo croni tas rendir e, ella le alengó, le infundió ánimo le

condujo nuevamente al combate" (Errázuriz, Seis aiios de la Hi toria
de Chile) T. Il, p. 275).

Don Cre cente Errázuriz y todo lo hi toriadore están acordes en
que hay exageración en la de cripciones de lo croni:.ta. Desde lue­
go, no pudo doña Iné "el' morir en el itio de La Imperial a u her­
mano Alon o, porque eSle murió antes como a hemo dicho; ni a
Diego, que murió en Catiray en 1569; ni tampoco a su obrino Pe­
dro Olmos de Aguilera, ya que é te (primo de u hija lné, e posa
del Gobernador Ribera) es agraciado por Ribera en 1604 (iendo mo­
zo de 18 a 20 años) con el cargo de capitán de infantería española .. ,
y es el autor de la línea de los Aguilera de Concepción (Itata).

Pero en todo caso, doña Inés de Aguilera y Zurita illavicencio
tiene ya sitio inamovible en nue lra hi toria, y leyenda de f'mina in­
trépida y combativa.

La verdad es que no ólo ella, sino que sus hermanos, padres,
tíos, marido, cuñad s, sobrinos, yernos, todos prestaron grande servi­
cios al paí . Abnegados, valientes, genero os, sacrificado hasta el mar­
tirio, en los días de la form ción del viejo Chile. ¿Habrá quien pue­
da negarles, sin perjuicios de lo muy brillantes y legítimo hispano,
el blasón de la más ilustre chilenidad, ganado en la pacificación de
Arauco?

1I, LOS BASTIDAS

o hemos leído alguna relación genealógica de esta ilu tre fa­
milia hi tórica que se destacó con perfile épicos en la conquista de
Chile. Hay sí algunas biografías de sus célebres defen ores de Villa­
rrica, prescindiendo de los cuale no podría e cribirse la historia de
Chile en esa época. Con estos dato y otros ueltos o que e tán de­
perdigados en los archivo, hemo logrado recon truir la primera ge­
neraciones hasta mediados del siglo XVII. Es una tí tima que no po­
damos continuar más adelante por fal a ele una revi ión adecuada de
lo archivo de la región maulina, donde e perpetuó e ta familia.
Acaso alguno de los que hoy llevan este antiguo apellido debiera in­
tentarlo. Sir a el eslabón genealógico de u prim ra generacione co­
mo evtímulo a esta tarea.

Hemo aprovechado amplian enle lo dala fundamentale que pro­
porciona don Tomá Tha el' Ojeda en u fama a obra "Formación de
la oáedad Chilena"} aun cuando en una cportunidad hemo recti­
ficado una filiación apo -'ndo o en e tudios m: reciente.

He aquí nue tra relación genealógica:

1. JULIA DE B TIDA, nació en 152 . Hidalgo notorio. Era
hijo de Hernán Sáez de Ba tida ,Po tillo . de doña María de E­
pino a. atural y vecino de an icente de la o ierra en • Tavarr:l
(Catálogo de Pasajeros a India, T. III).
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En Chile, 1557. Caballerizo mayor de don García Hurtado de len­
daza. en cuyo 'quito yino a Chile. Ten'a de u nobleza el mayor con­
cepto como se desprende del juicio en que opuso su mejor derecho
a la Encomienda de Guachumá ida (D. CIX, 69 y 70).

Bastidas se adelantó de de el hule con ciento veinte jinetes pa­
ra juntarse con don García en Penco; a fine de 1558 lo despachó el
Gobernador de de La Imperial con cartas para u padre el virrey, re­
gre ando a Chile. Hizo olro viaje al Perú, donde parece estaba su
e"po a, cuyo nombre i noramos. Enemigo de Franci co de Villagra,
escribió apa ionada carta en su contra. Cuando Hurtado de lencloza
regre ó al Perú otorgó poder a u fiel Bastidas, ante Cristóbal de Fría,
E cribano de Lima, el 3-X-1561. Su último afíos los pasó en Lima, en
el palacio virreynal, donde murió, iendo virre el larqués de Cañete
clan García Hurtado de ~lendoza.

Fueron hijos uyo, nacido antes de su arribo a Chile:

1<.» El capitán Bartolomé de Bastida, Regidor de asomo, firma
en 10-VIlI-1579; Alguacil ~layor; egún Roa y Urzúa (El Reyno cle
Chile. p. 306) fue hija uya Francisca, mujer de lartín López de
Madariaga;

2<'» Julián de Ba tida, estaba en Lima, 1591-1597;
~9) Diego de Bastida, así 'mi mo en Lima, 1597 (E. v. 1I, ('l.

22 ), Y
49 ) Rodrigo de Ba tida , que continuó la familia (Thayer, oh.

rilo T. 1, p. 143 Y . 3, p. 245).

n. RODRIGO DE BASTIDA', nació en 1551 (ledina, Dice.
121). Regidor de asomo en 1571: procurador en I.tí~~ y Corregidor en
1590 y así mi mo de Villarrica en 1600, ciudad que defendió heroica­
mente hasta u destrucción. El 7 de febrero de 1602 fue el último día
de \ illarrica; el último también de la mayor parte de u famosos
defen ore.

La Hi toria de Chile debe con ervar e os veintiún nombres como
uno de u más glorio os timbres, dice don Crescente Errázuriz (Seis
allos de la Historia de Chile) T. n, p. 123). Eran lo hombres: Rodri­
go de Ba tida , Ion o Becerra, .Juan armiento de León, don Gabriel
de Villagra, don Alon o de Córdoba, Domingo de Ura andi, Prdro

Ion o, André de Rivera, Franci ca úñez, Pablo Fernández de Cór­
aba. don Juan de Maluenda, ca i niño, y el cura de Villarrica ape­

llidado Sodoño. Las mujere e llamaban doña María Zapata, doña Lo­
renza de la Calzada, doña I abel de Luna, doña Ana de la Paz, doña
Inés de la Paz, doña laría de Pla encia, doña Juana de Chavari, u
he -mana doña Ana, mujer del capitán Ba tida; doña ldonza y doña
Beatriz Lozano.

unca e pudo socorrer a Villarrica, que defendió Bastidas tres
afias, ha ta u muerte. Los hijos del héroe habían ido hecho pn­
sionero. Un acique pretendió tentar a Bastida, ofreciéndole el res­
cate de uno de ellos a cambio de la entrega del fuerte. Es un caso
que e ha repetido mucho en la historia de España, desde Guzmán
el Bueno, el de Tarifa, ha ta lo cardó, el del Alcázar de TolEdo.
"Vengo a devolverte a tu hijo -ofreció el cacique a Bastidas, mo trán­
do ela-. Entrega el fuerte". Ba tidas cubrió e el ro tro rabiosa y de es­
perad¡:¡mente, con la mano, levantándola luego empuñada y gritó:
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"Fuego al canon, fuego a lo arcabuces'. Bastida fue hecho pn 1~­

nero; un cautivo de su excepcional importancia no podía el' aseSI­
nado como cualquier otro y lo indios, de ordinario ceremonia o, ca·
mo anota Errázuriz, qui ieron solemnizar má má u victoria. "Al­
gunos caciques de su encomienda quisieron salvarle la vida pero pre­
valeció la opinión de Cuminaguel, quien hizo el elogio del pri ione­
ro e insistió en la necesidad de untar u flechas con la angre de tan
valeroso capitán, y diciendo e to le asestaron un porrazo en la ca­
beza, le acaron el corazón palpitante y en u angre untaron la fle­
cha la punta de las lanza y poniendo obre una la cabeza can­
taron victoria, repartiendo el corazón en pedacito entre lo cacique"
(Diego de Rosale, Historia de Chile, T. II, p. 387). Doña Ana de
Chavari cayó muerta ante el cuerpo destrozado de u e po o. Lo
hijo del matrimonio fueron re tacado después.

Comentando esta escena que relatan lo historiadore de la Con­
quista, el EmbajadoT Doussinague en su obra "Pedro de Valdivia o
la Novela de Chile") p. 154, dice que entre los indio "predomina la
tradición según la cual la valentía se adquiere comiendo el corazón
de un valiente".

Rodrigo de Bastida ca ó con Ana de Chavari, en quien tuvo u­
cesión (Thayer, ob. cit., T. l., p. 144). Antes de etudiar eta de­
cendencia, veamos los antecedente genealógicos de esta dama.

Doña Ana de Chavari era nieta de Juan Bauti ta de Chavari no
sabemos de cuál de sus dos hijo varones fue hija, i de brco Cha­
vari de Almonacid, que nació en 1550, encomendero de iBarrica, don­
de fue capitán y tuvo a su cargo tres años la defen a hasta que ca ó
prisionero en 1601; o de Diego de Chavari Almonacid, que fue su­
cesor de la encomienda de su padre. El ya nombrado Juan Bautista
de Chavari era genovés "de bajo linaje", egún Tha el', circun tancia
que ignoramos; nació por 1514, marinero del Santiaguillo' tripulante
del San PedTo cuando en 1544 navegó ha ta el paralelo 41 para re­
conocer la costas australe ; a istió a la fundación de Concepción, ave­
cindándose más tarde en ViBarrica, donde recibió una encomienda en
cambio de otra que le dio Valdi ia en Maule y de la cual hizo de­
jación. No sabía escribir. Vivía en 1564. Había casado ante de 1556
con una hija mestiza (?) del conqui tador Juan de lmonacid tuvo
varios hijos (Thayer, ob. cit., T. I, p. 274) .

De los hijos de Rodrigo de Bastida de doña na de Chavari,
salvado de la destrucción de ViBarrica, ólo conocemo a uno, que
sigue:

III. RODRIGO DE B TID CH RI. quien de pué de
la de trucción de iBarrica de u re cate e e tableció en Maule,
donde ca ó con doña 1aría de Vergara.

E ta filiación e prueba on la relación geneal' gica que hizo u
hija doña Mariana de Ba tida al ador de ergara, para oli~itar

una encomienda de indio como dote ante de ca al' con el capItán
Franci ca de Campo Vera (C. G. 521). Di e e ta rela !ón: "Doña. fa­
riana de Ba tida, doncella pobre, hIJa de don Rodngo de Basudas.
uno de los primero conqui tadore , de doña .1aría de ergara.
nieta del capitán Don Rod1-igo de Bastida a í mI mo uno de lo. Pri­
mero onquistadore pobladore de e te Re no, que muneron

70



hecho pedazo a manos del enemigo en la ciudades despobladas por
el dicho enemigo donde fue COHegidoT y Justicia Mayor y Capitán a
Guerra) habiendo ocupado muchos puestos y hecho particulares servi­
cio a u 1aje tad como es notorio y que como con la muerte de sus
dicho padre y agüelos ha quedado pobre in remedio ... etcétera".

E ta encomienda le fue concedida, sin mayor información, por ser
notorios lo hechos invocado, por el Gobernador del Reyno Almiran­
te Porter Ca anate, el 21 de mayo de 1656 1 .

El in trumento ante tran crito e el eslabón documental que une
la familia Ba tida e tablecida en Maule con la antigua de la COll­
quista.

Ca ó el ya dicho Rodrigo de Bastidas Chavari con doña María
de Vergara (relación ya eñalada), cuyos verdaderos nombres y apelli­
do eran: María Salvador de Vergara y cuya filiación (y aquí debe­
mo rectificar a Thayer) e la siguiente: Hija de Cristóbal Salvador

alaya, b. 1549, hijodalgo notorio según certificado del S. M. Pedro
de Contrera, cuya biografía hace Gustavo Opazo 1aturana en su obra
"Familia del Antiguo Obispado de Concepción") p. 101, Benemérito
del Reino, Terrateniente del Maule" donde ya se encontraba radicado,
egún certificado de 27-V-1602 (Jud. Cauquenes, Leg. A 1, Ref.

Ob. Cit.).
E te e el genearca de la familia Salvador de Vergara, del Maule,

y no el Cri tóbal alvador, u medio hermano, hijo mestizo del capi­
tán Juan al ador, a quien Thayer señala: "Ca Ó este Cristóbal Sal­
vador . ala a en primera nupcia con Isabel López de Foncesa, t:n
qUIen tuvo cuatro hijo (A. v. 219 f. 245), Y en segundas nupcias con
doña Francisca de Vergara, en quien tuvo otros cuatro hijos, entre los
cuale doña i\1aría de Vergara, esposa de Rodrigo de Bastidas Chavari.

La doña Franci ca de Vergara, ca ada con Cristóbal Salvador, fue
hija natural de Gaspar de Vergara, nacido por 1508, quien vino al
de cubrimiento de Chile con Almagro, hizo la jornada de los Andes
con el capitán Alon o de Iercadillo y alcanzó a la expedición de Val­
divia en Copiapó en 1540; regidor del Cabildo de Santiago en 1548;
vecino fundador y procurador de Concepción en 1560, etc. Tuvo va­
rias hijas naturales, entre ellas la citada doña Francisca de Vergara".
(Thayer, ob, cit., T. IlI, p. 364) . Fueron Bastidas y Salvado'r de Vergam:

1) Doña Iariana de Bastida, ya tratada; 2) Doña Francisca de
Ha tidas, ca ada con don Francisco Valdés, vecinos de Cauquenes en 1680
(Roa y Urzúa, El Reyno de Chile) p. 306); 3) el capitán Rodrigo de

Ba tida y alvador de Vergara, que llevó el nombre de su abuelo el Co­
rregidor. héroe de Villarrica; 4) . de Bastidas, con suce ión. ¿De

uál de ello de ciende la familia Bastida, que hoy lleva este noble
apellido de la Conqui ta? Puede el' de alguno de los varios hijos del
[amo o defen or de Villarrica del capitán Rodrigo de Bastidas y de su
mujer doña Ana de Chavari) pri ioneros de lo indio rescatados des­
pué de muerto u padres en el asedio. De ellos sólo he seguido la
trayectoria de uno, Rodrigo de Bastidas Chavari) por carecer de docu­
mentación obre us hermano, de los cuale incluso ignoro sus nombres.

1 Encomienda en egunda vida al apitán Franci co de Campo Bastida. rchivo
,'acional, olección Capitanía eneral. Vol. 521. Copia autorizada en poder del autor.
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Pero es de éstos, o de lo hijos varone de Rod,-igo de Bastidas
Chavari, ya señalados, que existe numerosa descendencia que se man­
tiene hasta hoy.

¡Aguileral ¡Bastidas!: nombres próceres en la formación del ViejO
Chile.
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¿POR Q E SE LLAMO "REI O" A CHILE?

I

Frecuentemente he oído discutir en corro de historiadores o afi­
cionados a e ta di ciplina el porqué se llamó a Chile El Reino de
Chile.

He leído alguna ersiones en periódico o en manuales; incluso
un locutor de radio ponderaba en ocasión propIcIa la importancia de
é te, a u juicio, grandioso nombre.

Ale he dedicado a estudiar este tema y he aquí el resultado de
mi investigaciones.

Desde luego, debe hacerse la advertencia previa de que la denomina­
ción de "Reino" fue común para todas las provincias o dominios de
España; de manera que el hecho de que Chile haya sido reiterada­
mente denominado así no implica, en principio, ninguna diferencia o
excepción con respecto al resto de los paí es americanos. En E paña
lo reinos tenían e tatutos jurídico y organizaciones diferentes: no ol­
videmos que la unidad e logró sólo bajo los Reyes Católicos y Car­
los V; pero cada uno de los antiguo "Reinos" habían constituido es­
tado jurídicamente diferenciado. La denominación de "Reinos" pa­
ra los dominio de Indias no significó ninguna categoría legalmente
especial, fue sólo el u o de un nombre, equivalente a "provincia". Es­
to en el terreno del Derecho Público.

Pero lo cierto e que, en el hecho, ningún otro país indiano tu­
vo, alvo incidentalmente, tal calificación, ni 'en el lenguaje corriente
ni en el oficial.

Las denominaciones e peciales, derivadas de u admini tración que
tuvieron los dominio americano, fueron: léxico y Perú, virreynato ;

ueva Granada (1717), virreynato; Río de la Plata (1778), virreynato;
rgentina, ha ta la creación del virreynato, e llamó "provincia del

Río de la Plata". Quito, hoy Ecuador, Audiencia; Charca, en parte
ha Bolivia, Audiencia; Paraguay, Provincia, Guatemala fue repetida­
mente denominada Reino de Guatemala, pero finalmente predominó u
título de Capitanía General. Lo otro. fueron llamado, admini trati­
\"amente, Capitanía Generale"
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Vicuña i\lackenna anota: "Chile e llamó siempre Reino de Chile.
a diferencia del Perú y del Río de la Plata, que siendo comarcas mu­
cho más vastas, nunca tuvieron sino el nombre oficial de vine'Ynato" l.

Es, pues, una verdad evidente que Chile fue llamado siempre en
el lenguaje corriente y casi siempre en el oficial "Reino de Chile".

U na cronología de nuestra literatura histórica nos refre cará un
poco la memoria sobre ese aspecto:

Siglo XVI. El capitán Pedro fariña de Lobera, que llegó a Chile
por 1550 fue Corregidor de .valdivia entre 1575 y 1576, escribió una
Crónica del Reino de Chile} dedicada a don Garda Hurtado de ;\Ien­
daza, Marqués de Cañete, el cual, siendo "irre del Perú, hizo reco­
ger los manuscritos dejados por Mariño (había fallecido éste en Lima
en 1594) y los entregó al padre jesuita Bartolomé de Escobar para
que lo rehiciera. La obra fue publicada en Santiago en 1865.

El militar español, Alonso González de Nájera, que pasó a Chile
y militó en Arauco desde fines de 1600, escribió su Desengaiio y repam
de las gue,"ras del ,'eino de Chile} etc., libro que terminó en 1614.

Tribaldos de Toledo, literato espafíol nombrado cronista de In­
dias en 1625 por Felipe IV, escribió la tentativa de la guerra defensiva
bajo el padre Luis de Valdivia, en una obra que tituló Vista general
de las continuadas guenas y dificil conquista del gran ,"eino de Chile~.

El jesuita Diego de Rosales, "el más vasto y erudito de los anti­
guos historiadores de Chile", como le llama Vicuña ifackenna, estuvo
en Chile entre los años 1626 y 1674 como misionero, y en el tran­
cur o de sus jornadas "el misionero se hizo soldado y el soldado hé­
roe". Basándose en la Crónica de Mariño de Lobera, en la parte an­
terior a su arribo, y siendo testigo presencial o confidente de muchos
de los acontecimientos que describe, el insigne jesuita escribió, al pa­
recer de su puño y letra, en cerca de dos mil páginas en folio a dos
columnas su Historia Geneml del Reino de Chile. La suerte que co­
rrió el manuscrito por países de la vieja Europa y las novelescas vi­
cisitudes que precedieron a su regreso a Chile y a su publicación en
Valparaíso, en 1877, están admirablemente descritas por don Benjamín
Vicufía Mackenna, en el prefacio que precede a la obra, la cual fue
publicada, prologada y anotada por Vicuña, Según Encina: "el padre
Rosales ocupa en la literatura histórica colonial el lugar de Barro ra­
na en la República".

Paralelamente a Rosale, uno de u compañero, el padre je uita
Juan Pastor, escribió, antes de 1658, una extensa historia de los ie­
suitas del Paraguay, manuscrito que en definitiva sirvió al padre Pe­
dro Lozano para publicar, en 1adrid y en 1755, su Historia de la pro­
vincia del Pamguay de la Compai'iía de !esú. fientras un historia­
dor jesuita, a Chile lo denomina "Reino" otro, al Paragua le llama
"provincia" 3.

El .le uita chileno Alon o de Ovalle es ribió u Histórica Relacióll
del Reino de Chile después de 1640 y encontrándo e en Roma en el

1 Vicuña rack IIna. Prefacio a la edición dc la Historia General del Reino de Chile.
del padre Diego de Ro ale, Valparaí o. Imprenta "El Mercurio". 1877. T. 1, pp.
XLIV)' XLV.

:! Barros Arana. Histol'ia de Chile, T. IV, p. 221. en nota. La obra de Toledo e t:í
incluid':! en el T. n de la Colección Histol'iadoTes de Chile.

3_4 Barro- Arana. Ob. cit., T. IV, p. ~20, en nota,
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de ~ml?ei'io de .u mlS1on. u obra fue publicada en 1646, traducida
al lt.ahano el mIsmo año y al inglés, abreviada, en 1704. La Real Aca­
demIa Española incluyó al padre Ovalle entre las autoridades del
idioma.

El mae tre de campo don Jerónimo de Quiroga, quien vino a la
guerra de Arauco en 1643, e cribió un ComjJendio histÓ1'ico de los su­
cesos de la conquista del Reino de Chile hasta el aJ10 1655 4 .

~felchor J ofré del Aguila, capitán de la guerra de Chile, publicó
en LIma en 1630 un poema narrativo titulado Compendio historial del
de. cubrimiento) conquista y guerras del Reino de Chile.

y entre lo cronistas particulare debemos mencionar a Fray Juan
de Jesús María, que compuso, con el título de Memorias del Reino
de Chile y de don Fmncisco de Meneses) un bosquejo histórico de los
suce o ocurrido en Chile durante e os cuatro años (1665-1668) en que
el paí estuvo desgobernado por e e mandatario.

Siglo X VIII. El .le uita chileno, nacido en Chillán en 1717, pa­
dre Miguel de Olivare, empezó a escribir en Chil1án en 1758 una
Historia milit01-, civil y sagrada de lo acaecido en la conquista y pa­
cificación del Reino de Chile, que continuó en Santiago y más tar­
de en Concepción.

El abate don Juan Ignacio Malina escribió en lengua italiana un
Compendio della storia geogmfica, natumle e civile del Regno del
Chili, que publicó sin nombre de autor, en Bolonia, en 1776, en un
volumen de 208 pp.

El marqué de Ca a Real escribió por orden del Gobernador unas
., 'ueva Ordenanzas de i\linas para el Reino de Chile que de orden de

u Majestad e cribe Don Francisco García de Huidobro, marqués de
Ca a Real, etc. y la propone al Capitán General del Reino, Don Do­
mingo Ortiz de Roza, el aiio de 1754" (reimpreso en 1836. Impr. Colo­
Colo, Stgo.).

Fines de la colonia. El comerciante izcaíno don Jo é Pérez Gar­
cía, establecido en antiago en 1750, entre 1804 y 1810, cuando ya pa­
aba los 80 año, e cribió un voluminoso libro que intituló Historia
General, natuml, civil y militar del Reino de Chile.

Don Vicente Carvallo y Goyeneche, valdiviano, militar, escribió
una obra que tituló Descápción histó,-ico geográfica del Reino de
Chile, que comprende la historia de Chile desde u comienzos ha­
ta 1778.

Es ya ba tante larga la enumeración de obras histórica que, en­
tre otras, a lo largo de los siglos XVI, XVII Y XVIII señalaron espe­
cíficamente a Chile como el Reino de Chile.

II

El primero en señalar el origen de esta denominación fue el pa­
dre Diego de Rosales, célebre historiador de la colonia y, sin duda, el
primero en Chile que tenga derecho a ostentar el calificativo de hi­
toriador. En efecto, en el Capítulo IX del Libro IV de la famosa H i ­
toria General del Reino de Chile (corresponde a la pp. 41 iguien­
tes del Tomo II de la obra impresa) y que e titula "De la elec­
ción que el Emperador Carlos Quinto hizo en Jerónimo de Alderete
para Gobernador de Chile, etc.", dice el padre Ro ales: "En aquella
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corte y a i tencia que el Emperador hizo en Flande, trató de ca ar
a u hijo Philipe segundo, Príncipe de las E paña, con la ereni ima
Doña 1aría, única y ingular heredera de lo Reyno de Inglaterra .
como los grande de aquel Reyno, conociendo que doña María era le­
gítima Reyna, re pondieron que avia de er Rey quien e casa e con
ella, se trató de que el príncipe se coronara por Rey de Chile, y co­
mo a e tao provincias. que antes no tenían otro título estubie sen por
el Emperador y pertenecie en a la Corona de Castilla. dixo: "Pue
hagamos Reyno a Chile" de de entonce quedó con ese renombre,
aunque otros dicen que le hicieron Re de Sicilia ' que por e o e
effectuaron lo casamiento entre doña . lada el Príncipe".

El hi toriador Rosale e cribía a mediados del iglo X\ Il. '0

a egura i e dio en definitiva o no a Felipe Il el título de Rey ele
Chile. Lo que asevera es que Carlo V tuvo el propó ito de hacerlo
y que hizo a Chile "Reino' que de de entonces "esta provincia,
que ante no tenían otro título" quedaron con el renombre de "Reino
de Chile".

Como dice el refrán popular: cuando el río suena agua lleva.
E ta tradición fue recogida por el pueblo por la gente ilu trada. Y
a Chile e llamó reino tácitamente lo reconoció el Rey y hay abun­
dantísima con tancia oficial que la Corona acept' tal denominación

la empleó en documentos oficiale .
¿De dónde vino a Chile el uceso acaecido en la Cortes del Em­

perador y que recogió Ro ales?
Seguramente lo divulgó en E paña ' en u viaje a Chile Jeró­

nimo de Aldarete, que había e tado en la Corte de Carlo V y había
asistido al matrimonio del príncipe con María Tudor. Y el oro de
Chile tal vez jugó un papel deci ivo en aquel nombre.

Leamos a Barro Arana: "Alderete, como e sabe, llevó a E pafia
el primer oro que se recibió de Chile. E e oro irvió para aumentar
lo valioso pre ente que el príncipe don Felipe hizo a la reina Ia­
ría de Inglaterra con quien celebró matrimonio en e e mismo año.
Los historiadores refieren que el e pectáculo que má alegró a lo ciu­
dadanos de Londres, en las fie tas que tuvieron lugar con motivo de
aquel matrimonio. fue una inmen a cantidad de barra de plata V oro
que Felipe mandó pa ear por la ciudad ha ta la Torre, donde debían
ser depositadas en las arca reale. El oro de Chile tuvo, pues, el ho­
nor de haber figurado en aquella olemne ceremonia".

"Parece que Alderete pasó a Inglaterra en la comitiva del Prín­
ci pe, por 10 meno allí ~e hallaba cuando llegó a la Corte la noticia
de la muerte de Pedro de Valdivia. Felipe resolvió en el momento
afianzar la conquista de Chile que e le presentaba como uno de los
países má rico de mérica dando para ello el gobierno a Jerónimo
de Alderete, cu os er icios y cu o carácter eran ju tamente estimado.
De pué de haberle manifestado u voluntad, lo despachó a E paña,
para que allí se le extendieran sus título, para que hiciera u apres­
to de viaje" 5.

Seguramente lderete recogió la ver ión de que Carlo V pemó
o coronó a Felipe JI como Rey de Chile, a que e tuvo en las boda
del príncipe con María Tudor é ta e la tradición que expuso Ro­
sales. Pero lo cierto e que lo títulos otorgado a lderete por la prin-

5 Barros Arana. Obm5 Completas. Tomo "JI, p. 399.
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cesa doña Juana, viuda del rey de Portugal, lo eñalan como adelan­
tado de la pro ineia de Chile "llamada la 1 ueva Exlremadura" (l. E'
olamente con po terioridad cuando empieza la Corona a llamar a Chi­

le .. eino de Chile".
a Acta del Cabildo de antiago la reale cédula que vienen

in erta entre ella, en e te período anterior a 1600, arrojan mucha luz
obre e te punto. Ha ta 1581 jamú se uó en ella el nombre' Reino

ele Chile" para referir e al paí .
• 1 azar 'a que no e posible citar tantísimo documento, tome­

mo como ejemplo sólo alguna de estas Acta:
"En la muy noble y leal ciudad de antiago elel uevo Extremo,

cabeza de la gobernación de Chile, a 16 día del me de enero, aii.o
del ~eí'ior ele 1573, etc." '. "En la ciudad de antiago del uevo Ex­
trel LO, provincia de Chile, a 10 días del me de enero de 1579 años,
etc." . "El Rey, Capitán Rodrigo ele Quiroga, sabed que por algunas
cau a cumplidera a nue tro ervicio habemos acordado de mandar
quitar o remover la nue tra audiencia real de la provincias de Chile".
Fechada en el Pardo a 22 de eptiembre de 1573 9 • El Rey. Presidente
e oidore de la nuestra audiencia real que re ide en la ciudad de la
Concepción de las pmvineias de Chile, etc. Fecha en an Lorenzo del
Real, a 26 día de ago to de 1573 ailo "10. Muchas de las actas comien­
za:l encillamen te: "En la ciudad de Santiago de Chile, a tanto ..."
He aquí una Real Cédula: "Por cuanto, habiendo u Iajestad por
us provisiones reale proveído por Gobernador Capitán General de

las provincias de Chile, a Rodrigo de Quiroga" ... etc.ll .

Bajo Felipe II aún e u 'aba para Chile el calificativo de pm­
vincia; pero a empezó a dár ele el nombre de Reino y a veces am­
bo, curio amente unido.

Por ejemplo, en una Real provi ión de la Audiencia de los Re­
;e para que en la ciudad de Santiago del Reino de Chile y las de­
má de aquel Reino e ponga caja de lres llave en lo repartimiento~

ele lo indio donde se metan los biene de la comunidades de lo
indio, etc. (Archivo del Cabildo de antiago, t. 55, f. 123), se lee en
el encabezamiento: "Don Felipe por la gracia de Dios, etc. A va don
Alonso de Saloma al', Caballero de la Orden de Santiago, nuestro Go­
bernador y Capitán General del Reino y pmvineias de Chile y a vos
el Licenciado Pedro de Vizcarra nue ·tro Teniente de Gobernador y C:1­
pilán General de dicho Reino ...".

Lo documento público extendido ante competente funcionario
ante de Felipe II llamaban al país "pmvineia o gobemación" de Chi­
le; a partir de Felipe II, lo calificaron siempre de "Reino'.

En el en ayo de lvaro Jara titulado El. alario de los indios y
los sesmos del oro en la la a de anlillán, publi ado por el Centro de
Im'etigacione de Hi toria mericana de la Univer idad de Chile. e

G Bano rana. Obla~ COll1jJ!eta . Tomo "II, p. 400.
- EL Cabildo de alltiago de'de 15i3 /insta 1581, por ~Iiguel Lui munátegui. T. J,

p. 21. Quienquiera comprobar e te a erro puede a imismo ] el' la cta de] Ca­
bildo, en la Colección de Hi LOriadore de hile \ documentos relatÍ\os a la Inde­
pendencia nacional.
Ob. cir. T. II. p. 136.

() Ob. cir. T. III. pp. 132 Y 133.
10 Ob. cir. T. 111, pp. 132 )' 133.
1l Ob. cir. T. III, p. 243.
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transcriben yana documento de e ta da e, anteriore al reinado de
Felipe H.

El Q 1 e una Relación de lo que el licenciado Fernando de
. antill:lI1, Oidor de la Audien ia de Lima, prO\'eyó para el buen ~o­

bierno, pacificación )' defensa de Chile en 4 de junio de 1559 (r­
chivo de Indias, Patronato, 2-2-4/9. J. T. Medina. Colección de Do­
cumentos Inéditos pam la Historia de Chile, Primera erie, t. 28, pp.
284-302). Empieza a í: . Relación de lo que yo, el licenciado Fernan­
do de antillán, Oidor de e ta Real Audiencia, proveí en la p1"Ovin­
cia de Chile para el buen gobierno", etc. El documento Q 2 tran cri­
be un contrato entre el protector de naturales un particular para
el cuidado, guarda y administración de los ganado proveniente de lo'
se mas de los indios, de 7 de marzo de 1566. Empieza a í: "En la mu)
noble e muy leal ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, p1"Ovincia
de Chile",.. (Archivo de Escribanos de antiago, t. 2, fs. 417 v.), Y
la transcripción de una carta de censo redimible otorgada por Juan
Hurtado en favor de los indios de la encomienda de Rodrigo de Quí­
raga, 6 de abril de 1566, en cuyo encabezamiento se lee: "Sepan cuan­
tos esta carta vieren como yo Juan Hurtado, escribano público y del
número de ta ciudad de antiago del Nuevo Extremo, cabeza ele la
gobernación de Chile .. .".

Pero a partir de Felipe H a e califica a Chile iempre de Reino.
Toda la documentación públi a u crita por particulares da al paí tal
denominación.

Por vía de ejemplo en una olici tud de merced de tierras, con­
tenida en el volumen Q 153 de la colección Capitanía General, em­
pieza el olicitante, un conqui tador español, por individualizarse, lue­
go añade: "Que vino de lo Reino de E paña a ervir a u raje­
tad a la guerra de este Reino".,. Don Luis Fernández de Córdoba r

_-\rce e tituló siempre "Gobernador y Capitán General de este Reino
(Capitanía General, vol. 129); Don Tomás Marín de Poveda, de

igual suerte (Capitanía General, vol. 476, f. 97, 98); Don Joseph
de Garra, usa tal título (Capitanía General, vol. 521). el Almirante
Pedro Porter Casanate, asimismo (Capitanía General, vol. 521. Enco­
mienda de Indios) y todos los Gobernadores españole in excep.:lón,
a contar desde Alonso de Ribera, e califican como Gobernadores y
Capitanes Generales de este Reino.

La documentación pública privada. de de lo cOlmenzo del \-
glo XVH. e unánime en e te sentido.

HI

Revi emos las leyes de Indias, la legi lación (y por lo tanto do-
umentación) máxima a e te re pecto. aturalmente, nos limitaremos

a la que figuran en la Recopilación. Figuran once leye dictada pa-
ra u vigencia en Chile, publicada in ninguna cronología.

La do primera recopiladas, que e refieren e pecífi amente a
"Chile": la primera sobre nombramiento de Gobernador, interino,
ley 3, tít. 16, lib. 2, fol. 214 la egunda obre oldado de Chile, be­
nemérito, ley 19 tít. 2, lib. 3, fol. 4; la primera de Don Felipe H,
en ladrid, 1567; la egunda del Emperador don Carla en Madrid,
1546. e refieren li a ,llanamente a nue tro paí como a Chile.
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in embargo, la ter era de e ta' le e de India para Chile, pro­
mulgada por don Felipe III en 'alladolid, el 9 de enero de 1604,
ratificada por don Felipe IV en Madrid, el 6 de junio y el 3 de sep­
tiembre de 1624. 4 de nO"iembre de 1627 y 12 de noviembre de 1637.
le 22, tít. 4, lib. 3, fol. 26, dice textualmente:

"Las licencias que se pidieren para salir del Reyno de Chile) sol­
dado, o persona militar, etc." (Recopilación de Leyes de Indias) Tomo
n, p. 26, vta.). ¿ o e.5 é te un documento oficial, una Ley de Indias,
dictada por el Con ejo de India, sancionada por do monarcas espa­
ñole? ¿E que e puede pedir un reconocimiento más ategórico, ter­
minante, explícito? Y e del año 1604.

y la cuarta de e ta le es de India, dictada específicamente para
Chile, obre 10 oldado de Chile, impedidos, Le 27, tít. 10, lib. 3,
fol. 46 (Recopilación de Leyes de Indias) tomo 2, p. 4 vta.) , promul­
gada por don Felipe IV en Madrid, el 15 de noviembre de 1634, dice
tex.tualmente: "Tenemo por bien, que en el Reyno de Chile haya
trelll ta pla~a de 01dado , etc....".

y una quinta le que ordena que en Chile haya una barca, pa­
ra conocer 10 enemigo que entran por 10 Estrecho, promulgada por
don Felipe IV en Madrid, el 19 de octubre de 1627, Ley 28, tít. 10,
lib. 3, fol. 47 (Recopilación de Leyes de Indias) T. 2, p. 188). dice
textualmente: "Mandamo, que en la parte del Reyno de Chile) don­
de pareciere má conveniente al virrey del Perú .... '.

Dijimo que a partir del reinado de Felipe II los Gobernadores
de Chile se refieren al Reino de Chile y a í lo llaman en los docu­
mentos oficiale. El último de ello, don Francisco Ca imiro Marcó
del Pont, anunció en la Gaceta de Gobierno su arribo con e tos tér­
mino con 10 que encabezaba todo us bandos: "Don Franci ca Cl~j­

miro Marcó del Pont, Anjel, Díaz y l\Iéndez, caballero de la orden
de antiago, de la real ' militar de an Hermenejildo, mae trante
de la real de Ronda, benemérito de la patria en grado heroico y emi­
nente, mari cal de campo de lo reales ejércitos, superior gobernador,
capitán general, pre idente de la Real udiencia uperintendente, ub­
delegado del general de real hacienda y del de correo, po ta e ­
tafeta y vice patrono real de este reino de Chile" 12.

El título 10 recogen los primeros documento de la patria. El acta
del Cabildo de 18 de septiembre de 1810 termina así: "re olvieron di­
ha eñore se extendiese esta acta y publicase en forma de bando so­

lemne, e fija e para ma 01' notoriedad en lo lugares acostumbrado
. e circula en te timonio on lo re pectivo oficio a toda la ciuda-

de- illas del reino".
El juramento, tomado incontinenti, termina con la prome a de

"proporcionar el mayor bien posible a todo 10 habitante' del ,·eino'·.
Las Junta de Gobierno de 18 de eptiembre de 1810, de 2 de

abril de 1811, de 2 de mayo de 1811, se llamaron Junta Gubernativa
del Reino. Y el primer Congre o 1 acional, reunido el 4 de junio de
1811, e llamó Congre o acional de Gobierno del Reino de Chile.

12 Barro Arana. Hütoria de Chile. T. ,p. 221, en nOla. \'éan e lo l/LUlas de lo
~obernadore de Chile en la obra de don Miguel Lui Amun:íteo·ui. obre nue lro

derecho hi tórico a la Patagonia, La cuestión de límite en/re Chile y la República
·hgen/ina, 3 \01. antiago, 1879-1880
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olamente a partir de ago to de 18Il de aparece el título de Reino
en la de ignación de las autoridade ejecutivas.

IV

Pero hay más.
Existen en la Biblioteca Nacional de Madrid manuscrito rela

tivo a Chile. Muchos de ello le llaman "Chile", simplemente; la ma­
yoría, Reino de Chile. Por ejemplo: Tomo H. 86. f. 256 ~e en­
cuentra una "Descripción de la ca as notables del Reino de Chile)
para cuando se trate, en el 1655, del notable leyantamiento que lo
indios hicieron de él".

Tomo H. 73. A f. 606 una "Relación de lo sucedido en la jor­
nada que el eñor Marqués de Baide, Gobernador y Capitán Gene­
ral de este Reino) hizo a tierras de los enemigos rebeldes, ete. 1640".

Tomo J. 58. A fs. 1136, una "Relación de la orden que en este
Reino de Chile se tiene en la labor de la mina de oro y quinto,
ete." (M. de tres hojas, correspondiente al iglo XVII).

Tomo J. 55. Ordenanzas para los negros del Reino de Chile (M.
de tres hojas, en letra de mediados del siglo XVI).

Tomo J. 90. Es un mero legajo sin encuadernar, de m . relati­
vos a las Indias, en el cual se encuentran tre cuaderno relativo a
Chile, cuyos títulos on lo siguiente: 19 ) Copia de carta que escribió
de propio puño el Marqués de Iontes Claros, sobre la vacante del
Gobierno de Chile, en Lisboa, a 21 de noviembre de 1610; 29 ) Ca·
pia de carta escrita por don Carlos Enríquez al señor don Juan En­
ríquez, Gobernador y Capitán General del Reino de Chile.

Tomo J. 53. Este tomo contiene numeroso manuscrito relativo
a nuestra hi toria. Para el caso nuestro interesa, f. de f . 253: "esta
e una relación e instrucción por la cual podría con eguirse paz y
a iento en estos Reinos de Chile" (ba tante deteriorado, relativo a
1580, pero en copia posterior a ese año): Is. de fs. 268. " cuerdo
sobre enviar 400 soldado de acorro al Reino de Chile y lo auto
que se hicieron en la udiencia de la Plata porque no quería dejar
sacar caballos".

Pero hay más.
La cartografía indiana, en que se daba a lo países u califica­

ción y en que específicamente e dio a Chile el título o nombre de
Reino de Chile.

En la Introducción de u obra obre Uapoteca Chilena don José
Toribio Medina dice:

"En 1577 el Rey hacía circular a la di el' as autoridades de u
dominio de mérica una cédula (Docwnenlo NI) en que le en-
argaba que hicie en la de cripción circunstanciada de u respectivo

di tritos. Un cuarto de iglo má tarde, en 1605, el Obi po Fr. Balta-
al' de Obando, escribía u De cripción y Población de las India en

que tratando de la geografía del Perú y Chile, entra en alguno por·
menare que si bien, naturalmente, han perdido ha mucho de su in·
teré, era para u tiempo y el lugar en que fue e crita, un caudal de
noticia de no poco "alar". E te obi po Obando, en religión fray Re­
{!,inaldo de Lizánaga, fue con agrado con e te nombre Obi po de La
Imperial, de pué de Concep ión.
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Otro religioso. el mercedario Fr. Francisco Ponce de León hacía
imprimir en Madrid por los años de 1644 una Descripción del reyno
de Chile, de sus puertos, caletas y sitio de Valdivia y más tarde, des­
pués de su fundación, llegaban al Archivo de Indias, entre muchos
otro trabajos de esta índole, que sería largo citar, la Descripción
del reyno de Chile del capitán Riva Martín y una Descripción anó­
nima de algunos pueblos y calles del reyno de Chile".

Señala también Medina, la existencia de una "Historia geográ­
fica e hidrográfica con derrotero general correlativo al plan del Reyno
de Chile" que el Virrey Amat remitía al Soberano en cuya real biblio­
teca hasta ahora se conserva", CV1.

Se refiere Medina a la obra que a fines de 1752, el jesuita J oa­
quín de VilIarreal pre en taba al Rey en Madrid sobre reducir a pue­
blos lo habitantes de Chile dispersos por sus campos, que llevaba un
mapa de mediano mérito. Se incluía uno general del país en el Com­
pendio delta storia geografica, naturale e civile del Regno del Chili,
dado a luz en Bolonia en 1776 que publicó sin nombre de autor el
abate don Juan Ignacio Malina 1:::.

Un estudio muy completo sobre la Histm-ia Geográfica e Hidro­
gráfica del Reyno de Chile, que el Gobernador Amat remitió al So­
berano y cuyo manuscrito original se conserva en la Biblioteca del
Palacio Real de Madrid, ha hecho Ricardo Donoso, con el título an­
te señalado, en el Q 126 de la Revista Chilena de Historia y Geo­
grafía, fs. 5 a 33.

Ilí dice Dono o: "El Gobernador Ortiz de Rozas, que se había
formado la más alta idea de la capacidad y consagración a sus tareas
del fi cal de la Audiencia, Dr. Salas, confió a éste la redacción de la
obra. E te fue el origen de la Historia Geográfica e Hidrográfica de~

Reino de Chile, que encaró de allí a poco el laborioso funcionario".
La composición, por el Dr. José Perfecto de Salas, de esa impor­

tan te obra, está detallada en el estudio de Donoso.
Entre la cartografía que señala fedina elegimos la siguiente en

que se califica a Chile como Reino de Chile: (Piezas).
10. Ovalle, Histórica Relación del Reyno de Chile. Roma, 1646,

folio menor. Perspectiva y planta de la ciudad de Santiago, p. 44.
18. Tabula geographica Regni Chillo Studio es labore Procura­

tori Chilensis Societato Les.
19. Tabula geographica Regni Chili. Alphonsus de OvaIle, 1646.

Caryones: civita Santi Jacobi capitis regni Chilensis situs (plano), etc.
41. Typu geographieus Regni Chili, 1700.
98. The great Gulf o nkos al' the Great Inlets of Chili, 1714.
Hálla e con el siguiente en: A voyage to the kingdom of Chili in

America performed by 1r. Henry Brewer and Mr. Elias Hercyman,
m the years 1642 and 1643, p. 385, t. 1. Cd,llections 01 voyages and
travels, London, 1711, fol. (Churchill) Tercera Edición.

114. Tabla topográfica del vecindario de la ciudad de la Con­
cepción en el Reyno de Chile, la que se arrasó el año 1751 por un
temblor grande. Por orden de don Domingo Ortiz de Rozas, 1753.

13 José Toribio Medina. Mapoteca chilena. Introducción CI , CV. Santiago de Chile.
Imprenta Ercilla. 1889.
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128a. Plano del Puerto de aldivia, relevado geometncamente
la América Meridional obre la costas del Re)mo rle Chile) etc. 'a
divia y noviembre 25 de 1764.

133. Il Chile Regno dell America Meridionale. 36 mil: 40 k
guas. 42 x 28. Hálla e con el iguiente en: Compendio della stoTi
geografica) natum.le e civile del Regno del Chili) Bologna, 1776.

134. S. Giacopo, capitale del Regno del Chili. 18 mil: 1350 pie
219. Mapa de la Provincia y Archipiélago de Chiloé en el Reyn(

de Chile) Obispado de la Concepción. Formado por el P. Fr. Pedn
González Agüeros del Orden de . Franci co, etc. Hálla e en Go
zález Agüeros "De cripción hi torial de Chiloé", i\fadrid, 1791.

220. Plan en que se manifie ta toda la costa del Reyno de Chile
etc. "Por Fr. Pedro González güero ,., Iadrid, 1792.

225. Plano de la Ciudad de O orno u territorio itúa a lo
40° 20' de latitud y 303° 50' de longitud en el extremo meridional de
Reyno de Chile a 27 de marzo de 1558 por el virrey del Perú dOl
Garda Hurtado de Mendoza, siendo Gobernador de esta Provincias
lomada y destruida por los indio en la in urrección general de fine
de aquel siglo; y restaurada últimamente por el Mariscal de Campo
don Ambrosio O'Higgins Vallenar, actual Gobernador y Capitán G
neral del mismo Reyno en el año de 1793, Manuel Olaguer Feliú
71 x 66. 200 varas por pulgada, en colores.

257. Mapa general de la frontera de Arauco en el Reyno eit­
Chile) etc. Hállase en: Malina, Compendio de la hi toria civil de
Reyno de Chile) Madrid, 1795.

. 264. Carta esférica de las costas del Reyno de Chile compren
didas entre los paralelos de 38° y 22° de latitud sur levantado de al'
den del Rey en el año de 1790, por varios oficiale de u Real r
mada presentada a Su faje tad por el Excmo. Sr. don Juan de Lán­
gara, etc. Año 1799.

273. Plano iconográfico de la nueva ciudad de O orno repobla­
da de orden de S. M. en 13 de enero de 1796 por el Excmo. Sr. Ca­
pitán General de este ,-eino don Ambro io O'Higgin. 1804. Miguel
de Atero, etc.

En la Mapoteca Americana de don Jo é Toribio Iedina, y en la
obra de don Ernesto Greve titulada Ca,-tografía Hispano Colonial de
Chile) publicada en 1924, podemos estudiar antiguos mapa en que
da a Chile el calificativo de "Reyno". Por ejemplo, p. 22 Y 23: "Plan
General del Reyno de Chile en la América Meridional" de orden del
Excmo. Señor Virrey del Perú Don Franci ca Gil Lema por don

ndrés Baleato, año 1794.
Fs. 90: "Mapa de la Pro incia y Archipiélago de Chiloé en el

Reyno de Chile) Obispado de la Concepción, firmado por P. Fr. Pe­
dro González güeros, ete.".

Mapa Q 5: "Mapa del Cur o del Bío-Bío hecho por mandato
del lltmo. Sr. Don Miguel de Amat )' Junient, Caballero de la Or­
den de San Juan, Presidente, Gobernador Capitán General de este
Reyno de Chile".

En el mapa de Chile a que hicimos referencia e lee: Rno E Chile.
Al arte se lee A UDCl/f DE CHARCAS. al E'" Q" irreinato
pcia o gno e Buenos Aires".

y entre toda esta cartografía citada debemo in i tir en el mapa
del Reyno de Chile del Padre Ovall . Fue publicado, amo Ya lo
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:lnotamo, en 1646. Figura alli el Bla ón del Re de E paña, uperado
por u título en latín é to dicen a í: Regnante Philippo IV. His­
paniae Chile titi" o americae rege o ea Reinando Felipe IV, de Es­
paila. Chile y toda la mérica Re .

De manera que e le dio al Rey de España aun cuando esporá­
dicamente, el título de REY DE CHILE como se desprende de este do­
cumento y el manar a no prohibió tal denominación. E la prueba
documental má importante del uso de este título. o tenemos cons­
tancia que Felipe Il lo haya u ado, o que e le haya dado por sus
ontemporáneo tal tratamiento. En cambio nos consta que usó el de

Re' de la do icilia, egún aparece de las inscripciones que vimos
en el E corial. En efecto, obre la puerta laterales que dan acceso
a la apilla, ha colocado do medallones de mármol negro, que en
letra de bronce dorada a fuego atentan endas in cripciones que em­
piezan a í: "Philip 1I, Omni Hi p. Regnor Utriuque icil", etc., que
quiere decir: Don Felipe I1, rey de todas las Españas, de las dos Si-
ilia. etc.

o hay duda que ya en tiempos de Felipe IV e daba inciden­
talmente al monarca español el título específico de Rey de Chile, co­
mo e desprende del documento antes citado, que es de 1646.

Pero no e el e tudio del título de Rey de Chile que pudo o no
mar el monarca e 'pai1ol, el objeto de e te ensayo e tá de tinado a lll­

\e tigar el porqué e llamó a Chile Reino de Chile.
Re umiendo obre la cau a, llegamos a las siguiente conclusio­

ne: 1) e llamó Reino porque así lo denominó específicamente Es­
paiía, a partir desde Felipe Il, en us leyes de Indias en u docu­
mentación oficial; 2) porque a í lo denominamn sus habitantes, en su
lenguaje corriente y en la documentación pública y privada; 3) por­
que así lo denominaron los geógrafos, cronistas e historiadores. tanto
chileno amo e paí101e. indiano y extranjeros.

Lo cual no exclu e de ningún modo que se denominara en forma
geneml con e te calificativo a otro países americanos. E indudable
que todos los dominios de la Corona de España tenían la denomina­
ción general de reinos; pero e indi cutible que de los indianos, sólo
Chile (esporádicamente Perú y Guatemala) recibió en forma especí­
fica tal calificación.

Por lo demás, ello no significó ningún estatuto jurídico e pecial,
y admini trativamente el trato fue de Gobernación Capitanía Gene-
ral. Fue un título honorífico.

obre su po ible origen no ha' má ba e ha ta ahora conocida
que la tradición que recogió el padre Ro ale y que, in duda, se ge­
neralizó en el paí .

Pero el u o del nombre lo tomó la Corona, inc01'porándolo a sus
Leye de Indias y documentos ojiciales) de de principios del iglo XVII.

y no olvidemo que la co lumbre, el u o, con tituyen un dere­
ha no e erito o con uetudinario que debe u autoridad al consenti­

miento del legislador malllfe~(itdo tácitamente, como ocurre con el he­
cho de haber acogido e ta denommación en las Leye de Indias.

Todo ello lle ó a lo chileno a considerar a su país como a un
Reino en el amplio entido del ocablo. Pero convengamos que el em­
pre ario de tal ilu ión óptica fue la propia Corona de España; u tea­
tro, el "iejo Chile; . el público e pectador, el va to mundo.
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UESTRA SE-ORA DE LAS lEVES E LA FRO TERA

En Roma, ciudad capital de la cristiandad, hay cuatro iglesias má­
ximas o basílicas mayores. Tres de ellas llevan nombres de Apóstoles:
San Pedro, en el Vaticano; San Juan de Letrán, en la vieja Roma pa­
pal; San Pablo Extramuro, fuera de la ciudad; y la cuarta lleva el
nombre de Santa María la Mayor, en el monte Esquilino.

El origen de e ta última es el siguiente: siendo Sumo Pontífice Li­
borio, que gobernó en el iglo IV de nuestra era, escogió para levan­
tar esta basílica una de las más bellas colinas romanas. Vivía a la sa­
zón en la ciudad el patricio romano Juan, quien gozaba de enorme
fortuna y el cual, tras años de matrimonio, no teniendo hijos, desea­
ba emplear su dinero en obras piadosas, anhelo que compartía plena­
mente su mujer.

La noche del 4 de agosto del año 352, la Virgen María se apare­
ció en sueños al matrimonio romano, inspirándoles la idea de fundar
una iglesia en el Monte Esquilino, en aquel lugar en que, en aquella
época de intensos calores, amaneciese cubierto de nieve. Y al día si­
guiente, 5 de agosto, amaneció nevada la cumbre del Monte Esquilino.
Comunicáronle los cónyuges al Pontífice su sueño y el Papa Liborio
aprobó el proyecto que la Virgen les había inspirado y allí se levan­
tó la primitiva basílica, que fue dedicada por ello a Nuestra Señom
de las Nieves.

El célebre pintor español Murillo inmortalizó en dos maravillosos
lienzos ambas escenas. Ambos cuadros tienen una historia muy espe­
cia] y estuvieron en diferentes museos de Europa -El Louvre, Ambe­
res-, hasta que e] año 1901 se depositaron en el Museo del Prado, en
Madrid.

He aquí el origen de la basílica y de la devoción a Nuestra Se­
ñora de las Nieves.

Los monarcas españoles tuvieron estados en Italia y, muy devo­
tos de la Virgen, enviaron al Papa parte del primer oro llegado de
América para adornar la iglesia de Santa María, en la cual tuvieron
los reyes hispánicos títulos y cargos honoríficos.

Soldados de la España imperial, que servían en Flandes y en Ita­
]ia, pasaban por Roma y visitaban la basílica: la devoción a Nuestra
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mannos "ISeñora de las leves fue muy frecuente entre militares
con ellos pasó a América y a Chile con la Conquista.

La ciudad La Imperial fue fundada por Valdivia en 1552, en la
márgenes del río Cautín; y por órdenes de Valdivia, Jerónimo de Alde­
rete fundó en 1552 Villarrica) a orillas del lago Mallauquén. Amba
tuvieron por patrona a Nuestra Señora de las Nieves.

La primitiva diócesi penquista tuvo su sede en La Imperial) 1564.
El Obispo, fray Antonio de San 1iguel, sólo pudo arribar a su dió­
cesis en 1568, año en que principió su episcopado y trajo con igo de .
de el Perú, donde se había consagrado, una hermosa imagen de ues­
tra Señora de las Nieves, a quien dedicó olemnemente, el Obi po la
primera Catedral de su sede.

A fines de 1598, año del comienzo de la gran sublevación indí­
gena que arrasó medio país, murió en Curalaba, cerca de Traiguén el
Gobernador de Chile Martín Garda Oñez de Loyola: el fin de siglo
terminaba con una gran ruina: incendios, muertes y de truccione, en
que sucumbirían las "ciudades de arriba", como entonces se llamaba a
las del sur.

Tras un largo asedio, la ciudad La Imperial fue deshabitada el 5 de
abril de 1600. El día 2 había llegado en su ocorro el Gobernador in­
terino de Chile, Don Francisco de Quiñones, y el 3 entró en la ciu­
dad, disponiendo su despoblación, a fin de salvar a los escasos defen­
sores de la plaza del constante acoso de los indios. El 5 de abril se
puso en marcha el campamento, llevando en andas, al centro como
en triunfo, la imagen de Nuestra Señora de las Nieves.

Largo e intrincado es sintetizar el trayecto, por toda la alzada
Araucanía, de los emigrados de La Im.peúal con su Patrona enerada.
Ello es que llegó a COf.lcepción y que el 1)uevo Gobernador de Chile,
Alonso de Ribera, la hizo depositar en la Iglesia parroquial de Con­
cepción, a la que declaró Catedral interina, de acuerdo con el Cabildo
Eclesiástico, y con el nuevo Obispo de La ImperiaL) fray Reginaldo de
Lizárraga, que no había alcanzado a llegar a su derruida ede. Fue
este ilustre Obispo gran amigo del Gobernador Ribera, a quien casó
ellO de marzo de 1603, en Concepción, con la hermosa penquista do­
ña Inés Fernández de Córdoba y Olmos de Aguilera. Ambos digna­
tarios tuvieron buena parte en la definitiva instalación en Concepción
de la primitiva diócesis de La Imperial. El Obispo ratificó el traslado.
constituyó de nuevo el Cabildo eclesiástico y con la aprobación del
Papa y del Rey se llamó a la antigua diócesis de La Imperial. Obis­
pado de la Concepción Sa,ntisima de la Luz. Y Concepción, heredera
legítima de la magnífica y a la sazón inexistente ciudad La Imperial ma­
nifestó su aIij.or a Nuestra Señora de las Nieves, le erigió en la nueva
Catedral una suntuosa capilla y se fundó una cofradía para su de 0­

ción. En ella se inscribió gran número de oficiales del Real Ejército
de Concepcióñ y de la Frontera como asiinismo marinos y navegante.
y el relato de los favores concedidos por la intercesión de Nue tra Se­
ñora de las Nieves llena muchas páginas del hermoso libro del Obi­
po de Pogla, Monseñor Reinaldo Muñoz Olave, titulado La Virgen
María en la diócesis de Concepción 1550-1810. A evera allí, el ilu trc
historiador de la Iglesia penquista, que la imagen que hoy e enera
en Concepción, de Nuestra Señora de las Nieves, es la misma que e
salvó de la destrucción de La ImpeTial.
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Con el nombre de ¡Yieves empezaron a llamarse desde antiguo mu­
cha herma a penqui ta; fue una costumbre que se generalizó en la
dióce i: no hubo familia patricia que no tuviera una niña ieves.
Recordemo que don Juan Martínez de Rozas, el prócer de la Inde­
pendencia, ca ó en Concepción, el 23 de junio de 1795, con doña Ma­
ría de la ie e Urrutia y 1 :lanzano, circun tancia que influyó no
poco en el cur o de la revolución.

La hi tóri a imagen compartió toda la tragedia avatare u-
frido por Concepción a contar de de 1603: los asalto de los indio.
lo aco o, lo terremoto y maremoto de 16 7, 1730 Y 1751. Este úl­
timo, que epultó temporalmente la destruida ciudad bajo las aguas
del mar. determinó u tra lado a u actual emplazamiento, a orillas

el Bío-Bío, en el alle de la ~rocha, el 3 de noviembre de 1764.
La imagen de ue tra Señora de la ie e quedó en la barraca

improvisada que ir ió de Catedral provisoria y su altar tenía artís­
tico frontal de plata repujada.

En 1835, otra alamidad azota la ciudad: el gran terremoto lla­
mado "La Ruina", que a oló la dióce i . La Catedral quedó destruida

ólo en 1854 e terminó la capilla del Sagrario. que sirvió al Ca­
bildo ecle iá tico para celebrar los divino oficios hasta 1867, año en

ue 'e estrenó la nueva Catedral, iniciada por el Obispo don Diego
ntonio de Elizondo Prado y terminada por el célebre Obispo don

José Hipólito ala. En la capilla del Sagrario iguieron ejerciendo los
l'Járroco de la Catedral hasta ha , y en ella tiene sitio de honor la
imagen de ue tra eñora de la ieves.

El terremoto de 1939 destru ó la hermosa Catedral y el Sagrario.
mbo fueron reconstruido gobernando la diócesis su primer Ano­

bi po, mon eñor lfredo Silva antiago, de ilustre memoria.
La imagen de ue tra Señora de la ieves, de una gran belleza.

tallada en madera policroma. e tuvo recubierta, a la moda del i­
glo 1, toda entera en ye o pintado. Ultimamente ha ido restaura­
da y de, uelta a su primitivo estado (1980), despojándola del yeso y
vi tiéndola al e tilo tradicional. parecieron las caras manos de la
Virgen r el iño' lo pie de é te esculpidos en la madera primiti­
va, donde e aprecia muy bien el pelo dorado a fuego, tallado en la
madera misma. Y allí -en el Sagrario de Concepción- continúa ien­
do venerada, como hace iglo. la hi tórica imagen (acaso la segunda
en antigüedad en Chile) de uestra Señora de las Nieves.
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L PERO SE FO DE E TALCAHUA O

En 1786 Y en Concepción. Un período de fiesta y de alegría pro­
movió el arribo de los marino del Conde de la Pérouse. Aun cuando
en su itinerario no figuraba como puerto de estada Concepción, La
Pérou e, queriendo renovar su provi iones, entró en la bahía el 23 de
febrero de 1786 y fondeó en Ta1cahuano. Los marinos franceses lleva­
ban planos de Frezier y de Jorge Juan y Antonio de Ulloa, y cuando
doblaron la punta de la Quiriquina buscaron con los anteojos la ciudad
de Concepción, que debía e tar al fondo de la bahía, según los datos, y
no encontraron nada. A la 5 de la tarde llegaron los pilotos de tierréi,
quiene les informaron que había sido de truida por un terremoto en
1751 que la nueva ciudad había ido onstruida a tre legua del
mar, a orilla del Bío-Bío. i treinta y cinco años de la catástrofe los
europeos aún la ignoraban!

Estaba recién nombrado Intendente de Concepción don Ambrosio
O'Higgin, quien sería pronto célebre Gobernador del Reino. La ex­
pedición de La Pérou e tenía una misión científica de exploración
de los mares y archipiélago, mal conocidos a la sazón. Debía llenar
todos los vacíos y disipar toda las dudas que dejaron ubsistentes las
expedicione anteriores.

El rey de España, aliado de Francia, queriendo favorecer esta em­
pre a, encargó a los gobernadores de sus colonias que recibiesen como
amigo a lo expedicionario france e que vi itasen sus puertos. De
aquí la deferente recepción que les hicieron los funcionarios españo­
les. La Pérou e, que había comandado una e cuadra france a que fue a

orteamérica a ayudar a lo norteamericanos en su lucha por la inde­
endencia, gozaba prestigio de héroe y de marino. Le acompañaban
ficiales cuidadosamente eleccionados y una cohorte de sabios espe­

cialistas de los más variado géneros, amén de un escogido equipaje.
La Expedición de La Pérouse tuvo un fin desastroso. Durante mu­

chos años un velo fúnebre e extendió sobre ella y espesas tinieblas
envolvieron la tumba de lo valiente- marinos, al norte de la ueva
Hébridas, cerca de la i la de Vanicoro, en la Oceanía, donde por fin
e hallaron restos de sus buques ...

La Asamblea Tacional de Francia, por decreto del 22 de abril de
1791, mandó e publicasen la relaciones y mapa que La Pérouse ha-
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bía enviado de diver o lugares y e encargó la publicación de esta
obra al general de ingenieros i\Iiley-~Iureau, la que apareció en 1797,
en cuatro hermoso volúmene acompañado de un atla, de mapa y
de láminas. U na de é ta, en que con precisión fotográfica e retrata
a las damas de Concepción en 1786, aparece en la página 65 del e­
gundo tomo y e muy conocida.

La amable acogida de los penqui tas llamó podero amente la aten­
ción de lo viajeros francese que les encontraron tan ho pitalarios que
no recordaban un puerto europeo donde lo extranjero fueran reci-
bido con tanta amistad. "

El comandante de artillería, Zapatero, le hizo ervll- en u a a
u~a . e pléndida comida, y por la noche siguió un gran baile, al que
a 1 ueron la principale damas de Concepción. Impresionaron é tas
muy gratamente a los marino h-ance e , que las juzgaron encantadora
y graciosas. "Son generalmente hermosas -decía el Conde- y de una
urbanidad tan amable que no hay otra ciudad marítima en Europa
donde los navegante extranjeros puedan ser recibidos con tanto afec­
to y amistad" 1.

El traje de las damas es de erito con minuciosidad y le llama la
atención "un juego de mantilla de muselina, que se ponen se qui­
tan in ce al'. en el que la dama de Concepción tienen mucha gracia".

Los francese se encontraban confundido y en deuda con los pen­
quista. "Un maestre de campo de caballería se halla más a caballo
que un navegante francés -decía La Pérouse- Mr. Higgins, encar­
gado de la defensa del país, era de una acti idad difícil de igualar: e
avanzaba, si es posible, a las gentilezas de Mr. Quezada, y ellas eran
tan verdadera, tan afectuosas para todo lo franceses, que ninguna
expresión podría traducir nuestros sentimiento de gratitud. Como la
debíamo a todos sus habitantes, re olvimos dar una fie ta general an­
tes de nuestra partida e invitar a ella a todas la dama de Concep-

• , " 2clOn ... .
. 1 borde del mar e levantó una gran tienda ... y concurrieron

más de 150 invitados, damas caballeros. e irvió una magnífica co­
mida, seguida de animado baile. La fiesta, en la clara noche de ve­
rano sureño, e alegró con fuego artificiale que compitieron un in­
tante con la e trellas au trales, dejaron en el mar brillantes regue­
ro de luz. Por fin se elevó un gran globo de papel rojo, cuando a
sobre la aguas que palidecían refulgía el primer rayo de 01 ...

E nece ario recordar lo nombres de estos eximio marinos y a­
bio france es que bailaron con la bella penquista al on de lo dul­
ce "ioline de Francia.

En la brillantísima embajada e encontraban, a má de La Pérou-
e, u segundo, el capitán izconde de Langle; el ingeniero 1\Ionneron;

el a. trónomo Lepaute: los naturali ta Lamanon, Mongé, Lamartinie­
re . el ob. ervador padre Receveur (este último no danzaba pero ob er­
"aba); el teniente Boutin; el teniente de navío Bauja ; el capitán Clo­
nard; el caballero de Montí; los dos hermanos Laborde (Laborde- iar­
chainville Laborde- foutervillier); el teniente De cure, el cirujano
Rollin. y el intérprete de lengua ru a, Barón de Le ep (abuelo de

1 .) '., _, •.J
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.\Ir. Ferdinand de Le ep, el célebre ini iador . director de lo i tmo
de uez ' de Panamá), único que obreviviría de la célehre compar a,
porque le despacharía La Pérou e de de el puerto de an Pedro y San
Pablo, en la penín ula de Kamtchatka, para que lleva e a Francia, por
tierra, la comunicacione en que daba cuenta de la expedición ... 3.

" hora bien, ¿quiéne erían la herma a penqui ta que bailaron
con lo élebre marino abio ?

. falta de una crónica de ida acial, debemo proceder por de­
c1uc IOne . De de luego. la hija o nieta de lo' marino bretones ave­
cind.ado. ~n Concepción en el iglo X III; la ~Iorandé, ya e habían
antlagUll1lZado pero e' po ible que el verano la lleva e a Penco; la':>

Pradel; la de la Harpe (hoy] arpa); las LecJerc de Bicourt; la Pino­
chet la L'Hotellier. e po ible viniesen de de ~Iaule; la Duval y
la Bascur; la elloritas de la Ville-au-brun (ha)' Vilugrón) ... y, en­
tre las de origen e pallol, que en belleza eran famosa , .. (Quien quie­
ra aber el dato bu que lo archivo penquistas de 1786 y vea qué
d~ma apropiadas, ante de que anta Catalina pu iese sobre sus vir­
lTll1ale cabello la cofia infamante; o i ca ada, antes de llegar a la
edad en que Racine dedicó u famoso Soneto a Helena, danzaron en
la clara noche del ur con lo marino francese del Conde de La Pé­
rou e) ,

La fie ta continuaron. .. 1 día iguiente, la mi ma tienda no
irvió para dar un gran banquete a la tripulacione de las do fra­

gata -dice el Conde-; todo en la mi ma me a; Mr. de Langle y
"0 a la cabecera; cada oficial ha ta el último marinero colocado e­
gún el rango que ocupaba a bordo nue tro plato eran gamella de
madera, La alegría e dibujaba en el ro tro de todo los marinero;
parecían má entero y mil vece má felice que el día de nue tra
partida de Bre t , , . ~,

¿Podría alguien, de pué de leer e ta de cripcione, negar el en­
canto de Concepción? . quello fama o na egante abio, ante de
encontrar en el fondo del océano u de tino final. quisieron dar te­
timonio pó tumo del embrujo de la ciudad sureña,

Pero la fiesta iguieron, "El mae tre de campo qui o a su turno
dar una fíe ta: todo no fuimos a Concepción, excepto lo oficiale
de ervicio. Ir. Higgins nos precedió y condujo nuestra cabalgata
ha ta u ca a, donde e había in talado una mesa de cien cubiertos;
todo lo funcionario y habitante de nota e taban invitado, así co­
mo mucha dama. En cada er icio un franci cano improvisador re-
itaba ver o e pañole para celebrar la unión que reinaba entre la

do nacione, Hubo un gran baile durante la noche; toda las dama
llegaron a él ataviada con u má. lujo o .traje; algunos oficiale
di frazada ofrecieron un herma í imo ballet; no e puede, en parte
alguna del mundo, er una fie ta má encantadora: ella fue ofrecida
por un hombre adorado en el paí . a extranjero que tenían la repu­
tación de er de la nación má galante de Europa"," 5,

quella grande fie ta de inu itado alborozo fueron como una
de pedida de lo france e del iglo JII en Chile que ello ilumi­
naron on u yi ita, con u comer io de ex' tica mercancía, COIl

4,;) T'o)age de La Pérol/ ~ autolll dtl //lol/de. T. H. págs. 64, 63, . 70.
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su alegría de ViVir. Como aquellos fuegos suntuosos luces de ben­
gala que un instante irradiaron luminosa claridad en las noches esti­
vales de Concepción, su influencia por las circunstancias en que hubo
de desarrollarse. fue en apariencia brillante y fugaz, pero se grabó en
nuestra historia como en las mentes infantiles las luminarias que as­
cienden en busca de fantasía, de armonía y de belleza. Con una dife­
rencia: que no se disipó en pavesas en la oscuridad de la noche: se
adenró con la sangre en un pequeño núcleo de familias coloniales y en
otras tocó en forma indeleble su espíritu.

¡Tout est bien qui finit bien!
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11 Parte
La Independencia



EL lOE L EM CIP DüR E L PATRIA VIEJA

La revolución de la Independencia consta de do etapas: la pri­
mera, la legitimista, que pretende sólo la nacionalización del Gobier­
no, no la emancipación, y que culmina el 18 de septiembre de 1810;
la egunda, la eparati ta, que se inicia tímidamente a contar de e e
día memorable y e abre camino, lenta y trabajo amente, a través de
los años álgido de la Patria Vieja, con sus ideólogos, us luchas doc­
trinaria, us gobiernos tran itorios y sus campañas guerreras que tiñen
de angre patriota la re\'olución. Termina e ta egunda etapa en Ran-
agua, l Q y 2 de octubre de 1814; e una derrota militar. pero. a la

larga, e una "ictoria e piritual.
A pesar de la de. esperada resistencia heroica de los chilenos, se

consuma en Rancagua la Patria Vieja, y en la gran hoguf'ra en que
la tarde ardía se iban reduciendo a cenizas los e fuerzas, los sacrifi­
cios y las realizacione de lo patriota. Pero no el ideal: había ocu­
rrido el milagro de urgir de la ruinas materiales, purificado por las
lIama de Rancagua, un ideario decididamente eparati ta que agrupa
a la mayoría de lo chilenos, que va a robustecer e en lo días duro
de la Reconquista y a engrosar, al otro lado de los Andes, con la for­
mación del Ejército Libertador y a desbordar en la victona de Cha­
cabuco que inicia en Chile la Patria -ueva, e to es, la Independencia.

Dos filo ofía di tinta dirigen y alimentan e piritualmente ada
una de e ta etapas revolucionaria.

La primera, la legitimi ta, e tá regida por la vieja filosofía tradi­
cional española, la de Mariana, San 1 idoro de Sevilla y de Vitoria, y
está e tablecida jurídicamente en la "Siete Partida ", del Rey don Al­
fonso el Sabio. .Jaime E zaguirre, el recordado amigo y brillante mae­
tro, expuso con mucha preci ión e te planteamiento en su magnífico
trabajo, que publicó " tenea" con el título de "Lo presupue tos JU­
rídicos y doctrinarios de la Independencia de Chile" (1949) que de­
pués amplió con la denominación ele "Ideario y ruta de la emancipa­
ción chilena" (1957).

Muy brevemente expue ta, la doctrina legitimi ta con iste en la
generación popular de la oberanía: un jefe o un rey (la palabra vie­
ne de "regir") actúa como representante del pueblo: "Los reye on
llamado a í por actuar rectamente, y por ello e tiene el nombre de
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rey actuando rectamente y de lo contrario se pierde" (San Isidoro de
Sevilla, Libro de Sentencias, 3, 48, 7). Si el rey no actúa rectamente,
incluso puede ser depuesto. Si falta el rey legítimo, la soberanía re­
vierte a la comunidad, quien debe dar e forma de gobierno interinas.

Esta fue la tesis juntista, la doctrina legitimista, que se esgrimió
en 1810, en todos los países del viejo dominio español en América.
Los criollos se habían aferrado, en cuanto a la sujeción política, al
siguiente axioma: la Corona de Castilla, por el descubrimiento de
América, por la conquista, por las bulas pontificias que la sanciona­
ron y le dieron un título jurídico sobre el Nue, o Mundo, era la due­
ña de estos países. Los reyes castellano eran los legítimos reyes de
España y de América. Si este rey no existe, como ocurre en 1810, por
estar prisionero de los franceses; si reina en E paña un "intruso" co­
mo José Bonaparte, impuesto por Napoleón, si no hay autoridad le­
gítima a quien obedecer, América no puede reconocer ninguna otra.
La vieja tesis sobre el origen del poder adviene a la mente de los crio­
llos; la soberanía ha revertido al pueblo, por la fuerza de las cosas, )'
éste debe darse Juntas de Gobierno mientras dure la acefalía del rey
legítimo.

En julio de 1810 el vecindario de Santiago, en cabildo abierto,
después de grandes tumulto populares, obligó a renunciar al gober­
nador del rey, don Antonio García Carrasco, )' eligió para sucederle
al criollo don Mateo de Toro Zambrano, en su carácter de militar
más antiguo, brigadier general de los Reales Ejércitos. Fue el primer
paso efectivo de la revolución. El Consejo de Regencia español, e­
tablecido en Cádiz, durante la invasión napoleónica, comunicó al Go­
bierno de Chile su instalación y el nombramiento de don Franci ca
Javier de Elío como Presidente de Chile. Presentóse a los chileno el
problema si debían reconocer a e te Consejo, único gobierno nacional
existente en Espaiia.

Los criollos de ideas avanzadas se oponían al reconocimiento, di­
rigidos por dos grupos patriotas, uno en Santiago y otro en Concep­
ción. En Santiago, la poderosa familia Larraín y Salas )' sus próxi­
mos parientes, el regidor Francisco Antonio Pérez, el guatemalteco
José Antonio de Irisarri, )' el ingeniero irlandés Juan Mackenna, se
oponían al reconocimiento como en Concepción l\Iartínez de Roza
y sus parientes y partidarios.

Apoyaban el reconocimiento la Real udiencia y parte del cabil­
do eclesiástico santiaguino )' los españoles de mayor relieve socia 1.

En medio de la ardorosa polémica circularon diversos pasquines
manuscritos que incitaban a los criollos a obtener el triunfo de la
tesis juntista. Uno de ellos, titulado "Diálogo de los Porteros", escrito
por don Manuel de Salas, actualizaba la doctrina del origen popular
del poder, arrinconada por el ab olutismo borbónico, )' extraía de la
vieja legislación española dispo iciones favorables al establecimiento
de la Junta. "Los reyes vienen de Dios por mano del pueblo y para
bien del pueblo ...", afirmaba categóricamente ... " estos mismos re­
yes dispusieron que cuando no tuvieren tiempo de nombrar (en ca o
de ausencia o minoría de edad) un sucesor, o no pudieren hacerlo por
muerte, enfermedad, etc., e juntasen los principales eligie en cinco o
tres sujetos formales para que gobernasen ... ínterin, crece alva o vuel­
ve el que nombró para que goberna e en propiedad ...".
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La norma con agrada por don lfon o el abio en la partida
II título 15, ley 3'\ adq uirían a í, en concepto de Sala, una indudable
oportunidad de aplicación.

Esta e la doctrina junti ta: la que triunfa en 1810.

Previamente a la convocatoria del Cabildo que eligió la Junta
había aparecido, manuscrita, otra notable pieza doctrinaria que circu­
ló clande tinamente entre julio septiembre de 1810, y que tras de
hacer una evera crítica al régimen colonial y un estudio comparati­
vo de la formas de gobierno, termina pronunciándose por la Repú­
blica. Este opú culo, conocido como "Cateci mo político cristiano", es­
tá demostrando que en 1810 había algunos que querían ir mucho más
leja de la simple nacionalización del gobierno, en una Junta que ju­
raba fidelidad al rey cautivo. Se atribuyó la paternidad de esta pieza
a don Juan Martínez ele Rozas, pero hasta hoy se discute quién fue
u anónimo autor.

Pudiera decirse que el 18 de septiembre de 1810 se abre la segun­
da fase elel proceso revolucionario que desembocó en la Independencia.

La Primera Junta de Gobierno, que presidía el Conde de la Con­
qui ta, tenía una mayoría de vocale de opinión moderada, alvo don
Juan Iartínez de Roza lo dos ecretarios, Gaspar Marín y José
Gregario rgomedo, que eran patriota partidarios de la total Inde­
pendencia.

La Junta había ido elegida con el compromIso de dar la liber­
tad de comercio de convocar a un Congreso acional. Este Parla­
mento re ultó dominado por el elemento moderado, que no deseaba
la Independencia total de E paña, con la excepción de dos minorías,
una reali ta y otra in urgente, ambas representativas de la provincia
de Concepción, una de la dos en que entonces se dividía el país.

hora bien, el día en que e reúne por primera vez el Primer
Congre o -4 de julio de 1811- el Presidente de la Junta, don Juan
Martínez de Rozas (había asumido el cargo a la muerte del Conde),
pronuncia un di cur o que eñala la ruta doctrinaria del Gobierno,
y en el que hace la enumeración de tratadistas que distan mucho de
la tradición filo ófica e pañola. Hobbes, Maquiavelo, Bacon, Gracia,
Puffendorf, Locke, Budin, Hume, l\'Iontesquieu, Rousseau y Mably.

Camilo Henríquez, a imismo, predica aquel día el sermón en ia
"misa del espíritu santo" en la Catedral, a la que concurrieron los
congresista para invocar la luce del Altísimo, para el buen cumpli­
miento de u mandato. De de el púlpito, el fraile de la Buena Muer­
te, la cruz blanca obre u hábito negro, pronuncia un discurso del
má puro fen or revolucionario.

u filo ofía e taba empapada de enciclopedismo y de "ilumini mo"
a lo Reynal. u "Proclama", que circuló firmada con el anagrama
de "Quirino Lemachez", e una elocuente demostración. El enciclope­
dismo es el fundamento de su punto de vista filosófico y político. El
hombre no debe reconocer otra potestad que la razón: la potestad po­
lítica pertenece a todo y a cada uno de los hombres. Reconstruir la
sociedad de de u cimientos, por medio de le e abias y oportunas,
fundadas en la libertad e igualdad humana, es la misión reservada al
nuevo E tado independiente.
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Al año siguiente, el 13 de febrero de 1 12, veía la luz pública el
primer periódico nacional, "La mora de Chile", en el cual Hend·
quez difunde las nuevas ideas con ardoroso tesón.

En agosto de 1813 aparecía 'El emanario Ilustrado", dirigido
por Irisarri: tenía por objeto la propagación del ideal democrático y
la renovación de las institucione nacionale.

La revolución tomaba un rumbo aún desconocido o no acepta·
do en 1810 por la mayoría de los criollo. iempre en los procesos re­
volucionarios tienen mayor importancia no lo que constituyen la ma­
sa, sino los pocos que manejan el timón.

Parejamente, un grupo de intelectuale patriota, entre otros Juan
Egaña, José Miguel Infante, gu tín Eyzaguirre, Francisco Antonio Pé­
rez, el chuquisaqueño Jaime Zudáñez, el argentino Bernardo de Vera
y Pintado trabajan ardientemente en la construcción de una nación
independiente, ya desde el punto de vista constitucional, ya educacio­
nal, ya administrativo. Muchos habían leído las obras de la filosofía
prerrevolucionaria francesa, y aun cuando no todos compartieron su
ideario, entre ellos era unánime la aspiración de constituir un país
independiente.

Entretanto, el progreso del ideal emancipador había tenido un
brusco y formidable apoyo con la aparición en la escena política de
don .José Miguel Carrera.

No es el momento de hacer u apología, ni u parangón con
O'Higgins: si ambos próceres tu ieron desacuerdos en la política con­
tingente, ambos tuvieron un mismo ideal: la emancipación.

Pareciera que a través de lo año no e hubie e apagado, sino
ostenido, el odio entre o'higgini ta carrerinos, las do fracciones ri·

vales. Cada uno de los próceres tuvo su insigne mi ión. ¿Por qué neo
gar la de uno al exal tal' la del otro?

Escribía don Miguel Luis munátegui: "Ese es el mérito histó­
rico de don José Miguel Carrera: haber comprometido la revolución,
haberle quitado mucho de la hipocresía con que comenzó, haberla ar­
mado. Bajo su gobierno la deci ión reemplazó a la prudencia. Se re·
clutaron soldados, se formaron batallones, se instruyó a las milicias, e
fabricaron armas, se aprontaron pertrechos y municiones. Se fomentó
en las masas el entusiasmo por la patria y el odio por la metrópoli' .

Se dictó una Constitución la del año 1812, que prohibía. en su
artículo SQ, "obedecer ningún decreto, prO\'idencia u orden que ema·
ne de cualquier autoridad o tribunales de fuera del territorio de Chi·
le". Es decir, establecía la soberanía nacional.

Al término del gobierno de Carrera, Chile tenía 'a una Consti·
tución, una bandera, un periódico. El tiempo fijaría definitivamente
la gloria de don José Miguel como el primer jefe de la revolución:
en el corto espacio de tres años (1811-1814) había conseguido soca al'
desde sus cimientos un dominio de tres iglo , había preparado el
derrumbamiento final del régimen español.

La labor de O'Higgins será otra: la de formar una nación. Si Ca­
rrera mina el pasado y prepara el terreno, arrasándolo a sangre y fue­
go, si es necesario enfrentar la guerra, la de O'Higgin da cima a la
empresa iniciada y comienza briosamente la con trucción del porvenir.
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EL HOGAR DE LOS CARRERA

La familia Carrera era antigua en Chile y entroncaba con los
primeros conquistadores. Fue fundada en Santiago, a mediados del si­
glo XVII, por Ignacio de la Carrera Iturgoyen, bautizado en Alegría,
Guipúzcoa, en 1620, Señor de los Mayorazgos en su ciudad natal y
de otros sobre almojarifazgos en Sevilla. Vino a Chile acompañando
a su tío Bernardo de Amasa e Iturgoyen, en la comitiva del marqués
de Baide, nombrado Gobernador del Reino, arribando a Concepción
el 4 de abril de 1639. Sirvió en la frontera de Arauco, fue Alférez,
Capitán de Caballería, Corregidor de Santiago durante el gran alza­
miento indígena, 1aestre de Campo General del Reino, Encomen­
dero de Malloa y Peteroa, Gobernador de Armas del Reino, Gober­
nador de Valdivia en 1671 y Alcalde de Santiago en 1676. Es decir,
ocupó los altos cargo militares y civiles a que podía aspirar un pe­
uinsular venido a esta región austral del mundo, salvo el de Capitán
General. Fue agraciado con honores y mercedes y como si todo ello
no bastara para legar a sus hijos un ilustre nombre, rindió en Espa­
ña pruebas de nobleza, ingresando en la Orden Militar de Alcántara
en 1663. Casó en Santiago con doña Catalina de Elguea y Cáceres,
nacida del matrimonio de un español peninsular, venido a Chile, con
una criolla descendiente de García de Cáceres, uno de los fundadores
de antiago, compañero de Pedro de Valdivia. Falleció Ignacio de
la Carrera en antiago, en 1682 fue enterrado en una capilla que
había adquirido como epultura en la iglesia de San Francisco 1.

Fue padre de iete hijo, el ma)or de los cuales murió sin suce­
sión. u hijo egundo, Miguel de la Carrera, nacido en 1674, sucesor
de lo mayorazgo españoles, casó en Santiago, en 1699, con doña J 0­

efa de Ureta ) Prado, de cendiente de encomenderos, de quien tUYO
cuatro hijos.

El mayor de éstos, Ignacio de la Carrera y Ureta, Alcalde de La
erena, en 1H8, fue dueño allí de la estancia de San Antonio y casó

en esa ciudad con doña Francisca Javiera de las Cuevas Valenzuela,

1, 2, 3 Juan Luis Espejo, Nobiliario de.lq Capitanía -General de Chile. Santiago, 1967
Editorial Andrés Bello, pp. 214, 215, 216, 217. 334.
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de familia de conquistadores. Tuvo en ella siete hijos. el mayor de
ellos, Ignacio de la Carrera y Cuevas, es el fundador del prócer hogar
de la Patria Vieja. Alcalde de San tiago en 1771, fue vocal de la Pri­
mera Junta Nacional de Gobierno en 1810. Casó en la Catedral de
Santiago, en febrero de 1773, con doña Francisca de Paula Verdugo,
hija del Oidor Juan Verdugo del Castillo y de doña María Juana Fer­
nández de Valdivieso 2.

De este matrimonio nacieron siete hijos, de los cuales murieron
tres, siendo niños, y sobrevivieron cuatro, que fueron: 1) Francisca
Javiera, nacida en Santiago, 'el 19 de marzo de 1781 y fallecida en la
capital el 20 de agosto de 1862, célebre en la Independencia de Chile;
2) Juan José, nacido en Santiago en 1782 y muerto en Mendoza el
8 de abril de 1818; 3) José Miguel, bautizado en Santiago el 15 de
octubre de 1785 y muerto en Mendoza el 4 de septiembre de 1821;
4) Luis, bautizado en Santiago el 21 de junio de 1791 y muerto en
Mendoza el 8 de abril de 1818 3 •

A José Miguel no podemos apartarlo de su ámbito familiar, para
comprender su vida y su obra. Fue esta ligazón tan fuerte, estuvo tan
unido a su padre y hermanos que, en muchas ocasiones, actuaron en
equipo. Desligarlo de esta trabazón racial es como desgarrar una tela
que tejió la historia.

Todo ensayo biográfico del prócer que prescinda de esta CIrcuns­
tancia será manco y tambaleante.

Necesario es dar de cada uno de los que formaron esta familia
prócer, algunas breves noticias, aun Cuando el principal sujeto del es­
tudio sea José Miguel.

El padre, Ignacio de la Carrera, vocdl de la Junta de Gobierno
de 1810, según Barros Arana, "fue uno de los más prestigiosos pa­
triotas" 4. Según Miguel Luis Amunátegui, "era un buen caballero,
de ideas poco atrevidas, de ánimo poco arrebatado, a quien la suavi­
dad de los modales hacía estimar generalmente" 5.

La esposa, doña Francisca de Paula Verdugo Valdivieso, dama de
carácter enérgico y acentuadas convicciones religiosas, según el histo­
riador Francisco Antonio Encina, "dejó el recuerdo de una persona­
lidad muy acentuada". No sabemos en qué fuentes se basó el histo­
riador contemporáneo, para trazar el siguiente curio o retrato de do­
ña Paula: "Su complexión fina y su inteligencia, despierta y flexible,
revestían con la gracia femenina una voluntad impul iva y dominante
que el medio férreo encuadró dentro del tipo corriente de la señora
de la época; pero que jamás soportó contradicción, aún de los seres
más queridos". "Su padre, el Oidor Verdugo, e de taca bajo la go­
lilla, como un personaje enigmático, una mezcla de talento, de dureza,
de pasiones fuertes y de energía. El común sentir de lo contemporá­
neos, creía que José Miguel y doña Javiera eran la reencarnación de
doña Paula; y que Juan José y Luis se parecían a u padre" (J.

4 Diego Barros Arana. Historia General de Chile. Santiago, 1884, Rafael Jover, editor,
T. VIII, p. 385.

5 Miguel Luis Amunátegui, La Dictadura de O'Higgins. Imprenta, Litografía y En­
cuadernación Barcelona, Santiago, 1914, p. 66.

6 Franci co Antonio Encina, Historia de Chile. Santiago, 1952. Editorial i'\a cimento.
T. VI, p. 234.
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Páginas má adelante, el di eutido hi toriador in i te en el retra­
to icológico. Hablando de Jo é 'liguel, dice: "En su sangre, hay algo
de demoníaco, que parece venir del Oidor Verdugo, a través de su
madre, en herencia cruzada. De e e algo demoníaco arranca la simpa­
tía la gracia que conquistó a las mujere; u carácter festivo y tra­
vie o, que ató a u cauda a los ligero de ca cos; y su llaneza, u ge­
nero idad ' su mofa de la gravedad in ulsa de la aristocracia, que lo
convirtieron en ídolo de lo Oficiale y jóvene de temperamento an­
daluz que formaron su équito. De ese algo demoníaco arranca, tam­
bién, su agilidad intelectual, su atracción magnética su pasmoso po­
der de simulación, que engaii.ó al anqui esudo a todos los que e
le acercaban" 7.

Dejamos al acen o intelectual del eñor Encina estos curiosos re­
trato, a los que luces infernale dan encendidos colores, y donde el de­
monio, encarnado en la estirpe del Oidor Verdugo, aparece dotando
a su nieto de agilidad intelectual, atracción magnética y poder de i­
mulación. o ha vuelta, el historiador Encina creía en el diablo.

De lo hijos de este matrimonio, la mayor, doña Francisca Javie­
ra, va a tener la má grande importancia en la vida y obra de sus
hermano y, por lo tanto, en lo acontecere de la Independencia. "Se­
ñora de salón -dice de ella Miguel Lui Amunátegui- daba el tono
a la ociedad de San tiago. Hermana de don José Miguel, no sólo por
la sangre, sino también por el genio, aunaba las gracias de la mujer
a una arrogancia una decisión verdaderamente varoniles. Ya de de
entonces, preludiaba la influencia que la elevación de sus parientes
debía adquirirle poco después" .

El pueblo la recuerda en el apogeo de su belleza de su encan-
tadora juventud:

"Doiía Javiera Carrera,.
bailaba la refalosa ...
Hermosa, fina y valiente
y su mirada o7-gullosa.
¡A la refalosa, niña!
-gritaba don José Miguel:
¡ Viva la Patria que nace!
... Vamos a ver. Vamos a ver . . ,".

Mitre la llamó la infa Egeria de aquella familia, la que man-
tuvo el fuego agrado de la lucha por la libertad. Casi todos están
acorde en que ella so tuvo la moral de sus hermanos, apartándoles
de las farras y diversiones a los que el temperamento sensual y la ju­
ventud lo hacía tan adictos; la que levantó el espíritu de los Carre·
ra, deprimido por la derrotas y los hizo estoicos en el sufrimiento
y luchadores quijote co en el exilio.

o así el historiador Francisco Encina, que en éste, como en tan­
tos puntos, di iente de los historiadores tradicionales. Luego de ana­
lizar el carácter de José Miguel, dice el historiador linarense: "Este
conjunto de ra go, aniquilándo e entre í, se resolvían en una persa-

7 Encina. Ob. cit., T. IV, pp. 329 Y 330.
Miguel Luis munátegui, Ob, cit., p. 68.
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nalidad condenada a fracasar, donde quiera que actuara; si el su­
ceder estuviera sujeto a la lógica humanal don Jo é Miguel no habría
pasado de ser un joven turbulento, cabeza o comparsa de motine .
Pero. el genio de. una mujer debía imprimir a la calaverada, que tan
admIrablemente mtuyó Vicuña Mackenna, una grandeza trágica, que
el moralista puede anatematizar, pero que despierta la admiración de
todo el que siente latir en su sangre el hervor de la vida, má allá
de las morales y de las normas de la ociedades humana. Por u
edad, por su cultura, por su mayor amplitud intelectual, salvo la agi-
lidad la astucia, por sus audace ambicione . u voluntad indoma-
ble tenaz, corno una barra de rígido acero, doila ] aviera Carrera
había ejercido una influencia omnímoda obre u hermano, desde la
niñez. Incondicional respecto de Lui; transitoriamente eclip ada por
Poinsett y Uribe, obre José Miguel. e tornaba intermitente obre Juan
.Tosé, en cuyo cerebro espeso se embotaban lo grandio o ueño de u
hermana" 9.

Basado en la idea de Mitre, "que ella comunicó a u hermano
el fuego de su alma intrépida ... a cu a elevación e había con agrado
y a quienes fatalmente empujaba al acrificio", Encina añade la i­
guientes conclusione: "Limitándono a don Jo é Miguel -dice-o to­
mándolo del brazo, lo arrancó a media de la vida de continuas fa­
rras, de la conquista de la mujer de la necesidad de aturdirse, que
estaban en el fondo de su temperamento. acudiéndole reciamente, de ­
pertó la voluntad de dominar a los hombres, que dormitaba en el
fondo de la sangre de los Verdugo; y por sugestión, le inculcó los
sueños de poderío y de gloria, que abrasaban su alma ardiente, am­
biciosa, quimérica fantástica, que e cernía por encima de la pru­
dencia, la cordura y todos los móviles y sentimientos vulgares". Y ter­
mina haciendo a doña Javiera el siguiente tremendo cargo: "Le comu­
nicó sus pasiones y especialmente sus odios, de una inten idad casi in­
verosímil; y su voluntad indomable, superior a lo contra te y orda
a los avisos de la prudencia, mantuvo fijo el timón hasta conducir a
sus tres hermanos al triple patíbulo de Mendoza" 10.

En otros acápites de su Historia de Chile} el eilor Encina insi te
en que el ideal de doña Javiera, compartido por u hermanos, era
el hacer de ellos una familia que imperara al e tilo napoleónico.

No vamos a entrar en polémica con lo dicho por el citado hi to­
riador, ya que el objetivo de este ensayo no es ése. Al bo quejar el ho­
gar de los Carrera hemos procurado reproducir lo retrato hechos por
nuestros más grandes historiadores. El eñor Encina di iente de ca i
todos ellos, salvo en alguna coincidencia con el argentino Mitre, lo
que el historiador chileno acentúa y agiganta ha ta lo in ero ími1.

Don José Miguel Carrera Verdugo ca ó en a?t~ago,. en plena
campaña guerrera, el 20 de ago to de 1814, con la dI tmgUlda y her­
mosa dama santiaguina, pariente suya, doña fercedes Fontecilla al­
divieso, que desde su llegada de Europa había conqui tado su corazón
y con la cual había esperado ca arse cuando ella alcanza e la edad. nll­
bil. Despué de Rancagua, apenas un ~es ~e ca ado, ~mbo emIl:~r~­
ron a Mendoza el hogar de don Jo e :hguel oporto en el exilIO

9 Encina. Ob. cit., T. 1, pp. 334 335.
10 Encina. Ob. cit., p. 335.
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todo lo ya tare de la agitada ida del caudillo. lli, en rgentina.
nacieron u inca hijo y el último de ello, y único varón, fue pó­
tumo. Doila lercede Fontecilla oportó toda la amargura del de·
tierra, amparando on u ternura el recién formado hogar y so tenien­
do on u amor la ida turbulenta de u marido. Don Jo é Miguel la
,doró con todo el amor de u apa ionado ' jo en corazón. Para ella
fu u encendido men aje de de pedida: "Miro con indife"encia la
/llll rte; ólo la idea de cp'lrarme para iemp"e de nú adorada Mer-
(('c/e 1 tierno hijos de. pcda"'a mi orazón. Adió. Adiós".

Doña Franci ca Javiera arrera ca ó do ve e: lQ con Ianuel
de la La tra de la otta, on u e ión, 2Q on Pedro Díaz de Val­
dé. ex e or que había ido del Capitán General, separado de u
cargo por García Carra ca, quien nombró en su reemplazo al doctor
Juan Jo é del Campo. El matrimonio tuvo ario hijos, pequeños aún
cuando Diaz de Valdé partió a E paña a reclamar sus derechos, no
con iguiendo nada de la Junta de Cádiz. Volvió a Chile en el navío
inglé tanda'-l) en el que regre aba u cuñado Jo é Miguel. Díaz de
Valelé ofreció u ervicio al Congre o de Chile, 1811. e le otorgó
un pue to judicial en 1812, bajo el gobierno de Carrera, desempeñó
el argo de Contador 1\1a al'. Vi ió en antiago veinte año má .. ,
impatizó con la causa ele la Revolución, pero no tuvo en ella parte

activa 11.

Doña Franci ca Javiera e jugó toda entera en la lucha de la In­
dependencia. Cuando llega para u hermano la hora de la pro crip­
ción. dejó a u egundo marido, al cual amaba con toda su alma, a
lo hijo pequeño'i que idolatraba, a u anciano padre, que ólo vivía
para ella, a u patria, u hogar, iguió a u hermanos por ciudade
~'pampa argentinas.

Diaz de Valdés obtu o de Ossorio un alvocondu to para que re­
gre ara a Chile; e ne?;ó a utilizarlo. Todo el tiempo e tu o angu tia­
da por lo uyo; e cribe con frecuencia, pregunta por us hijos, por
u padre; reprocha a su marido toda tardanza en responderle. Pero

está atada a la suerte de su hermano, por una fuerza superior, que
le impide abandonarlos.

Nos resta aún referirnos a Juan José y a Luis.
Juan José Carrera, Brigadier, primogénito por la edad, estaba muy

lejo de er el primero de u hermano por otras ualidades. Amuná­
tegui hace de él el iguiente retrato: "Parecía que lo que faltaba al
desenvolvimiento de su inteligencia se había compensado por el ex­
traordinario desarrollo de su fuerzas corporales. Tenía la contextura
y el vigor de un atleta, y hacía pruebas que los Hércules le habrían
admirado. ujetaba un carruaje tirado por una robusta mula, tomán­
dola de la trasera con la mano, y levantaba en el aire, con los dedo,
una media docena de fusiles, a?;arrándolos por las puntas de las bayo­
netas. Pero sus fuerzas y su valor eran las única cualidades que po­
dían estimarse en él. Era pretencioso sin talento, puntilloso hasta el
extremo; tenía vanidad y envidia. Cualquier hombre algo diestro, pi­
cándole u mala pa ione. podía onvertirle en in trumento ha-
erle obrar contra u propia conveniencia" 12.

11 Barro rana. Ob. cit., T. VIII, p. 386.
12 Miguel Luis munátegui. Ob. cit., p. 68.
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Cuando José Miguel arribó a Chile, Juan José era argento l\,fa­
yor del batallón de granadero, residente en Santiago, y ejercía mu­
cho prestigio sobre aquella tropa, que disciplinaba en per ona, y a la
cual imponía respeto su arrogante apo tura.

Este hecho, el disciplinar en persona a us tropa, que reconoce
el padre Fray Melchor Martínez en u Memoria Histórica} ha llevado
a algún tratadista a so tener, nada menos, que Juan Jo é habría fun­
dado la primera Escuela 1 filitar en Chile.

Ello no tiene otro aIc~nce histórico que la aplicación en nuestro
país, en el siglo XVIII, de la Ordenanzas de Carlo III, 1768, que
dispuso que los jóvenes cadete (grado de origen francé, introducido
por los Borbones en España y que aparece en el Real Ejército en 1704)
recibieran instrucción militar en los cuerpos de caballería e infantería
donde ingresaren, a cargo de un oficial instruch)r 13.

Juan José casó en antiago con doña na laría Cotapo y de
la Lastra, en quien no tm o sucesión.

Por último, Luis Carrera, el menor de todos, cuando llegó a Chile
.T osé Miguel, comenzaba apena a i ir, como dice ffiunátegui, quien
agrega: "Era capitán en la compañía de artillería e manifestaba a
tal cual había de ser durante todo el cur o de u corta exi tencia: mo­
zo alegre, bravo militar, camarada leal" 14.

Dijimos que en el exilio Doña Javiera Carrera acompañó a sus
hermanos y su casa fue el hogar de los Carrera en Buenos Aires. Con­
tinuó al lado de ellos su rol histórico de ángel tutelar y le acompa­
ñó por ciudades y pampas argentinas.

13 Fray Melchor Martínez, Memoria Histórica sobl'e la Revolución de Chile. Colección
de Historiadores y Documentos relativos a la Independencia de Chile, T. IX.
Fernando Campos Harriet, Concepción y su Historia. Boletín Academia Chilena de
la Historia o 83-84, año 1972, p. 54.

14 Miguel Luis Amunátegui. Ob. cit., p. 68.
María Graham, en su Dim'io de mi residencia en Chile en 1822, da muy interesante
noticias sobre la familia de doña Ana María Cotapos, en cuya hacienda pasó unos
días, invitada por su padre, don Antonio Pérez de Cotapos. La célebre viajera
inglesa hizo \'arios paseos y hasta visitó el Palacio Directorial, a donde e trasladó
en el coche de los Cotapos. Sus relacione de 24, 25 26 de ago to de 1822 son
muy importantes para conocer las costumbres de las familias de la sociedad chi­
lena de la época. En una de sus memorias dice María Graham: "Esta familia e
de las más re petables de Santiago, pero una de las hija fue ca ada con un Ca­
rrera; toda la familia fue partidaria de Carrera y más de uno de u miembros
ha tomado parte en conspiraciones contra el gobierno actual; má aún, contra
la vida del Director, según se dice, yo sé que a pe ar de lo genero o de eo
del Sr. Pre\'ost (agente norteamericano ante el Gobierno de O'Higgin) no se ha
dado aún ningún paso hacia una reconciliación amisto a entre el Palacio Direc­
torial y la ca a de los Cotapos. Si 'o he de ser un instrumento de reconciliación,
en buena hora, pero me agradaría más saber a qué atenerme". _
María Graham visitó el Palacio Directorial acompañada por Prem t, la enora
Cotapos y la segunda hija de ésta, Mariquita, "joven má cultivada de lo que e
acostumbra aquí". Ob. cit., Ed. del Pacífico . A., 1956, pp. 101-112.
Doña Ana María Cotapos y de la Lastra, viuda en 1818 de Juan Jo é Carrera,
casó en segundas nupcias con Justo Salinas López Sánchez, con. numerosa su­
cesión (Cuadra Gorma7, Familias chilenas. T. n, p. 461). En la cI~a~a obra d~l
señor E pejo viene toda la genealogía de lo «;:arrera . erdugo. A. Iml mo, Raul
Díaz Vial, en u obra El Linaje de Vial (Madnd, eleccIOnes Gráficas, 1960). da
muchos dato sobre su biografía de cendencia. Pp. 1104, 1105 a 1115 y otras.
Ver: Fernando Campo Harriet, Jo é Miguel Carrem, Edil. Orbe, 1974, pp. 65 101
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José ntonio Al arez Condarco había nacido en Tucumán, donde
u padre era lcalde provincial. 1 producir e la re olución de Mayo

adhirió a ella con decisión. En 1812 era Capitán de Artillería y sus es­
tudio le dieron e peciale conocimiento en la fabricación de pólvora y
explo ivo. por lo que aquel año. primeramente, dirigió la fábrica de
Córdoba; y al año iguiente, a in tancia del gobierno patriota de Chi­
I , fue enviado a antiago para dirigir el renal de Guerra. Allí co­
noció e intimó pronto con el Coronel Carla Ba1carce, que e taba en
Chile al mando de lo auxiliares argentinos. Ba1carce despachó a Alva­
rez Condarco con importante comunicaciones para San fartín, Go­
bernador Intendente de Cuyo, que encontrábase en Mendoza ocupado
en sus afanes libertarios. Preocupábale contar con una abundante pro­
vi ión de pólvora encargó a Alvarez Condarco que e tableciese u ela­
boración en una ca a que había ofrecido gratuitamente don Tomás Go­
doy Cruz. Su misión fue un éxito y en los primeros días de 1816 se pro­
ducía pólvora en buena cantidad, con moderados ca to y pronto se
iniciaron lo ejercicio de fuego para adie trar a la tropa que debía
hacer la campaña.

ombrado Sargento Mayor en 1815, fue designado como uno de
lo Edecanes de San Martín y fue su hombre de confianza, como luego
veremos; cumplida esta nueva misión decisiva para la Independencia de
Chile, sirvió de ayudante de campo a San Iartín y e tuvo en Chaca­
buco donde se comportó valerosamente.

Era Alvarez Condarco un experto dibujante y confeccionó a an
Martín mapas para el paso de Los Andes. En esta época fue destacado
en Buenos Aires ante el Director Supremo Pueyrredón en misión im­
portantísima y confidencial. San Martín, al enviarlo, recomendaba a
Pueyrredón que despachase rápidamente a Alvarez Condarco "porque su
presencia es importantí ima aquí, como que a su inmediata dirección
giran las fábricas de pólvora y salitre, delineación de mapas topográfi­
cos y otra incumbencia meno importante, que no hay ab olutamente
otro a quien confiarlas"...
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Gobernaba en Chile don Francisco Casimiro Marcó del Pont, el
cual no había aún decidido, perdida como tenía la cabeza de tantos
contrastes ajetreos, a quién nombrar Comandante en Jefe de u Real
Ejército.

Mientra Marcó perdía u prestigio, el descontento y la insurrec­
ción prendían como el fuego en lo campos de Chile.

En vi ta de e ta noticias, San Martín urgió al Gobierno de Bue­
nos Aires que le suministrase los recursos que creía indispensables para
abrir la campaña en la primavera de 1816. "La necesidad y sumo mte­
rés de 'a expedición a Chile -escribía al Director Supremo el 13 de
mayo-, no puede hacer e má evidente. Ella ha de ser la obra que coro­
ne la gloria de las provincias de la Unión, inmortalizando a Buenos
Aires por los heroicos esfuerzos con que propende a su realización: y
es un deber mío hacer presente cuanto puede asegurar su mejor éxito,
protestando por ~i parte ser infatigable en cuanto conduzca a objeto
tan importantísimo". Para sostener estas ideas fue enviado a Buenos Ai­
re , como ya hemo visto, el Sargento Mayor José Antonio Alvarez Con­
darco.

Apenas an Martín llegó a América en 1812 instó a todo lo hom­
bres que tenían incumbencia en los negocios públicos de las pro incia
unidas del Río de la Plata para que hiciesen en la forma más clara
solemne la Declaración de la Independencia Argentina. Al instalarse el
Congreso de Tucumán, San Martín encargó vivamente a los diputado
de la provincia de Cuyo el cumplimiento de este anhelo. Juzgaba que
era un contrasentido acuñar moneda, tener un pabellón nacional y se­
guir todavía llamándose súbdito de un soberano a quien e le hacía la
guerra, y o tenía que ólo la Declaración de la Independencia podía
consolidar la revolución prestigiándola en el exterior. Encontrába e en
Córdoba, cuando con el mayor júbilo upo que el Congre o de Tucu­
mán había hecho e ta declaración el 9 de julio. "Ha dado el Congre o
el golpe magistral con la declaración de la independencia, e cribía con
e'te motivo a u confidente, Godo Cruz. Sólo hubiera de eado que al
mismo tiempo hubiera hecho una pequei'ia exposición de lo ju lo mo­
tivos que tenemos los americano para tal pro eder. E ta nos concilia­
ría y ganaría mucho afecto en Europa ... La maldita uerte ha queri­
do que no me halla e en nue tro pueblo ( Iendoza) para el día de la
Independencia. Créame que hubiera echado la ca a por la "entana ......

El de tino había di pue to que la añada declaración de la Inde­
pendencia argentina la proclama e en fendoza el Brigadier chileno
ü'Higgin , iefe de la tropas allí acantonada; como la declaración de
la Independencia de Chile, año má tarde, el 12 de febrero de 1 18.
aniversario de la batalla de Chacabuco, la proclamaron a la faz del mun­
do, ü'Higgins y San Martín ...

El diario del Brigadier ü'Higgins relata minuciosamente las ocurren­
cias acaecidas en Mendoza en el mes de julio de 1816, mientra tuvo el
mando en jefe de las tropa.

Al recibir e en la iudad la nOlicia de la Declaración de la Inde­
pendencia rgentina, a la nueve de la noche del 18 de julio, e echa-
ron a vuelo toda la campana de la ciudad e iluminaron la calle
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en medio del ma 'al' lboroLO. El día iguiente, tre ah'a. ma ore de
:l.r il1ería una nue a iluminación demo traron la alegría del pueblo. El
~O de julio e celebró una olemne mi a de acción de gracia. ü'Higgin
COl1\'O ó al ejér ita 11 una vibrante proclama como Brigadier que
ejercía el mando militar, concurrió a e ta fie ta e hizo la alva de
fu il y de cañón, en medio de gritos repetidos de ¡Vi a la Independen­
cia. El pueblo cante taba con delirante alegría y en la noche de julio.
entre fanfarria lu e, se celebró on el ma 01' entu ia mo el magno
acon tecimien too

an Iartín arribó a l\Iendoza el 31 de e e me y di pu o otra nue­
va aparato a ceremonia: la olemne jura de la Independencia. El {
de ago to reuniéron e en amblea, bajo u pre idencia, todos lo jefe
militare de ejército de milicia, de la cla e de Brigadier a la de ar­
gento Ma al' inclu ive. El Acta de aquella amblea, firmada por an
. Iartín por su secretario de Guerra don Jo é Ignacio Zen tena, fue pu­
blicada en la Gaceta de Buenos Aire en 28 de eptiembre de 1816 1 .

III

Entretanto, e eguía preparando la Expedición Libertadora a Chile.
El conocimiento exacto de los camino de la cordillera era indi­

pen able para decidir por cuál de ello debía pa al' el Ejército Liber­
tador. En el cuartel general de Mendoza se habían recogido ba tante
noticias obre el e tado de e to camino; pero es fácil comprender que
no e podía haber hecho un reconocimiento preci o del lado de Chile,
i bien e abía que Marcó había mandado cortarlo, a fin de hacer im­

po ible el pa o.
an Martín recurrió a uno de su ingenio o arbitrio para procu·

rar e e e reconocimiento. Y e ta astucia e la que de envuelve ahora,
preocupado como e taba del pa o de lo nde. "Lo que no me deja
dormir no e la opa ición que puedan hacerme lo enemigo, ino el
atrave al' e to inmen os monte ", confe aba an Martín.

Ahora bien: bajo el pretexto de anunciar a Iarcó del Pont la De­
claración de la Independencia de lo Pro in ia Unida del Río de la
Plata, envió an Martín un parlamentario a Chile para reconocer lo
amino de la cordillera. En ida y vuelta debía imponerse de los acci­

dente de ambo camino -Lo Patos Uspallata- y completar las no­
ticia que de ello e tenían. an iartín eligió para este cargo a u a 'u-
dante don Jo é ntonio lvarez Condarco.

enía el argento !\layar una extraordinaria memoria vi ual, re­
tenía a mara illa lo accidente geográfico y luego trazaba los mapas
que reproducían u ob ervacione . la po lre, ello irvieron de guía
,1 Ejército Libertador en el pa o de lo • nde, a que . lvarez Con­
darco pudo ob ervar la topografía ordillerana en lo do camino prin­
ri pale ~

. • lvarez Condal' o comenzó u mi ión aliendo de Mendoza, por el
pa o de Lo Patos, el 2-XII-1816. Días má tarde le devolvió arcó del
Pont por el pa o méIs corto: por pallata.

1 Don José Ignacio Zenteno. de pué célebre ~[ini tr de Q'Higgins.
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Anota Barro Arana que en 1 10 e había publicado en Londre el
e 'celente plano del camino entre Valparaí o, antiago . Bueno ire
levantado por los marino e pañole don Felipe Bauzá y don Jo é de
E pinoza, en el que el pa o de la corclillera por U pallata e tá eñalado
con bastante preci iÓn. Explica que an Martín no le conocía, " in du­
da porque hasta entonces no había llegado ningún ejemplar a estas pla­
yas de América. Aun habiéndole conocido, habría necesitado hacer ex­
plorar el camino para tener noticia exactas de la cortadura mandadas
ejecutar por Marcó".

Pen aba San Martín que ya era tiempo de dar a conocer a lo rea­
listas de Chile que la guerra había cambiado de carácter y que en vez
de considerarse como hasta entonce, como una ublevación de úbdito
rebelde, debía estimarse como una lucha de do nacione soberanas,
con igualdad de derecho y de representación internacional. La misión
de Alvarez Condarco tenía, por lo tanto, una doble finalidad: una prá .
tica, como era el reconocimiento de los caminos cordilleranos, y otra,
podríamos llamar psicológica, como era el impacto emocional que en
realistas y patriotas iba a producir el conocimiento del cta de la In­
dependencia Argentina.

Alvarez Condarco, temiendo que su título de parlamentario pare­
cie e in uficiente, solicitó y obtu o carta de recomendación de algunos
vecinos principales de Iendoza, entre otros, de don Felipe Castillo 1­
bo. En ellas lo presentaban a su familia como un hombre bondado o
)' tranquilo, "que aunque estaba al ervicio del Re de España, e ha­
bía dispuesto a ervir a lo españoles per eguido ".

Por el camino de Los Pato, lvarez Condarco llegó sin tropiezo al­
guno hasta topar la primera guardia realista del lado de Chile. El pi.
quete de avanzada resguardaba el di trito de Putaendo, y era u jefe
el alférez de Carabineros don Antonio Gutiérrez de la Fuente, oficial
peruano de origen, que más tarde plegára e al Ejército independienle
de su patria, donde alcanzó lo pue to de gran mari cal y de Pre iden­
te de la República.

Inmediatamente comunicó el comandante de re guardo a antiago
el aviso del inesperado arribo de un parlamentario del enemigo y lue­
go dispuso que éste marchase convenientemente e coltado, en re guaro
do de u persona de la eguridad interior del paí .

1

~Iarcó del Pont pa aba por lo día má inlranquilo' . agitados
de u gobierno. La in urrección, como un gran incendio, prendía por
toda parte en América, ardía en lo trópico, e esparcía por los cam­
po de Chile. Frecuente tumulto edicioso en las ciudade y partida
rebelde recorrían los fundo, interceptando la comunicaciones ho ti­
lizando a guardia y funcionario . Las noticia ~p.~e e. e pa~-cían por t~­

das parte no podían ser más alarmantes: la proxIma mva Ión del terno
torio por diverso punto de la cordillera, con la cooperación de una
escuadrilla in urgente.

:\fal' Ó del Pont perdía la cabeza. Ya no abía por dónde iba a pa·
al' el ejército, i por el norte, i por el entro i por el ur; i arriba­

ría por algún puerto. 'Por cuál?
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Con febril actividad el gobierno daba órdene de toda da e, la
m:í le ella incon ulta ; movía rápidamente la tropa de un punto al
otro del paí ; quería e tal' en todas parte no e taba en ninguna; pa­
re ía re uelto a implantar el r'gimen del terror.

Marcó del Pont expedía decreto amenazando con la pena de muer­
te a lo agitadore de revuelta. Comenzaron la ejecuciones militares
en lo campos y el 5 de diciembre hizo levantar en Santiago el patíbulo
para ca tigar a tre patriota orprendido en u manejos revoluciona­
rio. 1 recibir el avi o de Gutiérrez de la Fuente, brcó y u dorada
camarilla cre eron en u oberbia arrogancia que el parlamentario de
l\.Iendoza no podía traer más que una misiva de umi ión y de paz.

o i Viva el Rey! Gauta del Gobierno de Chile". El marte 17 de di­
ciembre de 1 16 fueron publicados los documento relati o a e ta mi­
:>ión.. tengámono a ella 2.

"El público -de ía la GaLeta- dio por ierto que San Iartín y los
pueblos de su mando, de engañado por llegar al logro de su oñada
independencia y deseo o de evitar el golpe mortal que se les acerca,
dirigen este mensaje con mira pacífica y jui io as; que intentasen vol­
"er a la debida obediencia del monarca, que le han negado perjuro,
re tituir e a la unión de la patria madre, a quien han abandonado in­
grato, que busca en la protección garantía de este uperior gobier­
no para alcanzar que el eñor virre . de Lima w.pendie e la hostilida­
de del Perú . que el compa ¡vo .oberano perdona e 'u pa ado ex­
travío ".

La camarilla de 1\Iarc6 del Pont tenía noticias mu halagüeña so­
bre la situación mili tal' y económica de las Provincia U nidas del Río
de la Plata, y hacíanse con ella las mejore ilusiones.

~Iarcó del Pont di puso que el parlamentario fue!>e recibido apa­
rato amente, para hacerle concebir una alta idea del poder y de lum­
brarle con lo recur o del gobierno de Chile, que él ejercía por "gra­
cia" de u raje tad el Rey.

En lo uburbio de antiago, pa ados los ontrafuerte cordillela­
nos, Alvarez Condarco encontró e perándolo a un pequeño destacamen­
to de tropas de caballería, bien montadas lujo amente ataviada. El
ofi ial que lo mandaba vendó lo ojo al parlamentario y así lo con­
dujo al centro de la iudad y 10 presentó a Marcó del Pont, que lo e ­
peraba en el gran salón de u pala io, frontero a la Plaza de Armas.

v

El Gobernador del Reino de Chile recibió al emisario argentino,
quien le hizo entrega de us documento '. "La Cauta del Rey" de cribe
el acto: "Cuando nue tro dignísimo jefe -dice- no vio que no con­
tenía sino una indecente acta de independencia formada entre lo de­
varíos del crimen . la desesperación, en la ci udad de Tucumán, un ce-

2 ¡ ~'iva el Rey!, Gauta del Gobierno de hilt (amerior a 1810 .
Biblioteca 'acional. Colección de Antiguos periódicos chilenos. T. n. Gazeta la
e CTibian con U z").
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"Todo lo cual e ejecutó el vieme 13 del mi mo (diciem­
ei y media de la tarde; la fiele tropa formaron un cuadro

10 imretuo~o e irreflexivo a vi ta de rebelión tan declarada)' provoca­
ción tan insultante, habría tomado providencias ejecutivas que hubiesen
ido sensibles y capaces de escarmentar al conductor del pliego y a su

mitente; pero nuestro jefe supo temperar su impul os de fidelidad; y
atendiendo a que el moderno derecho de gente consagra las persona.
de lo enviados, aun en ca os de esta clase, di pu o que don José An­
tonio lvarez Condarco fue e re ibido en casa del eñor coronel y co­
mandante de dragone don ntonio ~Iorgado, y allí tratado y hospe­
dado con afabilidad, a ea y cortesía" 3.

Las recomendaciones de que era portador Alvarez Condarco y el
temor que tenía Marcó del Porlt de las repre alias que San Martín
podía tomar al otro lado de los Andes, en los e pañole retenido en
l\Iendoza, decidieron, sin duda, su prudente conducta.

Ante de dar conte tación al provocati\"o pliego argentino, en la
mariana del 13 de diciembre, Marcó del Pont pasó lo antecedente al

uditor de Guerra don Prudencia Lazcano, quien, aun cuando nacido
en Buenos Aires, era un realista furibundo. Apenas pasada tres horas,
este funcionario tuvo listo u informe: era una catilinaria e pantable con­
tra la Declaración de la Independencia en las provincias argentinas.

Don Prudencia Lazcano, Auditor del Real Ejército, recordaba la
viejas leyes castellanas, "ante las cuales u cribir un documento como
el Acta estudiada, era el mayor de lo crímene que podía cometer un
vasallo del Rey; pedía que este documento fuese reputado por un libelo
infame y provocativo; que su autores y cuanto le obedecie en se con­
templasen traidores y fuera de la protección de la ley; que nadie pu­
diera prestarles favor auxilio; que e rompiese toda comunicación con
ellos que todos lo leales vasallo de u Maje tad contempla en la
obredicha Declaración de la Independencia como una agre ión formal.

injusta, opue ta al derecho de gente y a la regalía de la corona, e'­
candalosa, sub ersiva y ruinosa a toda las ociedades e imperio, cuya
tranquilidad estaría siempre vacilante si se permitiese a una provincia
separarse de su cuerpo; que el reino y todo buen \'asallo debía armar e
para invadir a los rebeldes y reducirlo a deber; ,.por último, que .el
tal libelo se quemase por mano del verdugo en medw de la Plaza pnn­
cipal y a pl'esencia del pueblo y de las tropas" 4.

~Iarcó del Pont aprobó el informe y di puso que e e mi mo día
e ejecuta e aquella condena, en que el reo ería el i~defenso docuI?en­

too Debía realizar e con todo el aparato , ceremomal de un antIguo
Auto de Fe.

, 1

"La Gazeta del Rey" describe esta ceremonia de tinada a quemar
el ejemplar del Acta de la Independencia rgentina. Tran cribimo ti

relato:
Dice:

bre) a la

3 Ob. cit.. T. Il. p. 290.
4 Ob. cit., T. Il, p. 290.
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lucido . re petable' gran parte del pueblo, atraído por el amor de su
ey . por la no edad del e pectáculo, venían con ansia al mismo sitio,
a 'u pre enci:l se leyó el acta el con eculivo decreto de la superiori­

lad y de pué' de tirada aquélla por el uelo, la recogió el verdugo
(aunque con a co), forzado del precepto del Sr. Mayor de la plaza que

le ordenó extenderla arrojarla en la grande hoguera prevenida, cuyas
flameante erupciones a e dirigían al cielo para protestarle u justicia;
\a e derramaban por la atmó fera con idando no sólo a lo racionale
ino a la a ecilla a lo alado insecto a el' te ligas de la ejecución
agrada de la le ; ya e inclinaban al erdugo reprimiendo con amenaza­

dor susurro u tardanza, y ya se le retiraban temerosas de que el inmun­
do pábulo convirtie e u ardoro a claridad en negra sombra. Llegó el
momento y apena e intieron po eedore de su presa, se aceleraron a
convertir en hediondo humo us borrones y en polvo imperceptible sus
hilazas. Lo oldados y el pai anaje participando del heroico celo del jefe
benemérito que ordenó el acto, levantaron u voz unísona gritando .Viva
el Rey! ¡Mueran lo traidores rebelde! Entre cuyos eco y militares mú-
icas, que duraron toda la tarde en el palacio del M. 1. Sr. Presidente,
polo entró al imperio de eptuno (textual) excitando a sus sirena~

a cantar este triunfo de la lealtad.
Por la noche salió el parlamento lle ando la contestación corres-

pondiente a u gobierno, copia de gaceta que les instruían del fruto
que producen en Chile u malignas sugestione" 5.

VII

lvarez Condarco permanecía, aun cuando tratado con muchos mI­
ramiento , reclu o en la ca a del comandante largado. En la noche del
13 de diciembre recibió un pliego rotulado para an l\lartín y la orden
de salir inmediatamente de Santiago para fendoza, acompañado por un
e colta. e le envió por el camino más corto, por Uspallata, lo que per­
mitió al parlamentario conocerlo. El 21 de diciembre arribó a Mendoza
, daba cuenta a an Martín del resultado de su misión.

En u pliego l\Iarcó del Pont decía a San Martín que sólo su ur­
banidad y moderación lo habían contenido de devolver la comunicación
y el documento que la acompañaba, "tanto por ser complemento del
más dete table crimen, tanto por tener conocimiento anticipado de él
por la vía de Río de Janeiro. í estimo por frívolo y especioso este
motivo para la venida de un parlamentario".

"E to me obliga a manife tal' a V. S. que cualquier otro de igual cla-
e no merecería la inviolabilidad y atención con que dejo regresar al

de e ta mi ión; , que pueda avi al' a su gobierno de Buenos Aires, que
la cante tación de su pretendida Independencia será tan decisiva por las
arma del Re 'por el poder de E paña, como la de otros países rebel­
des de América, a ubyugado; irviendo igualmente a V. S. de inteli­
gencia que no he podido dejar de condenar e e monumento de perfidia
y traición a el' quemado por mano de verdugo en la plaza pública a
presencia de la valiente , fieles tropas de mi mando".

5 Üb. cit., T. 11, p. 290.
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Terminaba u conle~tación ~Iarcó del Pont amenazando a los in·
dependientes de Buenos Aires con la misma suerte que había cabido a
los revolucionarios de las demás secciones de América.

Estas amenazas irritaron profundamente a San Martín y al Gobier·
no de Buenos ires. Bajo estos au picio e abriría la campaña de 1817.
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'HIGGINS

1

HUno van por el ancho campo de la ambición soberbia", otros
bu can afano o la dulce vida; él, "guiado de su estrella" escogió la
dura enda del acrificio.

a desde u nacimiento, en el viejo Chillán, lUvO un recibimiento
cruel: una niña de 18 año le da la vida en la oledad y vergüenza de
su abandono y no hay junto a u cuna la ternura de un padre esperan­
zado en el mi terio o de tino del hijo, que prolongará u vida hacia el
inciert futuro.

En alca, en ca a de don Juan lbano Pereira, niño de 4 año, en­
cuentra un hogar acogedor; pero abe que los niños con quienes juega
no on u hermanos, que lo dueño de ca a no on su padres; ad­
quiere la conciencia de u orfandad.

u soledad aumenta en Lima y en Landre. El dolor de una situa­
ción que no puede revelar pliega sus labios. i gran alegría tiene al sa­
ber quién es su padre, ella e enturbia en la ninguna correspondencia
de su amor filial. El orgulloso virrey, a quien sólo una vez vio siendo
niño, no tiene para u reclamo de hijo desvalido ni respuesta, ni ter­
nura; jamá una carta ni un reconocimiento. Con su mano oculta de
hábil gobernante, el padre guía el destino del hijo, se preocupa de cos­
tear u educación. le maneja con un invi ible hilo como a una mario­
neta in alma. u madre e , entonce, u único afecto: en Cádiz, con lo~

e ca os recur o con que cuenta, adquiere un piano para ob equiarle =l

u regreso a Chile; le e cribe cartas empapada de ternura, mientra~ re­
i te in quejar e, lo embate de la pobreza, la enfermedad la in­

comprensión.
Ya en la patria, jefe de u familia, ampara con soberbia y canno

la ituación de doña 1 abel Riquelme, mientras decide batallar en una
cau a uprema, que dignificará u angre y u nombre obligará a la
nueva generacione a recordar agradecidas a su familia. Decide empe­
ñar e en una gran empresa, para lo cual se ha estado preparando en
Europa: independizar a Chile de la Corona de España, la metrópoli cu­
yas leye familiare le fueron adver as.
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Pero no sólo causas íntimas y personales determinan u actiturl La
palabras de Miranda, el precursor, en la cátedra de Londres, fueron co­
mo teas encendida él se sentía destinado a empuñar en Chile la an
torcha de la libertad.

Ya su vida estaba señalada; pudo haber saboreado lo fáciles fru­
los de su juventud intensa. Al regreso a su tierra se le mostraba un ca­
riz desconocido y onriente; un hogar que le e peraba anhelante, una
madre cariñosa que le contemplaba con orgullo; una niña, su herma­
na materna, que le recibía con la mayor admiración, y una gran for­
tuna, que junto con la expre a prohibición de llevar su nombre, le le­
gara en su testamento su padre, el Virrey_ Reclamó el derecho de lla­
marse O'Higgins y lo obtuvo. Era un nombre re petado y brillante. Pu­
do haberse saciado en esa esquiva felicidad que nunca conociera y que
de pronto le abría los brazo. Pero ya su vida estaba eñalada; para él
no habría descanso. Seguiría con la soledad de los que todo lo dan, de
que hablaba ietz che. o conoció el placer de recibir.

Il

De entre sus muchas y grandes condiciones acaso la que má se des­
taque es su valor. Sobre e ·te punto no caben discusiones. Han ido po­
lémicas sus actitudes de gobernante, pero ni su má encarnizados ene­
migo han osado negarle u cualidad obre aliente: u valor.

Valentía para hablar, para actuar, para decidir. Ya en el Congreso
de 18Il impactó con sus palabras dura llena de arista como las an­
tiguas piedras de las hondas, la timidez y adocenamiento de aquella gen­
te vacilante y pacata. Y en el último día de su Gobierno, en el de la
abdicación, mientra descubre iolentamente su pecho para que tomen
en él sus enemigos la venganza que crean conveniente, u palabra no­
bles y valientes producen un recogimiento general, acallan el odio, la
envidia, desarman el razonamiento y un ¡Viva O'Higgin ! e tremece la
paredes del edificio del antiguo Con ulado y e derrama en la cálida tar­
de santiaguina: es el valor del hombre que ha triunfado, no ólo obre
sus enemigos, sino sobre u propio corazón.

Valor en sus actuaciones de guerrero: en Linare y en Lo ngele ,
triunfando con su intrepidez; en el Roble, con u empuje que cambia
en victoria una derrota; en Rancagua, con u heroica resi tencia. Valor
atropellador y ciego, que obrepa a la estrategia y lo cálculo mili­
tares y que decide su victoria en Chacabuco.

Valor para decidir: para exigir la convocatoria al Congre o del año
11; para organizar, tras la derrota, en la proscripción, la de moraliza­
das huestes chilena, disgregadas, llevarlas al Ejército Libertador, pa­
ra fundar la República, en medio de dificultade de toda cla e; para im­
pedir, con férrea mano, la conspiraciones, endureciendo u humano
sentimientos generosos; para proclamar la Independencia de Chile, en
plena campaña guerrera; para organizar la E cuadra en un paí donde
no había buques, ni marinos, ni dinero para comprarlo o pagarlo, ni
conocimiento del ramo en los habitantes; para formar el ejército nacio­
nal, bajo el ojo avizor de San Iartín; para de pachar la Expedición Li­
bertadora del Perú, u máxima empre a americani ta, pe e a la dificul­
tades internas de u Gobierno, a las esca ece del erario; para o tener
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en todo in tante su leal ami tad con San Martín; para desprenderse de
su vanidad y u egoísmo, y abdicar, ante la sola y desarmada presión
del pueblo, el omnipotente ejercicio del poder.

Valor para sobrellevar con dignidad en el exilio su vida de pros­
Cl-ito: para empezar de nuevo a trabajar, como un modesto emigrante.
para ganar e el pan; para imponer e y ofrecer sus servicios a Bolívar y
para efectuar la campaña finales de la independencia de América, sin
rango ni honor alguno, como el ciudadano particular Bernardo O'Hig­
gin por las ardiente arena, la heladas cordilleras, por u a continua­
da erranía de más de do cienta leguas, hasta que E paña capituló en

acucho el 9 de diciembre de 1824. Valor para morir, para ver acercar­
e el final, in engañarse, preparándo e según su fe católica para el viaje

final. E peró la muerte sin amargura, sin miedo, como a compañera
muy antigua que tanta veces lo había rondado en el campo de batalla.

III

Sus ideales políticos señero fueron la libertad de su patria, la in­
dependencia y la unión de los países americanos. Y en política contin­
gente fue un republicano y un demócrata social. Ni monarquías, ni des­
igualdad clasi tao Rechazó todo intento de establecer en América mo­
narquías independiente; suprimió los títulos y dignidades nobiliarias,
donde se almenaban el orgullo y la desigualdad social.

Para cumplir su misión fue enérgico y arrogante. o admitía debi­
lidades para suprimir los obstáculos del camino trazado. Cuando tras las
victorias de la Independencia asumió la suma del poder, algunas actua­
ciones decididas y terminantes llevaron a los chilenos a reclamar del des­
potismo de O'Higgins. Sus grandes errores de gobernante y de político,
el no haber dado al paí una estructura jurídica que permaneciese e ta­
ble, por sobre su transitorio gobierno de héroe y de caudillo, el no ha­
ber sabido interpretar el naciente pensamiento político del chileno que
ya se mostraba adverso al Gobierno personal y clamaba por la estabili­
zación jurídica, los pagó con su caída y los expió sin queja ni debilidad
en una tierra extranjera.

Para cumplir u misión se apoyaba sólidamente en su fe: antes que
nada, fe en la causa que defendía y en alcanzar la meta. En plena ba­
talla, cuando la suerte se presentaba adversa, su fe en la victoria le in­
fundía un renovado coraje. Fe en sus ideas, en la renovación del esfuer­
zo, en su valor. Pudiera decirse que no conoció el descorazonamiento:
si alguna ez le salió al encuentro, lo apartó de su lado, como en las
serranías tropicales, en los caminos enmarañado"s a un inesperado reptil.

y no hubo en su bitácora una ruta de personal ambición. unca
tuvo la vanidad de encabezar la primera línea si reconocía en otros me­
jores condiciones para realizar un fin. Así colaboró en Mendoza bajo
las órdene de San fartín; se conformó con un puesto secundario, pero
decisivo. Y así muchas veces en el transcurso de su vida pública.

~Iuy afectuo o en u vida privada, su madre y hermana supieron
de la ternura de u rico corazón. El círculo de sus amigos y compañeros
conoció di frutó de la excelencia de su ami tad; Freire, Camilo Hen­
ríquez, Zañartu, Zenteno, Rozas, De la Cruz, Mackenna, tantos otros pró-
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cere y, por obre todo ello, an :\lartín, onocleron a fondo tod< la
emoción afectuosa de su amistad.

IV

Tal es, a grandes rasgo, la sínte is en relieve de su per onalidau.
¿Que sólo se le enfoca en un haz de luz? Era un hombre, don Bernardo
O'Higgins sus defecto no. han alcanzado a cubrir de ombra u pró­
el' labor de patriota y de chileno.

E por e o que, de de el fondo de nue tra hi toria, la figura inmor­
tal de O'Higgins arde como una inextinguible llama de independencia
y de unión americanas.

Es una llama que arde y que brilla y cuyo épico resplandor no e­
ñala la cumbre y el camino *.

• Homenaje 1 ndido en el Rotan Club de antiago. por Fernando Campo' Harriet.
Ago to, 1980.
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OLDADOS DE POLEO E LA INDEPENDENCIA
DE CHILE

Primayera de 1815: Lo prócere de la Independencia chilena, las
figuras cumbres de la emancipación, todo aquellos que se habían com~

prometido por sus actividades revolucionarias, encontrábanse expatria­
do en Argentina, donde habían huido después del desastre de Ranca­
gua, 1Q y 2 de octubre de 1814, que significó para Chile el comienzo
de la Reconquista e pañola.

En noviembre de 1815, desde Buenos Aire don José Miguel Ca­
rrera e hacía a la vela en el bergantín "Expedición", que zarpaba con
destino al puerto de Baltimore mientra su rival O'Higgins, en Men­
daza, prestaba a San Martín su cooperación más activa para comenzar
la organización del Ejército Libertador.

Dese perado Carrera de no poder proporcionarse en las provincias
argentinas los auxilios necesarios para la restauración de su patria, co­
rría a procurárselo en Estados Unidos. Para realizar este aventurado
yiaje había puesto una contribución al bolsillo de sus amigos, había
vendido cuanta prenda preciosa poseía y empeñado hasta las alhajas de
su mujer. Así logró reunir una cantidad de dinero que un comerciante
habría considerado insuficiente para un negocio de importancia, pero
que él juzgaba bastante para adquirir una escuadrilla capaz de desalo­
jar a los realista de Chile. El 17 de enero de 1816 arribaba felizmente
al puerto de Baltimore.

o podemos seguir a Carrera en sus afanosas búsquedas en Estados
Unidos: sería apartarno de nuestro tema. Con la ayuda de Poin ett, su
amigo, a quien había recibido como primer Cónsul de Estados Unido
durante u gobierno en Chile, y con quien se puso de acuerdo por car­
ta que le e cribió de de la rada de Baltimore, lograría salir adelante en
u empresa. En aquello día los Estados Unidos servían de asilo a mu­

chos de lo oficiales de apoleón. a quienes la caída del Emperador ha­
bía obligado a salir de Francia. El General chileno se puso en contacto
con variO'>, invitándoles a servir en las campañas de la Independencia
chilena. en vez de permanecer en forzado ocio en Norteamérica. Se hizo
amigo de .Jo é Bonaparte, de lo mariscale Clausel y Grouchy, del
general Brayer. Todos estos le dieron planes y consejos; y Brayer se
comprometió, además, a acompañarle. Carrera, que había partido de
Chile abiendo únicamente el castellano, había aprendido en pocos me-
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ses el inglés y el francés, para comunicarse ya con los norteamericanos,
ya con l?s. soldados imperiales, cuya cooperación solicitaba y se expedía
en esos IdIOmas con tanta facilidad, como si los hubiera hablado desde
niño.

Trató con comerciantes, obtuvo préstamos, ofreció recompensas, s
comprometió. ¿Qué no haría el genio de Carrera en esas circunstancias?
Como que logró adquirir una flotilla, y no sólo contrató militares y
compró armas, sino interesó a cierto número de sabios, arti ta y arte­
sanos para venir a Chile.

El 26 de noviembre de 1816 salió Carrera de Bal timore a bordo de
la corbeta Clífton. Lo otros barcos debían seguirlo sucesivamente. El 9
d~ feb~ero de 1817 arribó a Buenos Aires. Eran los día en que el Ejér­
CIto LIbertador atravesaba los Andes. El Gobierno argentino ad irtió
claramente a Carrera que en aquellas circunstancias su presencia en
Chile sería inoportuna. Después de la victoria O'Higgins debía ser Di­
rector Supremo de nuestra patria.

Desorganizada en Buenos Aires la escuadrilla de Carrera, el Go­
bierno argentino ofreció a los soldados de apoleón, que con don Jo é
Miguel habían venido -y a otros que sucesivamente fueron arribando,
contratados por Carrera-, que vinie en a servir en las campaña de
Chile.

Este es el origen y el primer impulso dado a e to soldado napo­
leónicos que figuran en la guerra de la Independencia de Chile.

Todos se habían formado bajo las banderas de Napoleón, en aque­
llas campañas europeas con las que el Gran Cor o había querido espar­
cir y realizar los postulados de la revolución francesa. luchos llevaban
en sus pechos la Cruz de la Legión de Honor; el Emperador se las ha­
bía prendido en pleno campo de batalla, premiando su heroísmo.

El valor militar, intelectual moral de estos soldado, como e com­
prenderá, era desigual. A doce de ellos hemos elegido para destacarlo
en estos días en que se recuerda en Chile el segundo centenario del na·
cimiento de Napoleón. La mayor parte prestó a nuestra patria ervicio
eminentes. Otros fueron desafortunados acaso no bien comprendido.
Algunos carecían de todo valor moral. Es la luz y la sombra que e­
ñala el paso de la vida. o fueron de un astro lejano perdido reflejo,
sino más bien brasas desprendida de una gran lumbre. Recordé·
mosles.

1

BACLER n' LBE) LBERTO

ació el 22 de julio de 1789, en Solanches, Sabaya, donde su pa­
dre se encontraba estudiando la estructura de los Alpe . Fue u proge-.
nitor un ingeniero francés de gran mérito, pintor y dibujante destaca­
do, notable ingeniero militar que irvió con brillo en lo ejército de
Napoleón, de quien fue su compañero, consejero y confidente en u
planes de campaña, y famoso por su trabajos de E tado Mayor, por su
valor en los combate, por sus publicacione de vi tas de diver o luga­
res, por sus cuadros de batalla y su cartas geográfica, la má impor­
tante de las cuales es la de Italia, de 52 hoja, que por muchos año
fue considerada la mejor en ese paí aún ahora e con ultada con
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prO\·echo. 1 retirar e del serVICIO en 1814 era Mari cal de Campo, Di­
rector General del depó ito de Guerra comandante del cuerpo impe­
rial de ingeniero militare.

El hijo, Alberto, i no tu o en Europa la ilu tre trayectoria
de u padre, tuvo en la Independencia americana un papel destacado

utilí imo. Tenía una excelente hoja de servicios cuando pa ó a mé­
rica: entró a la Escuela Militar en Parí, en 1807; salió de ella 2 años
de pué con el grado de ubteniente de artillería de línea, en cuyo ran­
go hizo en 1809 la campaña de u tria y en E eng fue herido en una
pierna por un ca co de granada. Hallándose en Zelanda, en e e mismo
ailo. cayó prisionero de lo ingle es, prisión que duró do afio. En
1 12 como teniente hizo la famo a campaña de Ru ia, en 1813, la
de Alemania, irviendo de oficial ordenanza del Emperador y de Ede­
cán del General egur del Iariscal Duroc. su vuelta a Francia,

apoleón le condecoró con la Legión de Honor, le dio el grado de
jefe de e cuadrón y lo envió a España, donde estuvo encargado del ga­
binete topográfico. Era un excelente ingeniero militar. Todavía sirvió
Bacler d'Albe en las campaña de Francia, en 1814, y de Waterloo, en
1815. Habiendo hecho dimisión de todos us argos, en 1816, pa ó a
E tados Unido, como tanto otros oficiales france es, para continuar u
carrera en el ejército de alguno de lo paí es hispanoamericano. llí
conoció a don Jo é 1iguel Carrera. cuando e te caudillo estaba empe­
i'iado en reunir gente elemento para venir a reconqui tal' a Chile'
tomó ervicio bajo u órdene y vino con él hasta Buenos Aires a prin­
cipio de 1817. Desorganizada en e e lugar la expedición de Carrera,
Bacler d'Albe se dirigió a Chile con otro oficiale extranjeros. Fue in­
corporado al ejército patriota con el rango de teniente coronel de inge­
nieros militares. En esta calidad hizo la campaña del Sur en 1817. En
octubre y noviembre de aquel año levantó el plano de la bahía de
Concepción us contorno, documento geográfico de alto valor estra­
tégico y de no poco mérito por su dibujo. El mismo acó do o tres co­
pias perfectamente clara y limpia. fide el plano 90 cms. de ancho
por 65 cms. de alto. Barros rana confiesa que lo tuvo con tantemente
a la ista al escribir esa parte de la Historia de Chile, referente al a al­
to a las fortalezas reali tas de Talcahuano. En dicha acción, Bacler
d' lbe, experto ingeniero, comandó un batallón de zapadores milicia­
nos provisto de palo, azadones y e calas de mano para rellenar lo
fosos. en algunos punto y para destruir o escalar las trincheras del
enemIgo.

Despué del infructuo o asalto al "Morro" de Talcahuano el ejér­
cito patriota e retiró al norte de 1aule y O'Higgins mandó construir
e paciosas balsas en el paso de los ríos 'encargó al ingeniero Bacler
d' lbe que formase un puente provisional obre el !tata en el camino
que conducía a Quirihue.

Firmó junto a lo má caracterizados oficiales del ejército un
opúsculo de 21 páginas, que lleva el título de "Contestación de los je­
fes del Ejército Unido de los Andes y Chile al manifiesto del ex mayor
general don Miguel Braye?', sobre su conducta en el tiempo en que per­
maneció en Sudamérica". Es una tremenda acusación en contra de su
compatriota Brayer, cuyos actos refieren y censuran con mayor dureza
que la que había empleado San Martín.

El día de Maipo e taba con e te jefe, cuando al amanecer hizo una
recomendación personal obre el campo de batalla. compañábanle el
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a 'u.dante del general O'Brien )' todo iban ye tido como ~imple cam­
pesmo.

us trabajo plane que levantó para el E tado Mayor revelan
que era un verdadero ingeniero militar. Tenía un conocimiento exacto
del dibujo topográfico. En premio de e tos servicio, Bacler d'Albe fue
condecorado en 1818 con la medalla de la Legión de Honor poco
más tarde con la Orden del 01 del Perú y a cendido al rango de Co­
ronel de Ingeniero.

En 1823 Freire lo de ignó como "académico" para que levanta e
junto a Lozier una carta topográfica de Chile. Para comprender el tí­
tulo conviene recordar que, por decreto de lO de octubre de 1823 el
Gobierno había creado una Academia Chilena destinada a culti ar las
ciencias y las artes; estaba dividida en tres secciones y constaba de 28
miembros. Las secciones eran: Ciencias Morales y Políticas; Ciencias
Físicas y htemática, y Clase de Literatura y Arte. En la segunda ec­
ción figuraban Alberto Bacler d'Albe y Lozier.

Bacler d'Albe no alcanzó a cumplir el encargo de Freire. Fue incor­
porado a la expedición militar que el Director Supremo organizó contra
Chiloé, en poder de los realistas con el cargo de Jefe de los Ingeniero

lilitares. Hizo la campaña con distinción y lucimiento. En septiembre
de 1824, su padre, que vivía retirado del Ejército dedicado solamente
a la pintura y al dibujo, fallecía en evre. Poco de pué. el hábil ex­
perto ingeniero abandonaba el Ejército de Chile, donde tan bueno er­
vicio había prestado y volvía a Francia donde iba a tomar pose ión de
la modesta fortuna que u padre le dejaba y del título de Barón, que
Napoleón había concedido a u progenitor. o se tienen de él má
noticia; probablemente falleció poco tiempo despué .

Fuentes: Barros Arana. Hisloria de hile. Tomo 1. XII, lB \ XI\'.
Barro Arana. Don Claudia Ca) su vida y obra. antiago, Imprenta ~acio·
naJ, 1876. Cap. I.
Eugcne Chouteau. La Frallce alt Chili. Album de la Colonie Fran<;ai du Chi­
Ji. f. Vega, Editor, 1904.
Beauchef, Jorge. Memorias Militares. Editorial André Belo. 1964. Pp. 101.
105, 235, 237, 239 ' 302.

2

BEAüCHEF) JORCE

En u Historia de Chile Barro rana nos da lo iguiente dato:
Tació en 1787 en Pu -en-Vela (Haute Loire). En 1805 entró co­

mo conscripto al Regimiento Q 4 de Hú are del Ejército e hizo la
campaña de u tria, de Pru ia de Polonia ha ta 1806 hallándo e en­
tre otra batallas en la de Vlm, u terlitz, J ena, i\Iohringen 'Frielancl
bajo la bandera de apoleón más tarde en la guerra de E paña en
1808, en que cayó prisionero encerrado en un pontón en la bahía
de ádil. Después de un cauti erio de trece me es Beauchef e e capó
a nado 'ganó la cubierta de un na ío inglé, cuyo comandante aun­
que enemigo, lo trató con on ideración lo tra ladó a icilia , en e-
guida, a alta donde fue puesto en libertad. llí vivió Beauchef tre
año como dependiente de comercio, hasta que, de eando regresar a u
patria tuvo que tra ladar e a Constantinopla y debió cruzar a pie bue-
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n< p~rte de Europa para llegar a Francia, al tiempo en que e decidía
la pnmera caída de apoleón. Incorporado de nuevo al Ejército, du­
rante el gobierno de lo cien día, abandonó el ervicio después de Wa­
terloo y e trasladó a ueva York. llí u cribió un con enio con el ge­
neral ~fartin Thomp on para ervir en el Ejército de rgentina; a prin­
cipio de octubre de 1816 e embarcaba para el Río de la Plata con otro
ocho oficiale de di tinta graduacione de pué de ochenta días de na-
vegación lleno de peripecia, llegaba a Buenos ire en 10 último día
ele 1816. Fue incorporado en el Ejército con el grado de teniente de caba­
Hería de línea, por decreto de 23 de enero de 1817. Inmediatamente se
pu o en marcha para 1endoza. para incorporarse al Ejército Liberta­
dor; a causa de lo malo caminos otros contratiempos, llegó a la ciu­
dad transandina el 17 de febrero, el mismo día que las campanas de
victoria anunciaban el triunfo de Chacabuco. Beauchef continuó su
viaje y llegó a Santiago el 27 de febrero de 1817, incorporándose con
el mismo grado de teniente en el primer cuerpo de caballería que co­
menzaba a formarse.

ü'Higgins creó la Academia Militar por decreto de 19 de marzo
de 1817, baio la dirección del sargento mayor de ingenieros don Anto­
nio Arcos, quien solicitó a Beauchef para que le acompañase en esos
trabajos con el título de ayudante mayor y con una gratificación de
doce pesos mensuales sobre el sueldo de teniente. "Yo alí de los ca­
zadore a caballo -dice Beauchef- y entré a desempeñar ese destino".

Ello es que la colaboración de Beauchef fue eficiente esa Escue-
la Militar proporcionó desde luego un buen número de oficiales y de
sargento para el nuevo Ejército de Chile.

E e mi mo año, en la primavera, emprendió Beuchef la campaña
del ur con el coronel Bra ero En el asalto a Talcahuano se batió en
el puesto de honor, con el grado de argento mayor, recibiendo una
graví ima herida causada por una bala que le atravesó el pecho, pre­
cipitándole de espaldas sobre el cadáver del valiente capitán Videla, que
momento antes había caído muerto a su lado.

Repue to de u herida en 1819 emprendió la campaña austral con
el general Balcarce.

En 1820 participó con Lord Cochrane en la empre a naval de Val­
di ia. El 3 de febrero de aquel año, Beauchef, al mando de 300 volun­
tarios, desembarcó sin er entido en la proximidad de los fuertes, apo­
derándose de aquella inexpugnables fortalezas defendida por 118 pie­
Las de artillería de grue o calibre y una guarnición de 1.000 soldado
veteranos, tomándolo a la bayoneta. Esta brillante ca i increíble ac­
ción, por su audacia y arrojo, es uno de los hecho más gloriosos de la
hi toria militar americana. Hizo la campaña del Ejército Libertador del
Perú al mando del Batallón Q 8.

ombrado Gobernador de Valdi ia, fue a cendido a teniente co­
ronel. En 1821 hizo la campaña de rauco contra Benavide. ublevada
la provincia de Valdivia en 1822, Beauchef fue enviado allí como pa­
cificador.

De de 1824 a 1826 participa en la campaña de Chiloé, a las ór­
dene del Director upremo Freire, encontrándo e en lo combate ele
~Iocopulli ' Bellavi ta y atacando la fuerza del ejército real que.
comandadas por Quintanilla defendían como leone, en el extremo
sur del uevo :\Iundo, lo último baluarte del imperio au tral de
CarIo V.
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Pero aún había Beauchef de continuar prestando sus serVICIOS. En
1827 estuvo en la campaña contra los Pincheira, después de lo cual per­
maJ.leció retirado del Ejército. Dejó escritas sus "Memorias", que perma­
neCIeron largo tiempo inéditas, y a las cuales nuestros historiadores se
referí~n al narrar los sucesos de la Independencia, algunos habiéndolas
conOCIdo, como Barros Arana y Vicuña Mackenna, quien recordó las
hazañas de Beauchef en una notable biografía aparecida en 1858 en la
Revista del Pacífico.

Dichas Memorias fueron al fin publicadas por don Guillermo Fe·
liú Cruz, en un volumen de" 557 páginas de gran formato, editado en
1964 por la Editorial Andrés Bello, ti tulado "Memorias pam ser-vir a la
Historia de la Independencia de Chile del Coronel Jorge BeauchefJ
1817-1829, y Epistola,-io (1815-1840) ". El volumen incluye estudios so­
bre Beauchef debidos a las plumas de don José Miguel Infante, Este­
ban Hipólito Beauchemin, Andrés Bello. Benjamín Vicuña Mackenna,
.Tosé Bernardo Suárez, Gonzalo Bulnes, Diego Barros Arana, Pedro Pa­
blo Figueroa, Virgilio Figueroa, Ernesto de la Cruz. Pedro Pablo Dart­
nell, además de una Introducción de Feliú Cruz. Existe, pues, una fron­
dosa bibliografía sobre Beauchef.

En la Introducción al volumen mencionado, recuerda el señor Fe­
liú el mérito de las Memm-ias de Beauchef, indispensables para conocer
el período de las guerras de la Independencia, señalándolo entre lo
memorialistas militares de la emancipación chilena, con José Miguel
Carrera, Diego José Benavente, Bernardo de la Torre y Rojas, Rafael
Gana y López, Santiago Ballarna, y otros. Recuerda también el invier­
no de 1837, año en que Beauchef escribió sus Memorias. En la casa se­
micolonial de la calle Merced, reuníanse los amigos franceses de Beau­
chef: Beauchemin, profesor en el Instituto Nacional; Luis Antonio
Vendel Hyl, de la Universidad de Chile; coronel Benjamín Viel, com­
pañero de armas de Beauchef en Francia y en Chile; el profesor Pedro
Cantournet; el general Rondizzoni; el educador Mr. Versin y otros de
diversas nacionalidades, como el médico Sazie, que le atendió en sus
enfermedades; el pintor bávaro Mauricio Rugendas; el doctor Agustín
Nataniel Miers Cox, médico también de Beauchef; el educador Fer­
nando Zegers y Claudia Gay, uno de los asiduos "a la tertulia de los
franceses". La conversación giraba, por 10 general, en torno a la patria.
En todo momento el brillante pasado napoleónico re plandecía con lu­
ces muy esplendorosas.

Gay recogió al máximo los dato de Beauchef obre la campaña
en que había tomado parte, sobre todo en la Guen-a a Mue'-te los que
después aprovechó para su Historia de Chile.

Beauchef, en sus "Memorias" dejó el siguiente retrato del soldado
de Chile: "El soldado chileno es agradecido, fiel, valiente, robusto y sa­
brio. Ama sobremanera las armas. La prueba más evidente es que está
libre e independiente sin el auxilio extranjero y sólo con su constancia
y valor. Sus vecinos del Perú le deben, en parte, la libertad.

Beauchef falleció en Santiago ellO de junio de 1840.
Se había casado en la capital con doña Teresa Manso de Velasco

v Rojas, hila de don Manuel Manso de Velasco y Santa Cruz y de doña
{ercedes Rojas Salas, que lo era del mayorazgo don José Antonio de

Rojas Ortuguren, nacido en 1742 y de su mujer doña Mercedes Sala
y Corbalán, hija de don José Perfecto de Salas. Tuvo en ella distin·
guida de cendencia, en las que hoy se encuentran las familias Barro
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Beau hef, Barro Freire, Barro Alemparte. Un hijo de Beauchef, don
l\Ial~ue.1 Beauchef fanso, fue Diputado por Coelemu, en 1862; por
NaC1l11lento y Arauco, en 1864; por Santiago, en 1867; Senador su­
plente, 1867-1876; fue elegido enador por Arauco en 1888, no alcan­
zando a incorporarse, pue falleció en los primeros meses de ese afio.
Un nieto del prócer, don Jorge Beauchef Rivera, fue Diputado por Li­
nare al Congreso de 1887; por Puchacay, al de 1870; por la Victoria,
al de 1873; por Valdivia, en 1876, año en que fue elegido Vicepresi­
dente de la Cámara de Diputados, cargo que ocupaba, asimismo, en
1879, cuando fue elegido Diputado por Arauco.

Fuente: Memorias Militares del COTOnel Jorge Beauchef. Ob. cit. Editorial Andrés
Bello, 1964.
Anales de la República, de Luis Valencia A\"aria. T. 11.
Benjamín Vicwla Mackenl1a. Re ista del Pacífico, 1858.
Diego Barros Arana. Hislo1'ia de Chile. T. XI, pp. 33 Y 34 en nota tomos
XII, XIII. XI\' y X\'.
Pedro Pablo Figueroa. Dicciol101'io Biográfico de Exlranjeros en Chile. San­
tiago, 1900.
Album Militar de Chile, T. 3, p. 376. Santiago, 1905.
Guillermo de la Cuadra Gormaz. Familias Chilenas. T. 11, P. 270. Santiago.
1950.

3

BRAND EN, FEDERICO

ació en París el 28 de noviembre de 1785. Sirvió en el ejército
imperial, distinguiéndose en la batalla de Bantzen, donde fue grave­
mente herido. En 1814 fue ascendido a capitán, y Napoleón le conce­
dió la Legión de Honor.

En 1817 pa ó a Buenos Aires, donde se le reconoció en el Ejército
argentino su grado de capitán. Vino a Chile, incorporándose en el se­
gundo escuadrón del Regimiento de Granaderos a Caballo del Ejército
de los Andes. Se batió en Cancha Rayada y en Maipo, obteniendo una
medalla de oro por esta victoria. Hizo las campañas del Bío-Bío y
Arauco bajo el mando de Freire, Zapiola y Balcarce. Tomó parte acti­
va en las campañas del Ejército Libertador del Perú, ascendiendo al
grado de coronel. Continuó pre. tando sus servicios en el Ejército del Pe­
rú, bajo la Presidencia de don José de la Riva Agüero. Prisionero políti­
co de Bolívar, por la guerra intestina, se escapó de la cárcel hacia Chile y
después a Buenos Aires. Se alistó bajo las banderas del Director Su­
premo Alvear en Buenos Aires y marchó a la campaña contra el Bra­
sil, en 1825, distinguiéndose por su heroísmo en la batalla de Ituzaingó.
Escribió varios folleto militare e históricos, entre ellos u "Diario".
Falleció en Buenos Aires el 20 de febrero de 1827.

fuente: Banas Arana. Histo1'ia de Chile. T. XII XIII.
Pedro Pablo Figueroa. Diccionario Biográfico de Exl1'an'l"eros en Chile. Ob.
cit., p. 50.
Beauchef, Jorge. MemoTias Militares. Ob. cito
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4

BRAYER (l\lIG EL) BARÓN)

Teniente General, nacido en euf Brisac, el 29 de diciembre de
1769, entró al ser icio en 1785 y obtuvo, en 1792, el grado de ayudant
mayor que con ervó hasta el 28 vendimiario del año V. Según los do­
cumentos que exhibía y la compilaciones biográficas, tenía una brillan­
te hoja de servicios. Asistió.a las más famosas batallas de apoleón y
obtuvo grados y condecoraciones y el título de Barón. Durante la cam­
paña de 1815 tuvo la misión de pacificar el paí en los departamentos
insurreccionados del oeste al mando de un ejército de 20.000 soldados.

1 tener conocimiento del desastre de Waterloo, e presentó a apo-
león y le ofreció su ejército para que continuara la guen-a. apoleón
se arrepentiría más tarde, en Santa Elena, cuando recordaba que había
rechazado el noble ofrecimiento de Brayer en l\Ialmaison. Perseguido,
después de la derrota de Waterloo (1815), se dirigió a los Estados
U nidos. En 1817 se trasladó a Buenos Aires y pasó a Chile, incorpo­
rándo e en el ejército patriota, primero como jefe de la caballería
después en el puesto de jefe del E tado 1ayor. Ejecutó el célebre
malogrado asalto de Talcahuano, el 6 de diciembre de 1817, y estuvo
en la sorpresa de Cancha Ra ada, dos desa tre que pusieron en peli­
gro la causa de lo patriota. Fue un militar ilustre en Europa, lleno
de heridas de gloria. En Au terlitz había sido nombrado coronel o­
bre el campo de batalla. En España había alcanzado el grado de ge­
neral de división por us éxitos y u heridas e batió todavía en
Leipzig, donde su caballo ca Ó muerto sobre él y donde al fin de
la batalla no podía caminar hubo de continuar en angarilla. En
Chile no fue afortunado. Napoleón, en u te tamento le dejó 200.000
francos.

lejado del Ejército de Chile, e dirigió a Iontevideo, donde
publicó un manifie to contra el General an 1artín. Vuelto a Fran­
ia, fue reintegrado en su honore y elevado al rango de par de

Francia bajo la monarquía de julio. Falleció en 1840.

Fuentes: Barros Arana. Historia de Chile. Ob. cit., T. XI, pp. 113 115.
Pedro Pablo Figueroa. Diccionm'io de Extralljems en Chile. Ob. cit., p. 51.
Eugene Chouteau. La France au Chili. Ob. cit.
Beauchef, Jorge. Memorias Militares y Epistolm·io. Ob. cit., pp. 101, 102, 105,
109. 110, 111, 114, 302. 416, 425 Y 426.

5 Y 6

BR EY, LEXI y E T HE

Vinieron a Chile con Viel. Eran hijos del célebre almirante Brue~

y, como u ilustre padre, perecieron trágicamente, ambo en mérica:
uno en el pa o de~ Bío-Bí<;>, otro en Lima. , .. ,

La tropa patnota, baJO el mando del general. Balcarce, lI~llClO

una campaña expedicionaria por el ur, para combatIr a lo realIsta,
cuyo ejército ocupaba la plaza de Los ngele, en el verano de 1~18.

El argento ma 01' don Benjamín iel ocupó la plaza fuerte realI t
abandonada por é lO , Y alió en u per ecución. Al acercar e a la ori-
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lb del Bío-Bío pudo percatar e que los reali ta habían empezado a
pa ~rlo en una cuanta balsas que tenían preparada, lo que dio lugar
a dlver as e caramuzas y combates. Un tiroteo costó a los patriotas 20
baja, entre muerto )' herido, contándose entre los primeros el aban­
derado de granaderos don Eustaquio Brueys. El coronel Beauchef de .
tinó una página de u M.emo1·ias a describir este conmovedor episo­
dio. La batería reali ta hacía fuego con us cañones, mientras algunos
granaderos patriota se empeñaban en salvar las familias que se halla­
ban en Ull islote formado en un brazo del río. Fue el 19 de enero de
1818. Emtaquio Brueys pasaba el río con sus granadero, cuando una
bala enemiga le atrave Ó el vientre. Su hermano Alejo, que le seguía,
lo llevó en su caballo y transportado a Los Angeles, vino a expirar en
la cama del coronel Beauchef, que había exigido le coloca en allí. Mu­
rió en brazos de su hermano a egura Beauchef que sus últimas pala­
bra fueron por apoleón y por la Independencia de la América del
ur. o había alcanzado todavía a recibir u título de oficial, que lle­

ITó alguno días más tarde.
u hermano Alejo, de pués de haberse ilustrado en Pichincha y en

Junín, murió algunos años más tarde en Lima, siendo coronel de gra­
naderos de a caballo. a consecuencia de la caída de un cabriolé. De es­
ta manera e extinguió la raza del famoso almirante de apoleón. El
Emperador había tomado a esto dos jóvenes bajo u protección, cuan­
do quedaron huérfanos. Y había procurado darles una esmerada edu­
cación militar. Despué de Waterloo, como tanto ióvenes del ejército
imperial. ofrecieron u en'jcios a la cau a de la independencia ame­
ricana.

fuent : Barro rana. Hi toria de Chile. Ob. cito T. XII, pp. 110 \' 111. T. XIII,
p. 127.
Beauchef, Jorge. Memorias. Ob. cit., pp. 121, 122 Y 124.

7

CRAMER) ;\IBROSIO

En el otoño de 1817, gobernando ü'Higgin, encontrábanse en
Chile alguno oficiale que llegaban del extranjero, que eran mirado
con respeto por haber servido bajo las banderas de apoleón en sus
...·ictorio as ~ampaña europea y porque o tentaban con orgullo en sus
pecho la Cruz de la Legión de Honor.

Contában e entre é tos el comandante don Ambro io Cramer.
Habiendo prestado buenos ervicio en el pa o de lo Andes, e dis­
tinguió en Chacabuco y fue designado para comandar el Batallón N9 8.
Pero u carácter ligero. alegre travie o, no e avenía con el de San
Martín. Su separación del mando del citado batallón tuvo algo de enig­
mático )' no dejó traslucir la verdadera causa que la había motivado.
Beauchef, que conocía a Cramer, e cribía en sus Memorias: "Cramer,
que había sido mu útil al ejército por u conocimientos militares y
por u valor, e tomaba con el General en Jefe libertades que no eran
convenientes. Era joven y tenía toda la alegría de un oficial de caza­
dore, pero nada de la dignidad de un jefe de cuerpo, lo que formaba
un gran contraste con la gravedad de lo otro. Yo e lo previne a í;
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pero él e burló de mí y de mi ob ef\'a ione . Me limité a e to no
yolYi a ocuparme del asunto ...". J

Cramer regresó a Bueno Aire. donde irvi6 algún tiempo má en
el Ejército, ya en la guerra contra lo montonero; ya en la expedi­
ciones contra los indios del sur. Obtuvo el título de agrimensor y ejer­
ció un corto tiempo e a profesión. Luego se hizo e tanciero en Chas­
comús. Cuando estalló en el pueblo de Dolare, en Argentina, una vio­
lenta insurrección contra la tiranía de Rozas, Cramer alió a campaña
con el ejército revolucionario y murió como un valiente en el Comba­
te de Chascomús, el 7 de noviembre de 1839.

Fuentes: Barros rana. Historia de Chile. Ob. cit. T. l, pp. 202, 306 Y 307.
Beauchef, Jorge. Memorias Militares. Ob. cit., pp. 95, 96, 98, 99, 106.

8

DROUET FRAl\CISCO

Entre los oficiales extranjeros que VInIerOn a las campañas de la
Independencia chilena, encontrába e un capitán fnncé llamado Fran­
cisco Drouet, hijo de aquel maestro de posta de Saint Menehoud que
en junio de 1791 detuvo en Varenne al de graciado re . Lui XVI, cuan­
do éste intentaba fugarse de Francia.

Este oficial. apena~ llegado a :ll1tiago, fue de tinado a militar en
el ejército del Sur, donde cometió faltas de mucha gravedad, que no
se encuentran expresadas en los documentos. O'Higgins lo mandó pre­
so a Santiago con un informe acerca de su conducta, para que e le en­
yiase a Buenos Aires. "Siento en el alma, decía San Martín a O'Higgins
en carta del 16 de ago to de 1 17, que no haya pa ado Ud por la ar­
mas al capitán Drouet, pero marchará con la recomendación que Ud.
me encarga".

Jo se sabe si salió entonce de Chile, pero í que fue eparado
del ejército; y que má tarde olvió a tomar servicio, encontrándo e
en Talcahuano, en enero de 1823, cuando Freire e disponía a marchar
con sus tropas a Santiago. El profe al' francé P. Le on, naturalista de
la expedición científica dirigida por el teniente Duperrey, dice que co­
noció al coronel Beauchef, en cuyo cuerpo ervían muchos extranjero .
"Entre eso oficiales, agTega, había uno que en su frente llevaba el e­
llo reprobador de la traición de su padre, Drouet, el hijo del maestro
de posta que arrestó al infortunado Luis XVI, a quien u conducta
irregular y u hábito vicioso hacían de deñar a u nue a patria que
no obtuvo ervicio del general Freire. sino a cau a de la exigencia pre·
mio a repetida de Beauchef".

Separado elel ejército, tuvo un fin trágico. En oca ión que marcha­
ba a Bueno Aire por la cordillera, frecuentemente ebrio, un día in­
crepó a un guaso que les ervía ele baqueano, de haberle robado la
riendas y le cruzó la cara de un chicotazo. El guaso sacó u puñal y
lo hundió en el vientre de Drouet, que murió inmediatamente. El go­
bierno ordenó la per ecución del a esino; pero éste e capó por los im­
penetrables de filadero cordillerano. Todo lo cual lo relata otro via­
jero francé : el capitán mercante Gabriel Lafond de Lurc en u libro
Voyage autoU" du Monde, publicado en Parí en 1884.
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Fuentes: Barros Arana. Ob. eit. T. XI, pp. 115 Y llG.
Eug~ne Chouteau. La France au Chili. Ob. eit
Gabriel Lafond de Lurey. Ob. cito

9

HOLLEY LE BLANC} JACI TO

.armando, formó entre lo franceses que mili taran en el ejército
de apoleón y después de Waterloo, e expatrió y sirvió en forma bri­
llante y valiente en el ejército de Chile hasta que después de Lircay
hubo de retirarse de las filas. Casó con doña María Urzúa Vergara, de
clara estirpe talquina: era hija de don Francisco Urzúa Opazo, quien
había casado en 1798 con doña l\Ianuela Vergara Silva y testado en
1840 en Talca; nieta de don Antonio Urzúa llaeza y doña Fructuosa
Opazo y Castro; casados en 174'}' Don Jacinto Holley y doña María
Urzúa fueron padres del célebre general don Adolfo Holley, nacido en
Talca en 1832, que tanto se ilustró en la guerra del Pacífico.

Murió don Jacinto Holley en 1883 en su hacienda de Tabón Ti­
naja} que en el siglo XVII había pertenecido al capitán don Antonio
~lorales de Albornoz. Supo de la gloria de su hijo, quien, según tra­
dición de familia, se aprestaba a obsequiar a su padre, cuando regre·
sase a la patria, un caballo peruano de paso; pero no alcanzó a vivir
para recibirle, despué del triunfo de las armas chilenas.

Fume: Eugene Choutcau. La France au Chili. Ob. cito
Salvador Valdés Morandé. Tradiciones )' Recuerdos. Tomo 11, p. 37, San­
tiago, 1963.

10

LOZIER} CARLO FRA CISCO AMBROSIO

Figura entre lo oficiales napoleónico que salieron de Baltimore
junto con Carrera en la fragata CLífton} según el registro que llevaba
el mismo don José Miguel; aparece allí como oficial de la inspección
del ejército.

_ acido en Saint-Phillibert de Champs (departamento de Calva­
do ), el 8 de enero de 1774, mbrosio Lozier hizo algunos estudios de
matemáticas y formó parte de una comisión encargada de levantar la
carta de Francia. Pa ó de pués a servir la comisaría de ejército de Es­
paña como guarda almacenes. Después de la ~aída de Napoleón, emi­
gró a Estado Unidos y allí e enro16 con Bacler d'Albe en la expedi­
ción que preparaba Carrera.

Desorganizada la expedición en Buenos Aires, Lozier quedó sin
ocupación y se dedicó a planear una gran escuela industrial de cien­
cias aplicadas, que no encontró ambiente ni en la Argentina ni en el
Brasil, país donde se dirigió.

De regreso a Buenos Aires, el Ministro de Chile, don Miguel Za­
ñartu, apasionado por los estudios científicos y deslumbrado por el ge­
nio de Lozier se apresuró a llamarlo para que fundase en Chile una
E cuela Industrial con un ueldo de 1.000 anuales.
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La empresa más importante que había de acometer e te oficial
fran~és e~ Chile no fue ciertamente su rol en la guerra de la Indepen­
denCIa.:. SIllO en las campañas para la educación de la juventud, a ve­
ces remdas y esforzadas como las guerreras. Los intelectuales del viejo
Chile, Camilo Henríquez, Juan Egaña, creyeron el.' en Lozier a una
i~teligencia sobresaliente y a un hombre sabio y virtuoso. De estas cua­
lIdades, acaso la que en él más descollaba era la última.

El MeTcurio de Chile) que redactaba Camilo Henríquez, anuncia­
ba en su número 15, de 16 de noviembre de 1822, el arribo de Lozier
y la próxima apertura de lina Escuela Industrial. Sin embargo, la Es­
cuela aquella no se abrió nunca. Ya hemos visto cómo Lozier fue he­
cho miembro de la Academia Chilena y cómo por decreto de 10 de
octubre de 1823 el gobierno de Freire le designó junto con Bacler
d'Albe para que levantasen una carta topográfica de Chile. o ha­
biendo podido aquél tomar parte en ese trabajo, Lozier acometió solo
aquella atrevida empresa. No pudo conseguir ayudantes ilustrados que
le facilitaran la tarea y careció hasta de los instrumentos más indi­
pensables. En resumen, Lozier no dio remate a su obra. El gobierno
quiso entonces aprovechar los conocimientos del ingeniero francés en
la enseñanza, que había sido el verdadero objeto de su contratación
por O'Higgins.

En 1825 fue elegido Rector del Instituto acional y, a pesar del
vigoroso impulso. intelectual que dio a la educación del plantel, su
rectorado no obtuvo los frutos esperados. Reorganizó la planta de
maestros, haciendo predominar en ella el elemento seglar; mejoró la
enseñanza con la adopción de nuevos textos y la traducción de algu­
nas obras extranjeras~.ayudado. por Gorbea dio algún impulso a los
estudios de matemáticas y ciencias físicas y naturales, adquirió útiles
y se dedicó al fomento de la Biblioteca,

De carácter débil, una in urrección de lo alumno a arreó u
ruina, renunciando en 1826.

Don Domingo Amunátegui Solar, en su obra Los pTimeros afi.os
del Instituto Nacional) 1813-1835, nos da interesantes datos sobre la
actividades de Lozier posteriores a su Rectorado.

Con su título de ingeniero de la República y gozando del sueldo
correspondiente, se dirigió al sur de Chile en busca de mejores climas
para su salud. A fines de 1826 solicitó del gobierno que le permitiera
abrir en Concepción un curso de matemáticas aplicadas al comercio y
a la agrimensura. Más tarde concibió el proyecto de dirigir una es­
cuela de enseñanza mutua, por el sistema de Lancaster.

Lozier inició el curso de matemáticas, pero no se sabe si llegó a
abrir la escuela.

No continuó su carrera docente. Muy desilusionado de los pueblos
cultos, resolvió irse a vivir entre los indios de Arauco.

Un famoso viajero francés, Dumont d'Urville, abordó en 1838 la
playas de la extremidad meridional de Chile y tuvo la oportunidad
ele conocer a Lozier. Habitaba una grieta de una montaña, en el in­
terior de Arauco, era una caverna ancha y espacio a, rodeada de mu­
rallas de piedra construidas por él mismo. Ejercía cierto dominio sobre
los caciques de los alrededores; semejaba un patriarca en medio de su
tribu. Vivía amancebado con una mapuche.

Dum'ont d'Urville recuerda a su compatriota en su libro ((Voyage
au pole sud etc.) pendant les annes 1837-1840", Asevera que Lozier
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uuardaba mu ma 1 recuerdo de los hombre civilizado y se quejaba
,Imargamente de la ingratitud del gobierno chileno.

Continuaba aficionado a la matemática; en 1838 e hallaba ocu­
pado e~l con t~uir un molino hidráulico. Era partidario decidido del
1ll. gnetl mo ammal trataba de probarlo con varios experimento cu­
rio 0- e interesante que él mi mo había de cubierto.

~Ian.tuvo relacione con 10 hombres civilizado, pero murió entre
lo alvaJe que había elegido para con ivir.

Fuente: Barros Arana. Don Claudio Gay. Ob. cit., p. 24.
Fernando Campos Harriet, Desarrollo Educacional, 1810-1960, pp. 57 Y 58,
antiago, And.1-é Bello, 1960.

Domingo Amunátegui olar. Lo primeros OIíos del Instituto ,\acional, 1813­
1 35. tgo. Imprenta Cervante, 1889.
Dumont d'Ur\'ille. "Voyage au pole sud, etc., pendant les annes. 1837-1840.

11

Ro DIZZONI) JosÉ

~ntre lo oficiales que con don José 'figuel Carrera zarparon de
BaltImore en la fragata Chfton) el ~ de diciembre de 1816 -y que
arriba.ron a Bueno Aire el 9 de febrero de 1817-, figuraba don José
RondlZzoni, italiano al er\'icio de Francia, condecorado con la Legión
de Honor.

Había nacido en Parma, en señorial cuna, el 14 de mayo de 1788.
Hijo de don Juan Bautista Rondizzoni doña Rosa Cánepa, hizo
u e tudio militare como adete en la famosa Escuela Militar de

Parma. e trasladó a Francia e ingre ó en la guardia imperial. En
1 08 hizo la campaña de lo ejército de apoleón en E paña, parti­
cipando en la lucha de Iadrid (2 de mayo); en la acción de Pon­
tevedra (13 de eptiembre), eu la que fue herido; en la toma de Ma­
drid (21 de octubre), y en el combate de Benavente (10 de noviem­
bre). Tra 1adado a Au tria tomó parte en la batalla de Essling (22
de mayo de 1809), donde fue nuevamente herido, y en la de Wagram
(5 de julio). En 1810 permanece en el campamento de Bou10gne. En
1 12 hizo la campaña de Ru ia, hallándo e en Pala t (11 de junio y 18
de agosto) y en la batalla de 3 y 4- de octubre, en que fue levemente
herido. Hizo la retirada de lo ejército imperiale, atrave ando la Bere·
sina el 29 de noviembre de 1 12. En 1813 toma parte en la campaña de
.-\lemania; e bate en Lutlen (18 de eptiembre). E e año e le nombra
capitán . e le inscribe en la Legión de Honor.

Cuando apoleón e tá en Elba se retira. a Colmar, Alto Rhin,
incorporándo e de nuevo en lo 100 día. Proscrito apoleón, se tras­
lada a Parma e ingresa al Regimiento de María Luisa, acantonado
allí. Decide tra ladar e a orteamérica, donde conoce a don José Mi­
guel Carrera, quien lo trae a Buenos ire. El gobierno argentino del
Director Supremo Pueyrredón hace fracasar el intento del general Ca­
rrera, de expedicionar a Chile, despojándole de sus buques y elemen­
tos de guerra en Bueno ires; y propuso a Rondizzoni venir a Chile,
lo que efectúa, incorporándo e al ejército chileno el 20 de junio de
1817, con el grado de argento Mayor, destinándosele al Batallón NQ 2
de Línea. En 181 hizo la campaña del ur de la República, encon-
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trán~ose en Cancha Rayada, donde una hábil maniobra, dirigida res·
pectlvamente por el teniente coronel Rudecindo lvarado, comandan·
te del 19 de Línea y por Rondizzoni, sargento mayor del 29 , salva a
esas tropas de ser disueltas en la confusión del desastre.

Después del fusilamiento de los Carrera se dedicó a labores agrío
colas. En 1823 fue ascendido al grado de Teniente Coronel, encargán­
dosele el mando del batallón de línea de Concepción. En ese año fue
enviado a la campaña del Perú y fue elevado a Coronel. Hizo las cam·
pañas de Chiloé en 1824, ,1825 Y 1826 Y continuó en servicio activo
hasta el año 1829. Tomó parte en la guerra civil de aquel año, bao
tiéndase en Lircay (14 de abril de 1830) a las órdenes del general
Freire, bajo cuyo mando había militado en Chiloé. Vencido su jefe,
estuvo entre los oficiales que llamados a la barra por el ejército ven·
cedor para jurar fidelidad al nuevo gobierno, se negaron a hacerlo y
fue dado de baja con la mayoría de los jefes pipiolos.

Se trasladó al Perú y después al Salvador. Portales, amigo deci­
dido de Rondizzoni, cuyos méritos conocía y apreciaba, le escribió a
su destierro, invitándole para que volviese a Chile. La invitación fue
aceptada, siendo Rondizzoni restituido en sus honores y empleos (ya
muerto Portales), por decreto supremo del año 1839.

Regresó a Chile en 1840, reincorporándose al ejército y el gobier­
no del General Bulnes le nombró gobernador político y militar de
Constitución en 1842 y en 1849 gobernador del puerto de Talcahuano
y Ministro de la Corte Marcial de Concepción. En la revolución de
1851 permanece fiel al gobierno de Montt y se halla como jefe de Es­
tado Mayor en la batalla de Loncomilla. El 8 de diciembre de 1851
fue designado Intendente de Concepción y en 1853 de Chiloé. Ascen­
dió a general de brigada en 1854. Desempeñó la Intendencia de ~u­

ble desde 1855 hasta 1857.
Pocas vidas tan ágiles, aventureras, emprendedoras y realizadoras

como la suya. Murió en Valparaíso, el 24 de mayo de 1866. Casó dos
veces: primero con doña Rosario de la Cuadra y Pica y por segunda
vez en Centroamérica, con la distinguida dama salvadoreña doña Do·
minga de la Cotera y Cañas.

Fueron hijos del primer matrimonio: José, Adolfo, Jesú y Balbi­
na, todos muertos solteros y sin sucesión.

Fueron hijos del segundo matrimonio los siguientes:
a) Augusto Rondizzoni de la Gotera, casado con doña Ana V:·

llarreal;
b) Emilia Rondizzoni de la Gotera, hermana de la Caridad, Sor

Felicidad;
c) Julia Rondizzoni de la Gotem, hermana de la Caridad, Sor

Vicenta;
d) Salvador Rondizzoni de la Gotera, capitán de ejército, falle-

cido soltero; ,
e) Francisco Rondizzoni de la Gotera, capitán de navío, casado

con Mercedes Alcalde Spano y padre de dos hijos: Armando y Elena
Rondizzoni Alcalde, casada la última con Enrique Sánchez Cotapos,
padres a su vez de seis hijos: Julio, Enrique, Jorge, Raquel, Héctor y
Elena Sánchez Rondizzoni;

f) Josefina Rondizzoni de la Gotera, casada con Adolfo Ibá~ez

Gutiérrez, célebre Ministro de Relaciones Exteriores de don Fedenco
Errázuriz Zañartu (1871), escritor, político y diplomático; padres de
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14 hijos. cinco de ello muerto pequeños. Fueron los otros: 1) Mer­
cede Ibáñez RondizzoniJ casada con el ilustre historiador y bibliógra­
fo José Toribio Medina Zavala, sin descendencia; 2) ] osefina Ibáñez
RondizzoniJ casada con José Benjamín Pacheco Dorado (boliviano),
padres de dos hijas: Ester y Laura Pacheco e Ibáñez Rondizzoni; 3)
Adolfo Ibáñez RondizzoniJ casado con doña Sara Wilson Vaillant, pa·
re a su vez de cinco hijo: dolfo, Mario, Luis Fernando, Hernán

Ibáñez Wil on y Sara Ibáñez Wilson, casada con Adolfo Marín Car­
mona, Intendente que fue de Colchagua, padres de Rodolfo Marín
Ibáñez; 4) Berta Ibáiíez RondizzoniJ casada con Godofredo Bustaman­
te Carpena, padres de nueve hijo: a) Berta Bustamante Ibáñez, ca­
'lada con Jo é Re e Iolinare, padres de una hija, Inés Reyes Busta­
manteo b) Godofredo Bustamante Ibáñez, ca ado con Estela Berguño
~Ienese, siendo los demás: c) Adolfo; d) Adriana; e) José Antonio;
f) Jorge; g) Lía; h) Hernán y j) OIga Bustamante Ibáñez, casada con
don Carla Gatica Cousiño, padre de OIga Gatica y Bustamante Ibá­
ñez Rondizzoni; 5) Ro a Ibáñez RondizzoniJ casada con Héctor Wil­
¡iam eagle, padre de 3 hijos: a) Juan Williams Ibáñez; b) Clara
Williams Ibáñez, casada con Roberto Yunge Léliva, padres de Gabrie­
la Yunge Williams, y c) Rosa Williams Ibáñez, casada con Calixto Mar­
tínez fartín; 6) e lorinda Ibáñez RondizzoniJ casada con el Dr. Pedro
:\Iartín. in de cendencia; 7) Artum Ibáñez RondizzoniJ ca ado y in
de cendencia con doña laría Balmaceda y Toro, hija del Presidente
don José Manuel Balmaceda Fernández y de su esposa doña Emilia
de Toro Herrera; 8) Ema Ibáñez Rondizzoni, fallecida soltera; 9)
Gustavo Ibáñez RondizzoniJ ex Secretario de Hacienda, Presidente del
Tribunal de Cuentas, casado con Clemencia Granifo Ramírez y pa­
dres de 3 hijos: Clemencia, Eugenia y Raquel Ibáñez-Rondizzoni y
Granifo.

Fuente: Jo é Toribio Medina. Biografía del General de Brigada don José Rondizzoni.
antiago, 1914. Reproducida en Estudios de la Independencia. T. IV, pp.
153 a 175.
"El Amucano". Fondo Medina. Sanliago, 24 de junio de 1854.
Barros Arana. Historia de Chile. Ob. cito T. XI, pp. 93 Y 381 Y tomos XIV

y XV. . ... B' 'f' d E t' Ch'l ObPedro Pablo Flgueroa. DICClOTlanO lOgra ICO e x mn]eros en l e. .
cit., p, 191.
Guillermo de la Cuadra Gormaz. Familias Chilenas. T. II, p. 445.
Archivo de O'Higgins. T. XVI Y XXVII.
Dato proporcionados por la familia de don Héctor Sánchez Rondizzoni.

12

VIELJ BE JAMÍN

ació en París, el 21 de enero de 1787, en el distinguido hogar
de M. Claudia Benjamín Viel, abogado en el Parlamento y en los con­
sejos del rey y de su esposa Mme. Rosa Ana Gometz, de antigua fami­
lia normanda, descendiente del procurador real de Normandía, Mr.
. icolás Gometz.

Recibió una educación sumaria, pero esmerada; pensaban su pa·
dres dedicarlo al foro y a las letras o a la política, pero él demostró
una invencible inclinación por las armas. A los catorce años sentó pla-
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za de soldado raso en un regimiento de hú ares, como Beauchef y com
Murat, según recuerda Vicuña hckenna. Después de cinco año de ru­
das campañas en las naciones de la Europa central, vencida una a una,
el. joven húsar ascendió a cabo de escuadra después de Austerlitz (2 de
dICIembre de 1805) y a sargento de pués de Jena y de Eilau (eptiem­
bre 19 de 1806). Sirvió después en E paña con el "Mari cal oult, arri­
bando a la península, despué del fama o Dos de Mayo) encontrándo e
en lo combates de Butaca y alamanca. En 1813 regresó a Francia para
emprender la campaña de Rusia y ascendido a teniente de ejército fue
agregado a la Guardia Imperial. Al lado de apoleón e batió en 1814
en Champaubert y en Montruivail, donde fueron de trolado 20.000 ru-
os comandados por el general Sacken. Por su bravura en e ta bata­

lla fue condecorado por apoleón nombrándolo, en campaña, Ca­
ballero de la Orden de la Reunión) creada por el Emperador en Ho­
landa en 1811. Después de la estada de apoleón en la isla de Elba,
fue ascendido a capitán, pasó a organizar el regimiento 9 6 de Caza­
dores y a la cabeza de una compañía de este cuerpo se batió en Wa­
terIoo en 1815. Sirvió en el ejército de la Restauración ha ta abril de
1817, en que renunció, embarcándose para Buenos Aire para ofrecer
sus servicios a los revolucionarios americanos. El gobierno argentino le
dio el grado de sargento mayor de caballería, en noviembre de 1817,
y lo envió a Chile a servir en el ejército de lo Ande. "Su conoci­
mientos mili tares, su valor incontra table, u ardoroso entu iasmo y ha ­
ta su gallarda presencia, lo hicieron estimar desde luego por lo jefe
y oficiales del ejército". Estrenó sus arma en la de astro a jornada de
Cancha Rayada, manteniendo en medio de la confu ión y el de orden
la intrepidez heroica y la cabeza fría que distinguen al buen soldado
francés. Desde entonces O'Higgins le recomendaría como un valiente
militar y como un oficial experimentado.

En las cargas de caballería de Maipo desplegó el mi mo ímpetu
combativo, mereciendo ser condecorado a la vez por los gobiernos de
Chile y de Buenos Aires. Después de esta victoria fue em iado al Sur
a batirse con los últimos defensores del rey en las erranías cordille­
ranas, debiendo soportar sus tropas la derrota del Pangal, en ago to
de 1820. En estas campañas de la Guerra a Muerte) como recuerda
Beauchef en sus Memorias) Viel tuvo una actuación generosa que ca i
le costó la vida: se propuso rescatar de las tierras de los indios a la
religiosas del Convento de las Trinitarias de Concepción, que habían
preferido seguir a los españoles a permanecer tranquilas en sus claus­
tros, porque la ciudad estaba en poder de los patriotas. Dice Beau­
chef: "Viel quería tener la gloria de hacer 01 er al redil a esa oveia
descarriadas. Se ha visto que ese deseo casi le costó la vida hubo
dos víctimas". En ésta y otras campañas se ocupó el comandante Viel
hasta 1823, época en que fue ascendido a coronel de Cazadores a Ca­
ballo y llamado a Santiago. En aquella turbulenta época, que nue­
tras historiadore han llamado de la anarquía, Viel e distinguió por
sus ideas liberales y su adhe ión al gobierno con tituido. En 1827 hizo
una nueva campaña contra los Pincheira, bajo el mando del general
Borgoña; poco tiempo después fue designado jefe del Ejército del Uf

y se batió defendiendo al gobierno en Ochagavía y en Lircay. Derro­
tado el general Freire en esa batalla, Viel e retiró con toda u caba­
llería hasta Coquimbo. El general Viel pasó diez años alejado del ser­
vicio militar, hasta que en 1841, gobernando el general Bulne fue
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reincorporado al ejercito en su antiguo grado y nombrado general de
armas de Santiago, puesto que ocupó algunos años.

En 1849 fue enviado a Valdivia en comisión de servicio y en 1851
designado Intendente de Concepción y General de Brigada.

La revolución de aquel año lo encontró en ese puesto; pero
Viel era un soldado nacido para combatir a enemigos declarados, y
no para participar en lucha fratricida. No pudo oponer a los revo­
lucionario , en la contienda que se gestaba en la provincia de su man­
do. la resi tencia que el gobierno hubiera deseado. A raíz de esto
acontecimientos el general Vie1 vivió retirado del ejército y de la ad­
mini tración pública. Lo afano o años de sus servicio, bajo las ban­
dera de apoleón en toda Europa y. los mu valiosos y difíciles pres­
tado a la campaña de la emancipación chilena, habían fati~ado

aquel espíritu batallador y aquella mente esclarecida, no así al cuerpo
aguerrido, que continuó lleno de vitalidad y resistencia. Cuando Vie1
vino a Chile era un arrogante oficial de gran hermosura varonil, muy
alto, de espesos cabellos rubios peinados "a lo Murat", grandes ojos
azules y una sonrisa abierta y franca. Fue muy bien acogido a su lle­
g-ada a Santiago por la familia de don Domingo de Toro Valdés, Ca­
baIlero de Alcántara, casado con doña Mercedes Guzmán y Lecaros.
Era don Domingo hijo menor de los Condes de la Conquista, don Ma­
teo de Toro Zambrano Dreta, Presidente de la Primera Junta Na­
cional de Gobierno y de su esposa doña icolasa Valdés Carrera.

Pronto la hija del Caballero de Alcántara doña María Luisa de
Toro y Guzmán y el célebre oficial de Napoleón iniciaron un roman­
ce que, a la postre, los conduciría al altar.

ño después, el 29 de abril de 1822, se realizaba el matrimonio.
siendo padrinos del novio el general don Ramón Freire y Serrano y
testigos sus compañeros de armas los generales Necochea y Guido. Si
el novio no llevaba un aporte financiero al nuevo hogar que se fun­
daba, le entregaba en cambio la más hermosa hoja de servicios mili­
tare bajo las banderas de apoleón, en los países europeos, y en Chi­
le, su patria adoptiva, en los días turbulentos y brillantes de sus lu­
chas por su emancipación.

La novia aportaría a Viel, algo que tras su vida de soldado había
perdido en su ambulante batallar en ambos mundos: un hogar, una
patria, un amor.

Viel falleció en Santiago el 15 de agosto de 1868.
Fueron sus hijos: Benlamín, casado con Carlota Isaza, con suce­

sión, entre ellos Carlos Vie1 Isaza, casado con Eug-enia Vicuña Suberca­
seaux, con suce ión; Elisa, con Manuel Blanco Cuartín, con sucesión'
Luisa, unida a los Monery; Oscar, contralmirante de la Armada de la
República, que se distinguiera en la Guerra del Pacífico, casó con doña
1anuela Cavero. De los Viel Cavero, Alfredo casó con Rosa Jara­

quemada Silva; Osear, con Isabel Balmaceda Pérez; Elisa, con su pri­
mo Rafael Blanco Viel; Teresa, con Enrique Vicuña Subercaseaux.
Rebeca Viel casó y tuvo descendencia de José Tomás Ramos Ramos.

EXO

Todo e tos soldados del Gran Ejército llevaban en el fondo del
< lma ardiendo como una brasa sagrada el recuerdo de Napoleón,
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bajo cuya~ banderas victoriosas, en pos de realizar los postulados ele
la re~oluClón francesa, se habían batido con las más aguerrida tropas
en dIversos países de la vieja Europa.

. Dester!ados, en el Nuevo Mundo, lucharon por la emancipa­
Clón amerIcana y, cuál más cuál menos cada uno de ellos revelaba en
sus hechos la influencia del hombre genial que los había formado en
su quimérica lucha.

Pero no todo ha de ser batallas, herida, heroí mos, sufrimiento,
muertes. Después de leer este catálogo, muchos podrían exclamar con
Ercilla: .

"No las damas) amor, no gentilezas
de caballeros can lo enamorados ..."

Veamos, para terminar, otra cara de la medalla. La mayoría de
estos oficiales eran france es, como tale. amaban la vida. Grande
admiradores de Napoleón, tres años después de la muerte del Empe­
rador, e reunieron en Santiago, capitane de navío, militare, comer­
ciante, para celebrar el ani ersario de u "semidió " y dieron un gran
baile en su homenaje, el 15 de agosto de 1824.

Uno de los organizadores de esa fiesta, el capitán Lafond de
Lurcy) viajero francés que pasaba por Santiago, la describe a í: "En
1824 los franceses residente en Chile quisieron celebrar el aniversario
del n~cimiento de Napoleón y clieron en e ta ocasión un baile a la 0­

ciedad chilena, en la cual siempre habían sido muy bien recibidos.
Un parisiense, Mr. Colian, puso genero amente u ca a a nuestra di­
posición. Esta casa, como todas las de Chile, tenía 3 patio, do inte­
riores y uno que daba a la calle. En el primer patio interior había
un jardín encantador. Las piezas, ubicadas bajo las arcadas de e te
patio, fueron convertidas en salones. En una, las fIores, guantes, cin­
tas, zapatos, servían para reparar el desorden de las "toilettes" de la
damas. En ella había pomadas, esencias, aguas de tocador otros ob­
jetos necesarios a su belleza. El gran salón estaba profusamente ador­
nado. Los muebles, espejos y arrimos estaban dispuestos con gracia.
Los tapices eran de seda de Francia de China. Había tantas luce
que eclipsaba a las "toilettes" de la dama, a pesar de lo cual la
de dos, no podían eclipsarse.

El capitán Desidé Descombe, de Bordeaux, había traído a Chile
dos "parures" (juego de joyas: collar, brazaletes, pendiente, etc.),
magníficas, la una en diamante, la otra en acero. La primera la lle­
vaba Madame del Solar, y la segunda Madame Blanco, y esta damas
parecían rivalizar en luminosidad con el sol.

En lo alto de la sala la gente se reunía alrededor del busto de
mármol de apoleón. El segundo patio interior e taba cubierto con
una lona y allí se había dispuesto una mesa en forma de Cruz de la
Legión de Honor de cinco brazos. Los bordes de la Cruz estaban for­
marlo por pla tos verdes de porcelana de la China. En cada pun ta
había un juego de agua, al centro, una e tatua ecue tre del Empe­
rador. Todas las galerías e taban llenas de flore y bajo el bello cielo
de Chile, en una noche deslumbrante de estrellas, la fie ta aparecía
brillante y cau tivadora" .
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SECUESTROS Y EXILIOS

1

El 12 de marzo de 1817 O'Higgins promulgó un imperativo ban­
do: ordenaba que todo individuo, de la clase y calidad que fuere, que
durante la Reconquista hubiese calificado su comportación, pusiese en
manos del Secretario de Estado en el departamento de Gobierno, el do­
cumento o carta de vindicación que obtuvo, debiendo cumplir este
mandato en el preciso término de cuarenta y ocho horas, en la inteli­
gencia que existían en Secretaría noticias individuales y seguras de los
comprendidos en aquel número. Y "al que omita este paso se le apli­
carán las gravísimas penas que me reservo", decía el bando.

De esta manera el arrogante vencedor de Chacabuco arrojaba el
dogal al cuello a los realistas contumaces.

Por otro bando de esa fecha creaba el Tribunal de Calificación.
Empezaba exponiendo las razones de su creación. "Entre los vecinos
que habrán sido testigos de la humillación de su país durante la do­
minación enemiga -decía- habrán unos que la han mirado con el ma­
yor dolor, habrán otros que la habrán visto con sonrisa agradable, y
otros que con inminente riesgo personal han aplicado medios para sa­
cudir tan ignominiosa servidumbre. No es justo que permanezcan con­
fundidas clases tan diversas, disfrutando iguales consideraciones del Go­
bierno y sus conciudadanos. Por tanto ordeno y mando que todo indi­
viduo que ea sensible a este honor y aspire a su estimación pública,
debe calificar su comportación ante la comisión creada a este efecto y
compuesta por el Coronel don Fernando U rízar, Dr. don .Tuan Agus­
tín Jofré y Sargento Mayor don Juan Agustín Astorga". "El que pa­
sado el tiempo de dos meses no se hubiere calificado por patriota, que­
dará sin opción a empleo y perderá el que tuviese", agregaba el ban­
do del héroe de Rancagua. Y terminaba: "Este término es compren­
sivo a todos los de la provincia, y, para los que tengan su residencia
fuera de ella, se nombrarán comisiones con igual objeto. Para que lle­
gue a noticia de todos, fíje e e imprímase. Bernardo O'Higgins. Miguel
Zañartu".

El orgullo de la victoria, mezclado al recuerdo cruento de los sa­
crificios de la guerra y de la proscripción, hacía olvidar a los vence-
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dores que la emancipación fue una guerra civil entre hermanos, y que
la idea se fue abriendo paso, lenta y trabajosamente, a través de la
campañas de la Independencia y de los suplicios de la Reconquista.
En la mente del pueblo, aún nublada por tres siglos de sumisión al
~ey, el disfrute de la libertad fue una sorpresa. Y resultaba fuerte cas­
tigar como un delito lo que para mucho fue, má que una con ic­
ción, un deber.

La Comisión designada empezó su labor no sin inconvenientes:
no tenía ni dónde instalarse. y, en los lugare adecuados, no había ni
sillas, por lo que solici tó autorización para hacerlo en el Palacio epis­
copal. "pues no e advierte otro mejor puesto en el centro de la po­
blación".

N o eran sólo materiales, los conflicto que a la Comisión se le pre­
sentaban: era menester que se le señalase el procedimiento a que de­
bía ceñirse, "atendiendo a que ésta es una clase de juicios extraordi­
narios y del mayor sigilo, en que se arriesgaría de otro modo el prin­
cipal objeto o e daría margen a enemistades, resentimientos y quizás
a desas tres" .

o las tenía todas consigo la Comi ión de Calificación y deseaba
in trucciones precisas.

II

El Cabildo de antiago, por repre entación de 30 de abril de
1817, e niega, docta y suavemente en la forma, terminantemente, en el
fondo, a colaborar al Tribunal. La representación dirigida al Direc­
tor Supremo Delegado es una pieza notable por la sencillez de la ar­
gumentación, la claridad de la exposición y la firmeza de las conclu­
siones. Don Fernando Errázuriz, don José Antonio de Campino, don
Ianuel Valdés, don Domingo de Eyzaguirre, don Antonio José de

Aránguiz firman este severo documento, que en el fondo sienta la doc­
trina de la repulsión por la delación y el respeto por los vencido.

un cuando no fuera má que por esta ola pieza, merecen us autore
el recuerdo agradecido de la posteridad.

"El criterio está vinculado a una Comisión ante quien se califi­
que por patriota todo el que sea sensible a este honor y aspire a u
e timación pública -empezaba-, quedando sin opción a empleo el que
no se hubiese calificado a los dos meses y perdiendo el que tuviere.
Mas, considerando cuánto y cómo podrá influir en la seguridad del
Estado aquella providencia, que venero, y bien convencido que en ma­
teria de trascendencia pública nada es má perjudicial que el ilen­
cio, púseme a calcular sus resultados, a deducir consecuencias y, en
contraste a mis reflexiones, determiné estamparlas para que V. S. las
implifique, adopte o mejore en términos de poder impetrar la sus­

pensión de aquel bando o su reforma, porque ninguna cosa no puede
ser fecha en este mundo que algún enm-endamiento no haya de habe,­
(ley 17, título lQ, partida l~)".

Luego de la obligada cita de Montesquieu, de rigor en los razo­
namientos de la época, entra de lleno en argumentos de derecho:
"Ninguno dudaría que el bando impone (pena) general de infamia a
los vecinos que no se califiquen. Tener la ley a un ciudadano patriota
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por. in en ible al honor de erlo, por indolente a u e timación públi­
ca, mcapacitándolo ademá para lo empleos de la República, sin dar­
le e peranzas de rehabilitación ni puerta franca o estrecha al mereci­
miento, e quitarle para siempre la estimación y consideración de los
demá hombre, e e 'comulgarlo civilmente, dejarlo como aislado en
medio de la misma ociedad negarle la má apetecida fruicione
de la beatitud civil. La pena, pue, e grave; deberá también erlo el
delito a que e aplique con ju ticia y política; entonce el juicio no
ha de el" de fórmula sino con alTeglo a las leyes".

¿Cabe algo má lógico, más claro má atenido a derecho, que e­
te razonamiento?

Lo argumento que iguen, no 'a de derecho, ino de hecho.
on duro, pesados, afilados: silban por el aire, dan en el blanco, co­

mo las aguda piedras de la hondas: " o es tan fácil como se pien­
a hallar el delito y lo delincuentes. ¿Cuál es aquél, quiénes son és­

to? ¿Es acaso la obediencia al Rey, cumplir sus mandatos, haberle
er ido como funcionario público, como empleado o Ministro? Pero

¿cuándo hubo en Chile esa prohibición? Jamás, porque hasta ahora no
ha precedido declaratoria de Independencia; aunque de hecho este­
mos ,a en el ca o e pre agie en la Gaceta . .., e to no debe retrotraer-
e. Lo Gobiernos anteriore, débiles o circunspectos, leja de prohibir

aquella obediencia o er icio, autorizaron uno y otro. Instalóse la pri­
mera Junta reconociendo y iuranclo por Rey al cautivo Fernando. En
la inauguración del Congreso se repite y ratifica el mismo homenaje.
J. ueva Junta Reglamento provi ario sucede bajo lo mi mas auspi­
cia. e enciende la guerra fmt"icida; el enemigo quiere que se obe­
dezca al Rey, a la Regencia, a la Cortes y a su Constitución; no otro
queremos que e le obedezca sin esos (ilegítimos) intermedio. Los ban­
dos, las proclama, los papele públicos y ministeriales, el exordio de
título despachos, todo sale por la Junta a nombre del Rey ...".

y aquí la argumentación apunta directamente contra el pecho del
Director upremo: busca herirle en el corazón: "El Jefe Supremo que
ha no dirige hallába e al frente de nuestro ejército y lo salva, con-
erva y rehace con el armisticio de Talca; mas, desde el primer ar­

tículo e ofrece Chile a "emitir Diputados jJam anciana?' en las Cor­
te la Constitución y después que las mismas Cortes oigan a sus re­
pre entantes; y se compromete a obedece'f lo que entonces se determi­
nase) reconociendo) como ha reconocido) a su Monarca el señor don
Fernando VII y la autoridad de la Regencia pOl' quien se aprobó la
Junta de Chile. Siguen los manifiestos) los bandos y proclamas a nomo
b"e del Rey)' se dejan ver cucardas encarnadas .. .".

Continúa el Cabtldo argumentando con.la lógica má formidable
: concluye excu ándose de colaborar en las labores del Tribunal por
e tal' muy recargado de quehaceres: "Esta es una operación que de

ingún modo se puede desempeñar -dice- a no ser que abandonara
ncargos urgentísimos del Supremo Gobierno las particulares obli­

ciones de su instituto, y no pudiendo ser esto, se servirán VV. S .
tenerle por excusado de dar la razón que se le pide".

Con la reproducción de estos preciosos documento e inicia e le

uevo tomo del A"chivo de O'Higgins.
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lB

El Tribunal de Calificación, a los ocho días de la representación
del Cabildo, dirige al Director Supremo una comunicación curiosísi·
ma. Da cuenta de su labor: "Hemos calificado en el término de cua·
renta y siete días cuatrocientos individuos", dice. "Trabajamos exclu-
ivamente en su inquisición .. .". Se queja de que el Cabildo se nie­

gue absolutamente a colaborar en sus tareas, "en los términos que ma­
nifiestan los oficio que con sus respectivos antecedentes adjuntamo. ".

y añade aquí un hecho denigrante, que afecta al honor de lo ca­
lificadores, que los tiene desazonados y que ha ocurrido en la ciudad.
U n hecho que sucedió en nuestra Patria, en los primeros días de u
emancipación, y que, salvo una que otra experiencia dramática, no
ha vuelto a suceder. Un hecho que ocurrirá siempre, en un pueblo
digno, cuando se instalen tribunales especiales, al margen de las leyes,
con facultades para inquirir en la conciencia de los ciudadano, para
castigar sus ideas ...

"En estas circunstancias se distingue en el pueblo -dice el Tribu­
nal Calificador- entre sordo murmullo, una crítica denigrante. En lo
cafés, en las tiendas en la plaza y en las calles, se juzgan con fran­
queza nuestros procedimientos. Los condena en los corrillos el crítico
mordaz y se difunden falsas nociones, haciendo el sacrificio más com­
pleto de nuestra integridad ...". " osotros hubiéramos cometido un
crimen, si adormecidos no hubiéramos solicitado vigilantes el origen
de tan negras imputaciones. En confuso lo descubre ese proceso, que
dirigimos a manos de V. E., y no hemo querido apurar la materia,
porque no se crea parto del calor lo que es un brote de nuestra de­
licadeza". Termina el oficio culpando al Cabildo por la ninguna "in­
teresencia que toma en los negocios de nuestro resorte, que debieron
el' de su primera inspección" y eñalando que "la fatiga, por último,

de aquellos individuos de quienes nos hemos valido con frecuencia pa­
m nuestras operaciones) nos ponen en la necesidad de dimitir el car­
go". Firman el Dr. Juan Agustín Jofré y Fernando de Urízar.

¿Qué decía el proce o que el Tribunal Calificador dirigía a ma­
nos del Director Delegado y en el que constaba "el origen de tan ne­
gras imputaciones"? Veámoslo; continuemos la lectura de este nuevo
interesantísimo tomo del Archivo de O'Higgins.

Declaran en el proceso una cantidad de testigos; los más no sa­
ben, nada han oído decir, aun cuando mejor dicho, han oído decir
algo pero nada les consta.

¿Qué es lo que han oído decir?
El Tribunal investiga el origen del rumor: el rumor ha corrido,

pero no logra recogerlo, huye escurridizo. El rumor ha circulado por
calles, plazas, tiendas, cafés. Pero nadie lo afirma concretamente; las
declaraciones apenas lo insinúan. Se ha oído en la tienda de don Jo é

ntonio Cotapos, calle de Ahumada; en la de don José Antonio Pi­
i'íeiro, en presencia de don Santiago Guzmán y de don Bruno Zavala;
en casa de don Juan Francisco Cuevas; en el billar de la calle Ahu­
mada, en el café de la calle Ahumada, mentidero famosos, centro
preferidos por la maledicencia santiaguina.

Se decía que era muy fácil calificarse; ninguno oyó, sin embargo
que e haya obornado al Tribunal, que haya habido cohecho; e te
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come~1tario era anónimo: sólo se le conocía por un pasquín hallado
en dIcho .. .". Se reían de "que se hubiesen calificado godos} entre
ellos dos o tres europeos; comentaban lo fácil que era calificarse a
los godos .. .". El Director Supremo Delegado, ante la renuncia de los
jueces calificadores, nombró en su reemplazo a don Jaime de la Guar­
da y a don Juan Badiola. Y en esta forma reintegrado, el Tribunal
continúa su labor. Numerosos individuos presentan documentos de ad­
hesión a la Patria.

El Cabildo de Santiago, que se había mostrado firme en defender
su libre determinación, resistiendo los requerimientos directoriales pa­
ra aceptar funciones que le eran ajenas, y que, aún más, repudiaba,
iba a tener nuevamente ocasión de demostrar su autonomía y de ense­
ílar al Gobierno el respeto que merecen las instituciones ciudadanas.

El Director Delegado pide al Cabildo de Santiago, en junio de
1817, que pase razón de los individuos de ese Cuerpo que no se hu­
bieren calificado contraviniendo el bando gubernamental. El Cabildo
resiste tal mandato de la manera más enérgica y así se lo hace saber
por oficio de 18 de junio, que firman los cabildantes Juan Francisco
de Larraín, Domingo de Eyzaguirre, Manuel Valdés, Manuel Barros
y Antonio José de Aránguiz, dirigido al Ministro de Estado. "Debo
hacer presente a V. S., para que lo comunique a S. E., que siendo el
Cabildo un Cuerpo elegido y nombrado por el pueblo -dice- en
quien reside la soberanía del Estado, el pueblo mismo le ha calificado
aun antes de establecerse la ley sobre la calificación. Fue la segunda
autoridad establecida por la voluntad general y aprobada expresamen­
te por el Excmo. Director, en quien el soberano pueblo consignó la
primera autoridad. Por lo mismo, si aún antes del nombramiento de
calificadores quedó calificado por la elección y por la consiguiente
aprobación, es fuera de duda que los individuos que lo componen se
hallan excusados del cumplimiento del bando ...".

Era una lección de derecho público y una advertencia.

IV

El Gobernador Intendente de Sant~ago, don Francisco FontecilIa,
alarmado por no poder tomar en ocaSIOnes "las rápidas providencias
que se han menester para consultar la seguridad pública y para en­
tender en el sumario de delaciones", y encontrando que "no hay mo­
mentos más críticos que los actuales para asegurar la suerte del Es­
tado", solicita al Director Supremo, "que hoy mismo quede estable­
cido un juez pesquisador o de seguridad pública, para que entienda
en los negocios de infidencia y en la calificación de los individuos que,
como contrarios a la libertad del país, deben salir del Estado, y a
aquellos que, como menos perjudiciales, pueden quedar en la capital
con las competentes seguridades, formando los procesos y sumarios que
sean consiguien tes para establecer el orden". Así lo hace saber en re­
presen tación de 15 de diciembre de 1817, proponiendo para el cargo
al Regidor don José Santiago Luco, por Asesor al doctor don José Sil­
vestre Lazo y para Secretario al licenciado don Pedro de la Cuadra,
y pidiendo para el Tribunal el máximo de facultades, así de derecho
como de procedimiento, "encargándosele sólo que antes de la ejecu-
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c10n de la sentencia que pronuncie, la comumque a la Intendencia
con el justo fin de dar a V. E. previa inteligencia de todo".

Al Asesor don J osé Sil e tre Lazo no le agradó el encargo y con
la ma al' deferencia, pero también con la mayor firmeza, rehusó el
pue to: "Me hallo actualmente de Procurador General de la Ciudad
y tan recargado de asuntos interesantes que es imposible pueda inter­
venir en otros, sin postergar a aquéllos", argüía en oficio al Director
Supremo.

El Intendente, entre tanto, había efectuado arre to confi ación
ma iva de europeos y antipatriota a Mendoza.

. El Tribunal que presidió el juez don Jo é Santiago Luco aten­
dIÓ el reclamo de las esposas o representantes de los exiliados, y pre­
via una fianza que generalmente era de quinientos pesos, elevaba el
proceso al Director Supremo. Aun cuando no conocemos todas las sen·
tencias, por las resolucione del Jefe del Estado, entendemo que, en
la mayoría de los casos, se accedía a la vuelta al hogar del desterrado.

Doña Pastoriza Arce, por 'u esposo don Manuel Gutiérrez, ofre­
ce en fianza quinientos pesos. El Gobierno pide informes. Declaran a
favor de Gutiérrez don Jo é Gregario Fontecilla, don Ignacio Toledo,
don Francisco Javier Toro; aseguran que fue un hombre "que a todo
el pueblo chileno que lo ocupó, le hizo bien". Señalan asimismo "u
virtud en el hablar, sin dañar a nadie". El Gobierno ordena su re­
gre o a la capital y su libertad".

Doña Rosario Lavín obtiene la libertad el regre o de u e-
po o don Ramón Reca en, previa fianza de diez mil peso. o a í
doña Mercedes de Luna, esposa de don Julián ebastián de Zilleruelo,
a pe al' de que hace presente que su marido "aunque europeo e pa­
IlOl, e un vecino honrado y que re ide en e ta capital más de treinta
año cargado de familia, contando en la actualidad trece hijos, fuera
del que está próxima a dar a luz, y entre ello iete arones, que
son otros tantos soldado de la Patria, irviéndole tres de ellos de lo
que son capaces por u edad en los cívico uno en la duana ...".
El Juez es parco en esta entencia: "Excmo. eñor: El recurrente e
contrario a la causa de América". El Director Supremo es parco:
" o ha lugar a alzar la confinación de don J ulián de Zillerue1o.­
Cruz".

El Intendente de Coquimbo, don Ianuel ntonio Recabarren,
preocúpa e de la suerte de europeos y americanos antipatriotas que
deban confinarse, sobre todo de que "como hay algunos pudiente
-dice- he estimado oportuno darle competente sangría antes de tra '.
ladarlos a la Provincias Unida. A este fin para no proceder in
antecedente en materia de tanta gravedad -agrega- e toy actualmen­
te tomando las medida que puedan conducir a inve tigar iquiera la
opinión, e inmediatamente que é ta e de cubra, dar riguro o cumpli­
miento a la orden de S. E.". Todo lo cual lo hace aber por oficio al
Director Supremo. quien aprueba "la operacione en el objeto que
expre a".

El Gobienw desea er justo no quiere ca tigar equi ocadamente.
no le intere an ideas o actuacione pretérita; ólo desea la afirmación
de la República, librar a la Patria de enemigo actuales y solapado.
• í lo hace aber por bando de 19 de diciembre de 1817: "Cuando
el enemigo amaga con una nue a expedición, era preciso e traer a lo
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ene~igo internos por una medida de eguridad pública, sofocando el
GobIerno su entimiento por el bien del Estado. En la confinación
pued~n estar comprendidos algunos individuos de patriotismo, por equi­
vocaCIOnes o por haber obrado alguna per onalidades de que se va­
len los inicuos en estas circun tancias. Para evitar este mal, manda que
todas las personas interesadas en la suerte de los últimos, ocurran al
Juzgado de Vigilancia y Seguridad Pública a dar sus justificaciones de
adhesión a la causa de América, por un método breve y sumario, a
fin de que, comprobado, se provea u pronta re titución al seno de
us familias". Casi todos los olici tantes obtienen providencia favora­

ble y numeroso europeo españoles regre an a sus hogares. Algunos
testigos extreman lo elogios del desterrado. Así don Antonio {ontt,
don Eugenio Vergara. don Clemente Pérez f\Iontt y don Ramón Allen­
de, alegando por don ntonio Pérez, que va en camino a Mendoza,
exponen al Gobernador Intendente: "Este e un europeo lleno de vir-
tud de lo mejore~ entimientos. No se nota diferencia alguna entre
él un buen americano. Su conducta política e halla calificada y el
papel de abono lo lleva él mismo para su resguardo. Padece in causa.
Hace falta al público como vecino honrado, y nosotro también por
con ecuencia sufrimo los efectos de su ausencia en nuestros intereses".

Entre los desterrados a Mendoza figuraba José María Calderón,
condenado a un año de trabajo en la Maestranza, atendida su poca
edad, por monedero falso: "por do monedas falsas que se le encon­
traron y no por antipatriota", dice u padre. El Director Supremo or­
dena su regreso en atención a que fue "juzgado ante la justicia ordi­
naria y condenado a un año de servicio en la Maestranza, por mone­
dero falso, lo que dio mérito a que le confundiese equivocadamente
con los enemigos del sistema.. .... El empecinamiento realista era ya
en aquella época de la joven República como una moneda falsa, pe­
ligro a de hacer circular. Y, en oca ione , reali tas y monederos podían
el' confundido y sancionados.

El Ministro de E tado don Miguel Zañartu preocupóse desde el
primer momento de que en la administración pública no hubiesen
enemigos emboscados y a este efecto dirigió una circular a los Jefes
de las Oficinas de Hacienda, en abril de 1817, que es reveladora de
u decidido propósito y de su enérgico carácter.

Decía: "Pasará V. inmediatamente una razón nominada de los lll­

dividuos europeos que se hallen empleados en esa Administración de
u cargo, con expresión o no de lo que tengan carta de ciudadanía,

y entretanto les uspenderá el ueldo. Lo que comunico a V. de orden
uperior. Dio, etc.- Miguel Zañartu".

El censo revela algunos europeo no calificados y sin carta de
ciudadanía, . a lo cuales e les ha aplicado el riguroso decreto de
Zañartu.

Don Victoriano Garda, Contador Mayor ustituto, contesta el ofi­
cio del Ministro al día siguiente, expresando: "Lo ejecuto del modo
iguiente: "El señor Contador Mayor propietario don Manuel Fernán­

dez. El Oficial 19 y Contador sustituto que suscribe este oficio. Ni uno
ni otro tienen carta de ciudadanía; por lo que, en cumplimiento de
lo mandado por V. S. se les han suspendido sus sueldos. Dios guarde
a V. S. mucho años.- Santiago. 12 de abril de 1817.- Victoriano
García".
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Más papi ta que el Papa, en este caso más riguroso que Zañartll,
el Contador de la Aduana entendía que a los afectados por el decreto
del Ministro debía suspendérseles el sueldo, no a contar desde la fe­
cha del decreto, 11 de abril, sino desde el 19 del mismo mes.

El Administrador General don Ianuel Manso, dirige al Supre­
mo Director interino, don Hilarión de la Quintana, un oficio mode­
lo de cordura y sensatez: "El Contador de la Aduana entiende -de­
cía- que no solamente deben quedar sin sueldo desde la fecha del
oficio en adelante los comprendidos en él, sino que también quiere
retrotraer el tiempo a los oná días que ya iban corridos del mes, de­
jándolos sin esta paga, y la misma razón que hay para este corto tiem­
po, pudiera también aplicarla para los once años anteriores. Ninguna
disposición ni ley tiene fuerza y vigor hasta su publicación y jamás
llevan consigo efectos retroactivo. Tampoco soy patrocinante ni abo­
gado del europeísmo, pero no puedo prescindir en ningún caso de
hacer presente a la superioridad lo que es de rigurosa justicia para que
ésta tenga su debido efecto".

El Gobierno dispuso que la suspensión rigiese desde el día del de­
creto. Y con fecha 28 de julio, el Director Quintana ampliaba la or­
den a todas las oficinas públicas, para que se suspendiera de sus em­
pleos a los europeos que no tenían carta de ciudadanía y para que se
hiciese saber a los demás empleados que, si dentro del segundo día no
presentaban al Ministro de Estado el documento que comprobase su
calificación, quedarían en el mismo hecho excluidos de sus empleos.

A pesar del empeño del Gobierno por asegurarse una administra­
ción pública leal, indispensable para el afianzamiento de la Repúbli­
ca y para la marcha del país, se destaca de estos documentos un evi­
dente afán de ser justos, de ceñirse en lo posible a las normas de la
ética y del derecho -de corregir errare -, no ejercer venganzas.

y ello en la época en que la embriaguez de la victoria hada di­
fícil mantener las cahezas frías.

v

La lectura de este nuevo tomo del A,-chivo de O'Higgins es apa­
sionante y está llena de enseñanzas. A través de sus páginas densas,
destilan claros, como regueros de luz, una serie de principios funda­
mentales que formaron nuestra conciencia jurídica y nuestra tradición
republicana. Esta reproducción de documentos, que tratan de una mis­
ma materia e inciden en una misma época, hecha con indudable acier­
to y probidad, no es una simple acumulación de papeles muertos, des­
tinados a un curioso y erudito investigador. Es la reproducción docu­
mental viva, que a veces adquiere color de film, de un proceso terri­
ble que se formó en la época luminosa y turbulenta de nuestra ini­
ciación republicana. De un proceso que estaba destinado a inquirir
en la conciencia ciudadana y a castigar la acción pública contraria a
la Independencia, en un período de lucha a través del cual se abrió
camino, dificultosa y heroicamente, la idea de la libertad.

En su lectura encontramos mil detalles pintorescos: ya es una so­
licitud de doña Agustina del Barril, mujer de don Ignacio Prat (abue­
la de Arturo Prat) , solicitando que su marido, retenido en Valparaíso,
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pueda olver a la capital: "mi marido es un europeo honrado -dice­
lleno ~e buenos sentimientos y que no tomó parte en las desgracias
de. ChIle durante el Gobierno español". Ya es una comunicación al
DIrector Supremo Delegado, don Hilarión de la Quintana, dirigida
desde an l\lartín de la Concha, en junio de 1817, por don José Mi­
g:uel de Benavides, manife tándole que ha ordenado a don José San­
uag? Yrarr.~zaval, l\larqué de la Pica, vecino de ésa, que pase a la
capItal a fIjar su residencia, "porque en éste, lejos de ser útil, me es
perjudicial, por ser enemigo del si tema, y a V. E. puede serlo en ésa
para ayudar con qué engrosar el erario". A falta de pan buenas son
tortas y el jefe de San Martín de la Concha, corno Sancho Panza, Go­
b.ernador en su ínsula Barataria, procedía con un criterio práctico:
lendo bien conocida la fidelidad realista del tozudo marqués, más

que declaracione dudosas de testigo ante calificadores, era convenien·
te para la República a egurar bien u persona y alivianarle un poco
los bolsillos a fin de que "ayudase a las erogaciones con qué engrosar
el erario".

Llama indudablemente la atención del lector que en las listas de
calificado figuran innumerables individuos que por sus actuaciones
fueron notoriamente eñalado de reali tas; incluso algunos jefes de fa·
milias apodada de "godos".

e advierte, asimismo, que lo testigos son generalmente genero-
os; que no hay ánimo de perjudicar a quienes sostuvieron valiente­

mente sus ideales. Resalta, también, que los jurados no quisieron ser
riguro os en la calificación: más que averiguar ideas pretéritas, quisie­
ron asegurar, en lo calificados. u reconocimiento al nuevo régimen

u fidelidad a la Patria.

VI

La República nacía, dándose así, por propia iniciativa, una base
de dignidad ciudadana. El respeto por la ideas y la aversión a su
anción penal; el re peto a la independencia de la instituciones, sa­

gradas si son repre entatiya de la voluntad popular; el rechazo a los
tribunale especiale , investidos de formas inquisitoriales, establecidos
al margen de la ley y basados solamente en la delación. La República
nacía, pasando por las "ici itudes de estas horas de vindicaciones y ca·
lificacione, dándose una tradición democrática y jurídica que había
ido surgiendo firme, clara y defini tiva y era ya ley antes de serlo, por­
que e había engendrado en el corazón de los chilenos.

i acaso e remontaba al pasado, era para. encontrar en él la fuen·
te del sentimiento de libertad y de superación y no para recoger las·
tres de intransigencias que se debían eliminar. Si la República había
nacido, era para enfrentar con generosidad, limpia de odios, abiertos
los brazo fraternale, el mi terio la esperanza de) porvenir.·

• Fernando Campos Harriet. Prólogo al Tomo XXII del ARCHIVO DE DO BER­
ARDO O'HICCI . antiago, Edit. del Pacífico S. A., 1960.

El Tomo XXII lleva por título Calificaciol1c polllicas 'Nacionalizaciones, 1817.
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YU GAY

La participación del pueblo en los episodios de la Independencia
di ta mucho de ser unánime. En mi libro Los De/ensoTes del Rey abor­
dé este tema. La clases populares eran más bien conservadoras; lle­
vaban tres siglos de sumisión al rey y no entendían bien las ideas de
Libertad y de Independencia. En los corregimientos, aun las familias
acomodadas eran partidarias del rey. Muchas formaban en las milicias;
habían jurado fidelidad al monarca sobre el filo de su espadas. Un
noble deber de lealtad le hacía impermeables a toda ideología revo­
lucionaria.

La Independencia empezó a gestarse en los altos círculos patricios;
fue una disputa, una apasionada polémica, que no desbordó las salas
capitulares. Y aún en los centros más cultos, como Santiago y Con­
cepción, las familia poderosas estaban muy divididas.

Ese es el méri to de don José Miguel Carrera, según Miguel Luis
Amunátegui: haber comprometido la revolución, haberle quitado mu­
cho de la hipocresía con que comenzó, haberla armado. "Hasta él -di­
ce el historiador citado-, ningún gobernante se había puesto en con­
tacto con la multitud. La agitación había quedado estancada en las al­
tas clases sociales. La revolución no había descendido al pueblo. Fue
Carrera quien la popularizó ..." 1.

A pesar de lo cual, fuera de Santiago, el pueblo estuvo bastante
di tante de participar en el fervor revolucionario. Prueba de ello es
que los soldados que formaron en las expediciones realistas que para
combatir la revolución envió el virrey del Perú -y que fueron tres­
eran en su mayoría chilenos. Chilotes y valdivianos, chilIanejos en
gran medida (la siempre "Goda" ChilIán, la llamó Vicuña Mackenna),
formaron la tropa de los Defensores del Rey.

Fueron precisos los combates de la Patria Vieja, la sangre chilena
derramada y, sobre todo, los abusos y exacciones ilegales, del absolu­
tista régimen de la Reconquista, para que el pueblo chileno decidiera
su actitud. Así, en Maipú, el pueblo -en realidad, el pueblo de San­
tiago- dio su apoyo y su sangre, bautizando la revolución.

1 liguel Luis Amunátegui. La Dictadura de O'Higgins. tgo. Imp. Barcelona, 1914.
pp. 80 Y 81.
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Pero no es todavía un apoyo unánime y total, como lo demues­
tran las campañas de La Guerra a Muerte) sobre todo en el Sur.

II

Es en la guerra contra la Confederación Perú-Boliviana, donde el
pueblo de Chile demostró su cohesión y su responsabilidad histórica
de país joven. Recordémoslo.

Santa Cruz organizó la Confederación Perú-Boliviana.
Santa Cruz era un mestizo boliviano, hijo de un oficial español

y la de una princesa coya, descendiente de los incas 2. Era astuto, so­
lapado, gran conocedor de los hombres. Don Ignacio Domeyko le des­
cribía: "tenía el aire de un simple indio de las cordilleras bolivia­
nas ... ; de talla pequeña, flaco, seco, de un color cobrizo, frente es­
trecha y cabellos negros y gruesos. Sus ojos eran negros de ébano, bri­
llantes, pero con una expresión de desconfianza; sus mejillas anchas y
salientes, los labios espesos; la cara parecía siempre afeitada".

Aquel hombre tenía un sueño incesante; marchaba tras él, como
quien va hacia una meta imaginaria, a través de todos los obstáculos:
la reconquista del imperio incaico.

Los incas habían dominado sobre Perú y Bolivia, Ecuador, norte
argentino, Chile hasta el Bío-Bío. El virreinato del Perú había com­
prendido casi los mismos dominios. El ideal bolivariano le sirve de
apoyo: Santa Cruz pretende unir a Bolivia, Chile, Perú, Ecuador y
norte de Argentina, en una gran Confederación.

No podemos entrar en los detalles de la forma cómo Santa Cruz,
dictador de Bolivia, se valió para formar la Confederación: intrigó,
atacó, invadió, fusiló. Formó la Logia Santa Cruz. Dominó a Gamarra,
dictador en Perú; derrotó a Salaverry, nacionalista peruano, enemigo
de la Confederación. Estaba dotado de capacidad organizadora, era
cauto, minucioso, previsor.

A fines de 1836 un decreto dado en Lima declaraba establecida
la Confederación Perú-Boliviana. Bolivia y el Perú, dividido éste en
dos Estados diferentes (norte y sur peruanos), se unían bajo la fór­
mula federal y reconstituían el antiguo virreinato. Cada uno de los
estados tenía un Presidente propio. Santa Cruz, como protector, ejer­
cía una especie de Presidencia vitalicia y la tutela general de toda
la Confederación 3.

Apenas constituida ésta, Santa Cruz lanzó un manifiesto a Amé­
rica, destacando los propósitos pacíficos de la nueva entidad interna­
cional. En realidad, tenía su plan trazado: desaparecida la Gran Co­
lombia, le sería fácil apoderarse de Ecuador. Sabía, por su experiencia
en las campañas de la Independencia, que el altiplano e invulnerable
por su frontera con la Argentina, lo que le permitiría intrigar impu­
nemente contra el dictador Rosas, en espera del momento favorable
para anexarse el noroeste de aquel paí.

2 Ramón Sotomayor Valdés. Historia de Chile dumnte los 40 años transcurridos des­
de 1831 hasta 1871. T. I1, p. 46.

3 Decreto de 28 de octubre de 1836. Véa e otomayor Valdés. Ob. cit., T. II cap. XIX.
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"En cuanto a Chile, esperaba debilitarlo económicamente y disol­
ver u e píritu de nacionalidad, para ofrecerle más tarde el orden y la
pro peridad comercial mediante u ingreso en la Gran Confederación
en que ha revi ido el antiguo virreinato, del cual Chile ha sido de­
be ser, económicamente, una parte integrante".

Portales, al aber el triunfo de Santa Cruz en Sacabaya, había di­
cho: "Este cholo no va a dar mucho que hacer".

anta Cruz intrigó en Chile durante toda la administración de
Portales, por medio de e pía agentes confidenciales.

Quería desbaratar el empeño del mini tro de hacer de Chile unn
entidad podero a en el Pacífico. Apoyó para ello la desgraciada ex­
pedición de Freire a Chiloé, antes ofrecida a O'Higgins; Freire, que
andaba en bu ca de recuperar el mando, cayó en la tentación 4.

Freire, sometido a consejo de guerra, fue condenado a muerte,
pero apelada la sentencia, la corte marcial la revocó y lo condenó a
un destierro de diez años.

La indignación de Portales no conoció entonces freno alguno:
acusó a lo ministros de la Corte Marcial ante el Tribunal Supremo
de Justicia, pero é te los absolvió. " rmado el ministro de facultades
extraordinaria, lo separó de sus cargos" 5.

Portales tuvo en sus manos hacer fusilar a Freire; no 10 hizo.
Fue desterrado a Sydney, en la colonia inglesa de Australia.

Portales se convenció que era preciso agredir militarmente a la
Confederación, ante que la obra de Santa Cruz se consolidase. De
aquí la provocación a la guerra.

Don Mariano Egaña, ministro en misión especial en el Perú,
impuso condiciones: disolución de la Confederación, reconocimien­
to de la deuda del empréstito y de los gastos de la expedición liber­
tadora, indemnización por los daños causados por la expedición de
Freire, limitación de las fuerzas navales del Perú, reciprocidad en cuan­
to a comercio y navegación.

Santa Cruz no aceptó y Egaña hubo de declarar la guerra y re­
gresar a Chile, 11 de noviembre de 1836.

El Congre o chileno ratificó la declaración "y acordó el estado
de sitio para todo el territorio nacional, autorizando al Presidente de
la República para usar de todo el poder público que su prudencia
hallare necesario para regir el Estado, sin otra limitación que la de
no poder condenar por sí, ni aplicar penas, debiend'o emanar estos
actos de los tribunale establecidos o que en adelante estableciese el
m~smo Presiden te".

III

La guerra fue impopular. Santa Cruz, por medio de sus agentes,
se encargó de hacer circular entre los militares la especie de que Por­
tales, en su deseo de terminar con el militarismo, quería aniquilar el

4 Sotomayor Valdés. Oh. cit., T. 11, cap. XXII.
5 Ricardo Donoso. DesarrolkJ de Chile desde 1833, p. 16 (1942). Sotomayor Valdés.

Oh. cit., T. 11, p. 226.
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ejército, concluir con los héroe de la Independencia, que e torbahan
us planes, y mandarlo a morir a las ardientes arena, a las inhóspi­

ta erranías peruanas, a fin de reducir el glorioso ejército de ü'Hig­
gins a un puñado de hue o blanqueando en lo desiertos G.

Agentes de Santa Cruz, chileno de terrados en Lima, pipiolo de­
rrotados en Lircay, por distintos camino se confundían en un fin:
conspiraban e intrigaban; obstaculizaban la movilización de las tropa;
hacían propaganda contra la guerra; con piraban contra Portales.

Al fin, la llama de la insurrección prendió, alimentada en el odio
de corazones bajo . desleale . El 13 de junio de 1837, en circunstan·
cias que revistaba las tropa de Quillota a fin de comprobar su e­
tado ante de la campaña, Portales fue encerrado por la compaíiía
formada del Regimiento i\Iaipo. Pri ionero, YÍctima de un largo y
humillante suplicio, mientras era conducido a Valparaíso, fue asesina­
do cobardemente en el Barón, el 6 de junio de 1837.

La reacción fue tan grande y espontánea, que nunca e ha "isto
en Chile un despertar de indignación emejante. La sedición fracasó
en pocos días.

Ante su muerte, amigos y enemigos, doloridos o respetuoso, com­
prendieron la grandeza del estadista cuya muerte rubricaba la razón
de su política: hasta dónde pueden llevar la violencia, la ilegalidad,
el poco respeto a la jerarquía.

Portales no alcanzó a ver el fin de la guerra que, egún u pro­
pIa fra e, "daría la segunda independencia a Chile".

Las campanas de la victoria pa aran obre su de trozado corazón;
us cenizas yacen entre los mármoles de la Catedral de antiago, lla­

mando con su ejemplo a un pueblo que no ha terminado aún de ex­
piar sus fal taso

1

El a esinato de Portale produjo en el pueblo una gran reacción:
lo c~lpables del crimen fueron considerado traidores al servicio del
enemIgo.

6 Los antecedentes de la guerra contra la Confederación Perü·Boli, ¡ana, lo plane de
Santa Cruz }' la Confederación, las cau a de la guerra, el a inato de Portalc~.

están prolijamente tratados por don Ramón otomayor "aldé , el gran hi toriador
de los pdmeros gobierno pelucone, en su espléndida obra titulada Historia de
Chile durante los cuarenta aiíos tmnscurridos desde 1831 /tasta 1871. T. n, an'tiago,
1875. Imprenta La Estrella de Chile, 2 "ols., 499 y 527 pp. En e to tomo oto·
mayor historia hasta el a esinato de Portales. Puede decir e que es la hi toria d
todo el gobierno portaliano, desde los día de lo Pre idente O"alle . Errázuril
hasta los de Prieto, o sea, los primeros gobierno con en'adore . A lo do prim ro .
los historia bajo el título de Régimen Provisional. El libro b¡í ico para el e tudio
del gobierno de Prieto es la obra del mismo autor. Historia de Chile bajo el go­
bierno del general don Joaquín Prieto. Santiago, 1900-1905, 4 yols. otoma 'or Yal­
dés, historiador y literato, economista, diplomático, parlamentario. orador (1 30­
1903), enfoca la historia con su clara inteligencia ' n u método analíti o a la luz
de documentos inobjetables. . .
Sus tendencias conser"adora le hacen grata la tarea de hl tonar lo gobierno por-
talianos, por lo que no oculta u ~dmiraci6I?' . .
La obra e resiente del detalle cxceSI\'o: la mll1u 10 Idad.
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El a rifi io del mini tro hizo que la guerra, ante impopular,
fue e la a piración má acertada.

o e el momento de entrar a detallar la heroica e forzada
campaña de lo militare chileno que onducido por el general don
:\Ianuel Bulne, abatieron . di ol"ieron para iempre la Confederación.
tra la victoria de Yungay.

E ta guerra formó en Chile el entimiento del patrioti mo, Ha ta
entonce, aun lo má de tacado prócere de la Independencia e en­
tían americano, in frontera. El mi mo O'Higgin no miró con bue­
no ojo, de de u de tierro en l\Iontalbán, e ra lucha que él e timaba
era tricida.

La guerra dio al pueblo de Chile la conciencia de u fuerza. Fue
1 pueblo quien la ganó. Fue co a uya; como la Independencia había
ido patrimonio de la da e patricia.

La Canción de Yunga', con mú ica de Jo é Zapiola letra de
Ramón Rengifo, recogió e to entimiento nacionalista, patriotas y
populares:

" ... Cantemo la gloria
del triunfo marcial)
que el pueblo chileno
obtuvo en Yungay .. :'.
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LA e

1

DE PRAT

La Hacienda San Agustin de Puñual, donde nació Arturo Prat.
e tá ubicada en plena cordillera de la costa, a uno dos kilómetro del
pueblo de inhue (fundado en 1770) en el antiguo Obispado de Con~

cepción, hoy departamento de Itata, provincia de Chillán.
La cordillera de la costa en e ta región semeja, egún advertía el

hi toriador Franci ca Encina, un mar petrificado. Como ola en un
día de borrasca, la tierra sube baja. Lo lomaje e encaraman en
lo cerro la gleba e fractura en precipicios quebrada y lo iejo
camino, con juventud inalterable, sortean lo e colla, caen en los ba­
rrancos, ganan por fin el frontero alcor. Montaña y hondonada de
boldo, litre, avellano, quillaye, peumo, maitenes, arrayanes, bor­
dean lo e ca o y uave lomaje, donde lo viñedos se trepan a la
cumbre de lo cerros. la orilla del Itata, o de algún magro arro-

uelo, e ca o en esta tierra eca, naranjos y limoneros brillan todo el
año con u follaje o curo, que alumbran en invierno el oro de las
naranja la pálida cera de los limones. ¿Cultivos? La viña, que en
tiempo coloniale, en las grandes estancias, rara vez superaba las
20.000 plantas; siembras de trigo y de lenteja; en menor e cala, chacras,
en una mal llamada \'ega. Y ganadería menor, ovejas, uno de lo
principales rubro de la agricultura costera.

Hoy lo cultivo y, por lo tanto, el paisaje, han cambiado ba­
tante: la viñas e multiplican y e extienden; álamos, pino y euca­
lipto, todo de procedencia europea, cubren y enriquecen las tierra
erosionada; huerto frutale, junto a las ca a patronales, ponen una
diáfana nota de color. El hábitat no e ya el mi mo que existía cuando
nació el héroe de Iquique. Era aquél seguramente má abrupto, má
eco y más autóctono también.

¿Por qué este hijo de don gu tín Prat Barril, vecino del comer­
cio de antiago, nieto del catalán don Ignacio Prat Guiguera , a í mis­
mo dedicado al comercio en la capital vino a nacer en una de e ta ha­
ciendas colgadas como nido en la erranías de la cordillera de la costa,
en una vieja casona colonial del ur de Chile, en una e tancia que
arranca us orígene en la Conqui ta? He aquí el enigma que, con
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auxilio de la documentación que e cu todia en el Archivo Tacional
y de alguno estudio e pecializados me propongo de cifrar.

2

De pué de la gran uble\'ación indígena ele 1599, que arrumo
la ciudades del Sur, lo escasos y heroico uperviviente defensore.
de aquella villas e refugiaron en Concepción y para obre\'ivir. co­
mo compensación de us er\'icio militare, pidieron "mercede de tie­
rra " en lo corregimiento penqui tas, obre todo en laule y en Ita­
tao Un joven de una de esa grandes familias hi tórica ele la Conqui ­
tao Pedro de guilera, fue agraciado por el Gobernador Alonso ele
Ribera con tierras en Itata el 7 de mayo de 1603. Era primo de la
mujer del Gobernador y por haberle favorecido se hicieron al man­
datario severos cargos. Una de estas mercedes, de 500 cuadras en Itata,
"contigua a la del capitán Diego de Sanhueza Palafox", e el título
de dominio más an tiguo de San Agustin de Puíiual. Un hijo del agra­
ciado. Franci ca de Aguilera vendió las tierras a Franci co Ialdonaelo
ele gua, o ante el escribano público de Concepción, Diego González
de Liébano, el ]4 ele abril de 1644. Fallecido Aguayo, u viuda Fran­
cisca Flores vendió la tierras en antiago, ante el escribano Pedro
Belez en 24 de septiembre de 1654, a Catalina de los Río quien la
compró para Pedro Muñoz de A ala, vecino de Concepción. Desde en­
tonce an gustín de Puñual permanece en poder de lo Iuñoz ele

yala o de su de cendiente .
Ricardo Muñoz de yala, ca ado con ldonza Pinto Ra elo, era

su dueño en ]717. Su hila Lorenza, mUler de Bernardo anhueza Pa­
lafox. lo era en 1773. Una nieta de é tos, Jo efa Sanhueza Palafox '
Pacheco, casada con Matías Busto de Lara Carvajal Vargas, fueron
padre de ngela Busto ele Lara. heredera de San gu tín de Puf'íual
y bi abuela de Prat. La hacienda, como e ve, heréda e por línea fe­
menina r así continuará (de todo e to eñore pueden encontrar­
se datos en la obra de Gu tavo Opazo l\Iaturana, en el Epistola­
"io del Duque de San Carlos) de Fernando Silva Varga Horacio

ránguiz Donoso, publicado en el Boletín de la Academia Chilena
de la Historia, NO 82).

3

Doi1a ngela Bu to de Lara anhueza Palafax, dueila de an
gustín de Puñual, en 1800, bi abuela de Prat, tuvo la exi tencia má

extraordinaria a que podía a pirar una niña nacida en la ai lada
serranía de la Cordillera ele la Ca tao Ca ó en Concepción con n­
dré del Barrio, bautizado en Pi a -la patria de Galileo en Italia-,
armador, marino, capitán de barco, el a cendiente má próximo de
Prat en u vocación náutica. ndré del Barrio era duei10 del buque
El Ca¡:men y, radicado en Concepción en 1800, comerciaba con Bue-
no lres.

u mujer, la duefia de an gu tín de Puñual, abandona el en­
cierro ele u montañas ca tina r acompaña a u marido en u bu-
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que. \'i~jando con él a Buenos Aires: no la intimidan las tempe tao
des ;' nesgo del mar elel Sur, dobla \'arias \'ece~ el Cabo de Horno~,
la punta má austral de América. e comprende que con tan zaran­
de~da vida, la intrépida dama ~ólo haya dado a u marido una hija
Úlll a: fue 6.ta doña Concepción del Barrio, futura heredera de San

gustín de Puñual y abuela de Pral.
El marino italiano falleció en 1815; su mUjer testó en su ha­

cienda en inhue, el 21-IV-1830. Concepción del Barrio y Bu tos de
Lara, heredera de 'an Agustín de Puñual, casó en 1827 con Pedro
Chac?n y Morale, nacido en 178-1, patriota de 1810, diputado por
ElqUl en 1829; una hija de este matrimonio, i\Iaría del Rosario Cha­
cón r del Barrio, rica heredera de San Agustín de Puñual, casó en

antiago con AgusLin Prat Barril, quien, tra desafortunadas empre­
a ~omerciales.e acogió a la e tancia de u espo a en Ninhue. Ello

explIca por qué nació allí, el 3 de abril de 1848, Arturo Prat Chacón,
el héroe máximo de nue tra historia naval, el que fue bautizado de
11 meses y 2 días en la parroquia de Ninhue, el 2 de marzo de 1849.

4

Las casas de San Agustin ele Pw1ual e levantan en una pequeña
me eta al pie del cerro inhue, la cual de ciende en faldeos hasta las
viña. Una avenida trazada en el ra tro de un viejo camino las en­
frenta, de manera que e po ible di vi arIa a distancia. E una cons­
trucción de adobe tejas, de mediados o fines del iglo XVIII, de
una uperficie de 50 metro de frente por 60 de fondo, en forma de
rectángulo irregular, algo m{¡ ancho al fondo. Tiene ventanas al ex­
terior encierra al interior un patio con clausura, de uno 30 por 40
metro' de fondo, rodeado de corredore o tenidos por po te~ de ro­
ble pellín a entado en ba as de piedra. Al patio, empedrado y plan­
tado con naranjos, dan acceso las cuadras, dormitorios, dependencias,
bodega y graneros. A continuación de éste hay un huerto con algo
de chacra. también cIau urado.

Ha ido reconstituida con la mayor fidelidad, por la Dirección
General de Arquitectura, con un proyecto y la supervigilancia del ar­
quitecto Raúl Irarrázaval Covarrubia, muy entendido y admirador
de la arquitectura rural chilena. e hicieron excavaciones alrededor de
lo muro, a fin de eguir exactamente u trazos, reforzándolo. En
uno de lo ángulos del patio, dos bodega en forma de L han sido
transformada en salones del Museo de Prat, con el diseño y dirección
de Vitorio di Girolamo, quien ha empleado. en ello las má moderna
técnica', in alterar la armonía del conjunto. E la primera vez que
e intenta re taurar un edificio de e te tipo, dándole una función di ­

tinta, inyectándole nueva vida, in tra trocar lo e encial de su e­
tructura.

u último propietario, ante de ser expropiada la hacienda por
la Corporación de Reforma Agraria, don Pío Herrero Brunet, trató
de con ervar la ca ona en el mejor estado con la mayor dignidad po­
ible. Cuando la expropiación, mucho de u muebles pasaron a poder
de lo inquilino, quiene ahora, con la mayor generosidad, lo han
restituido . donado para u alhajamiento. sí ha podido el' amoblada
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con la mayor propiedad, con poco muebles de época, sencillo y 0­

brioso A más de la importantes donaciones de la familia Prat, fami­
lias tradicionales de Quirihue y Cobquecura han regalado muebles y
objetos antiguos u uale en esta clase de mansiones. Así, gracias a la
admirable iniciativa y a la perseverante acción de personas e institucio­
nes meritorias, la vieja casa de San Agustín de PuñualJ donde nació
Prat, recuperada y restablecida, convertida en Santuario acional, ha
sido felizmente entregada a la Armada acional para su custodia y
onservación. •

• Fernando Campo Harriet. La CUlla de Pral. El Mercurio, anliago, mayo, 1979.
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L GESTA DEL MORRO DE
COMO U SIMBOLO

RIC

Arica exi tía de de ante de la conquista e pañola y se dice que
el Inca Tahum' Huaca la hizo reconocer en 1250, Hasta Arica llegó,
en 1536, una de las tres naves que habían partido del Callao para pro­
teger la expedición de lmagro, que se encontraba en Chile. Un ha­
llazgo arqueológico acredita la fundación de un ha pital inaugurado
el 20 de julio de 1612. Pero lo que dio a la ciudad u celebridad his­
tórica fue la hazaña ocurrida en la Guerra del Pacífico, cuando una
pequeña parte de la fuerza chilena, el 7 de junio de 1880, asaltó su
fama o Morro con iderado como fortaleza inexpugnable. Fue batida
en un e pacio de tiempo tan reducido -55 minuto -, que este hecho
de arma e con idera orprendente en la hi toria bélica.

"La rapidez era indi pen able para el éxito", escribía a uno de los
uyo el Coronel Pedro Lago -en una carta de carácter esencialmente

reservado- de 25 de junio de 1880: "En rica mi oldados sólo lle­
vaban 150 tiros. Me hallaba sin auxilio de ninguna especie y el Cuar­
tel a má de dos legua de distancia. Tenía orden de tomarme las for­
tificacione con u mina. Con la municione antedichas tenía para
batirme hora y media: ¿qué hacer despué i el ataque e prolongaba?
Preci o era arriesgarlo todo".

El Morro de Arica, donde fue el combate más encarnizado, se al­
za en la extremidad sur del puerto. Es un roquerío que, como e polón,
e elev~ a 139 metros, cortado a pico junto al mar. En su cima hay una

meseta bastante plana de 200 metros por 200 metros y un cordón de
cerro que e interna al interior. rica, por la formación topográfica
de u contornos, que permitía defenderla en toda direccione, se con-
ideraba plaza fuerte de primer orden.

Una de la primeras medidas del Pre idente peruano Prado, al
con iderar inevitable la guerra con Chile, fue crear una base de ope­
raciones a la Escuadra peruana en el sur del Perú, que facilitara la
defen a de los departamento de Ioquehua y Tarapacá. ada má
apropiado para ello que Arica, por razones geográficas, comerciale y
militare.

Era la zona que unía geográficamente a Perú con Bolivia. Era un
buen puerto, unido a Tacna por ferrocarril, por donde alía el comer­
cio exterior de Bolivia de la provincia peruanas de Tacna y Arica,
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cuyo neos valles abastecerían el ejercito aliado. Y e tratégicamente
era f;í il de defender. Perú la había fortificado considerando principal­
mente un ataque marítimo. No voy a entrar en detalles de Historia
).Iilitar para relatar en forma debida el a alto. Preciso e reseñar que,
aparte de la carga!> de dinarnita olocadas en lo fuertes del Morro,
~e sembró el terreno circundante y la ubida con pequeña minas,
las cuales tenían sus fulminante ocultos en la arena, explotando al pi­
arlas. En la bahía el monitor Manco Cápac, como una fortaleza flo­
lante, con do cañones de largo alcance, reforzaba la defen a por tie­
rra y por mar.

El plan estratégico peruano, calculado para el caso de una po i­
ble derrota en Tacna, era replegar el ejército a rica y re i tir allí has­
ta el fina!. Después de la batalla de Tacna (26 de mayo de 1880), el
alto mando chileno decidió abatir la plaza fortificada de Arica el
General Baquedano resolvió apoderar e por asalto del Iorro. "Un Con­
sejo de Guerra acordó el ataque violento de la plaza, porque los ví­
veres escaseaban y el ejército necesitaba a la brevedad posible poner e
en comunicación con el mar, donde e taban los ba timento" (Gonzalo
Bulne: La Guerra del Pacífico).

El Comandante en Jefe del Ejército chileno, General Manuel Ba­
quedano, confió la operación al Coronel Pedro Lagos (Chillán, 1832­
Concepción, 8 de enero de 1884). Era un típico oldado chileno: de
ágil inteligencia y notable intuición. "Representaba el valor audaz, la
malicia, la inteligencia nativa. Tenía gran ojo militar; ascendencia o­
bre la tropa y en lo militar tenía influencia obre Baquedano. En el
a peclo per onal era profundamente humano" (Bulne, ob. cit.).

La plaza de rica estaba defendida por u jefe, el Coronel don
Franci co Bologne i, a quien acompaí'íaban, entre otros, el Coronel Al­
fonso U garte, el Teniente Coronel argentino Roque áenz Peña el
Sargento Mayor Armando Blonde!. Los defen ores de rica a cendían
a 2.100 hombres.

ntes de proceder al combate, Baquedano practicó el día 4 de ju­
nio un reconocimiento que lo convenció de la grandes dificultade que
presentaba la empresa: "No había un solo punto que no fue e una
trinchera inexpugnable; fuertes unido entre í por la línea de ex­
plo ivo; reductos escalonado en un pa aje e trecho; cai10ne que de­
fendían la entrada del único de filadero que conducía al forro. Tal
era Arica en los momentos en que llegaban a golpear u puertas lo'
\'encedore de Tacna" (RuInes).

Baquedano preparó el ataque con un bombardeo pre io. El día
5 la Artillería y el Regimiento Bulne e ituaron en la altura que
enfrentan a rica, a uatro o eis mil metro del forro, la po ición má
cercana a la ciudad por el noroeste. Ese mi mo día, 5, Baquedano envió
al l\forro un emisario, para intimar 1(1 rendición. ofn~ciendo a Bo­
lognesi lo honores de la guerra. El jefe peruano recibió corté mente
al enviado chileno, reunió a us ubalterno y contestó al parlamenta­
rio: "Re i tiremos ha ta quemar el último cartucho".

El Coronel Pedro Lago. qüe tomó el mando de la tropa el G
de junio, repitió el mismo día el bombardeo por mar tierra. El jefe
chileno intentó una vez má la rendición, irviendo de parlamentario
el ingeniero peruano Teodoro Elmore, no obteniéndose resultado posi­
tivo. En lo preliminare 10 soldados del 3<> de Línea fueron descu­
bierto ante de llegar al fuerte Ciudadela junto con entir el primer
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disparo, emprendieron el asalto a la carrera. Rompieron con corvos y
bayoneta lo saco de arena de las trinchera; los de más arriba. fal­
tos d~ equilibrio, se derrumbaron. E'Itando ya los soldados chilenos en
el rec111~0 del fuerte, e hizo explotar el polvorín: troncos, cabezas, bra­
zo 'plen~a~ de peruanos chileno volaron juntos con las piedra.
Los Obr~V1Ylentes, enfurecido, pasaron a cuchillo a cuanto jefe y sol­
dado cogteron. Entre la víctimas se contó el Coronel Arias.

En el fuerte Esle la guarnición peruana rompió también sus fue­
go~ contra el 4Q de Línea, haciéndole muchas bajas. El Coronel pe·
ruano Inclán, que lo mandaba, murió en su pue to; pero los soldados
e fugaron el fuerte cayó sin resistencia.

Quedaba en poder de los peruanos sólo el Morro ... La orden de
Lag~ era e peral' al Buin> en la Ciudadela y en el Este> para empren­
der Junto y en orden el a alto final. De pronto, una voz que no ha
podido identificar e gt-itó: "Al Morro, muchachos", Y el 39 y el 4Q de
Línea e lanzaron hacia el último reducto, saltando minas, pisando
otra. El Comandante San Martín cayó mortalmente herido. Le suce­
dió. 010 de Zaldívar. "Era un torbellino de bayonetas que pasaba por
enCIma de las trinchera, in cuidarse ya de las minas, arrollándolo
lOdo" (Encina).

En la cima del Morro e encontraban los sobrevivientes de las
trinchera y castillos, la guarnición del Morro y todas las grandes re­
putacione de Arica: Bolognesi, Moore, Ugarte, Sáenz Peña y Blondel.
• -o quedaba ya nada que hacer. Bolognesi ordenó cesar el fuego. Los
oldados chileno, ciego de furor con la explo ión de la minas, "que
u p icología primiti a confundía con la traición y deslealtad en el
ombate, di pararon u rifle, tendiendo a Bolognesi, Moore y Blon-

del. áenz Peña, que llegó al alto, herido, alcanzó a el' salvado por el
capi tán chileno Ricardo ilva Arriagada. El Coronel Alfonso Ugarte
había caído al epararse del grupo para repetir la orden de cesar el
fuego" (Encina). La tradición peruana afirma que la muerte de U gar­
te se produjo al precipitarse desde la plazoleta del Morro al mar, 130
metros bajo u pie, montado en un caballo negro como el ébano,
con herradura de oro refulgente. í e con ervó en el alma del pue­
blo peruano.

severan 10 historiadores de la Guerra del Pacífico, que este epí­
logo del a alto fue sinceramente lamentado por los jefes chilenos. "Bo­
logne i, lo mi mo que Grau, e había ganado el afecto chileno, por
u valor y u sobria entereza de carácter y todos deseaban salvarle la

vida: el argento Mayor chileno Baldomero Dublé Almeyda y muchos
oficiale má hicieron e fuerzos obrehumano por alvar la vida de
los oficiale y oldado peruano ". Pero ya en el ardor del combate
no fue posible. Es la guerra.

La tarde del asalto, cuando la bandera de Chile flameó en el 10­
1'1'0, el Capitán áenz Lagomar ino y su tripulación, "abriendo las vál­
\'ula del monitor Atanco Cápac> lo hundieron en el mar, con u pa­
bellón al ata, mientra él u ubordinados e pre entaban como
pri ionero de guerra a uno de 10 buques chileno".

Meditando sobre e to epi odios de la Guerra del Pacífico, ocurri­
do hace 100 año, pienso en la alta ignificación que tuvo para lo
combatiente el sentimiento del honor, el re peto del compromi o con·
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u bandera, en la fuerza del amor a la Pa-

al ascender hoy al Morro,
mole de piedra atalayando
rica, frente a la eterna y

traído en el juramento a
tria, en suma.

Acaso algún despreocupado transeúnte,
sólo sienta la emoción estética de la nítida
a sus pies la alegre y bullente ciudad de
luminosa primavera de su mar.

Pero hay más: esa tierra que e pisa, tierra agrada e, inmortali­
zada por héroes. Es un símbolo. Pueblos hermanos por la raza, la re­
ligión, la lengua y la cultura tradicional, por los ideales libertarios de
la Independencia y por tantos otros comunes anhelos republicanos, allí
demostraron lo que tiene de más alto valor la vida. Es un mensajé
espiritual imperecedero.
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EL GUASO Y EL GAUCHO

Aún cursaba humanidades cuando leí por primera vez Don Se­
gundo Sombra. La deliciosa obra de Güiraldes me causó, como a mu­
cho de mi compañeros, una intensa emoción. La he recordado a lo
largo de la vida. ¿Es que acaso desbordando la pampa argentina, tras­
montando la cordillera, esta figura del gaucho se hermana con la del
guaso chileno? o por cierto; ocurre todo lo contrario. Don Segund(l
ombra e el arquetipo del gaucho: e el jinete de las pampas intermi­

nable, de la grandes llanuras de América. Y dos grandes escritores
argentinos, Güiralde en Don Segundo Sombra, y José Hernández en
;\,fartin Fíen'o, le han inmortalizado: hicieron del gaucho una figura
repre entati\'a de la nobleza de la raza.

Con el gua o no ocurre a í. ingún gran escritor chileno, ni aún
lo que le han tratado omeramente, han logrado hacer de él un sím­
bolo, esculpiéndolo con u arte en la literatura americana.

Entre el guaso chileno y el gaucho argentino hay grandes dife­
rencias derivadas de la naturaleza y del clima y una que otra seme­
janza, pero ambo tienen una dimen ión común: el amor a la tierra
de us antepasado y el cariño por la nueva raza que surgió, como el
grano en la gleba, de imiente española en el gran surco de América.

y luego el caballo... Siempre el caballo ...
El gaucho e el jinete de las pampas del Río de la Plata, en Ar­

gentina, Urugua y Río Grande do Su!' o tiene raíces en lugar de­
terminado e tra humante. En la "loca geografía" de Chile, andina,
desigual de pedazada, no podría urgir. Se lo impedirían, al orte
lo de ierto; lo' río cruzado de travé, en el Valle Central; los archi­
piélagos, golfo, fiordOii, e tuario , e trechos, canales, icebergs, en el Sur.

El gaucho . el gua o on die tros jinete; en eso ambos se ase­
mejan.

El con epto chileno sobre el guaso ha cambiado en los años re­
publicanos. Más que a una especie social, hoy se le considera como a
un agricultor que reúne características determinadas. Se llama así al
que mantiene la tradicione campe inas, cualquiera que sea su origen,
patrón o inquilino; al aficionado a los hermosos caballos, a los rodeos,
a la topeaduras, a la carreras a la chilena, a las riñas de gallos. Vis-
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te el traje típico derivado del labrador andaluz, con alguna influen­
cias criollas: pantalón ajustado, chaqueta corta adornada con mucho
botones, faja roja y sombrero de paño negro, de alas planas, como el
cordobés, aun cuando algo más anchas las alas del sombrero guaso.
U a botas de tacón alto, con enormes espuelas, que tintinean al andar
y que son de plata maciza, si es guaso rico. Es enamorado y galán,
diestro bailador de cueca, bueno para armar la fiesta y uele ser pa­
yador.

El guaso es sedentario y enamorado de su terruño: no es errante,
como el gaucho, el hombre de 'las pampas sin límites. Los chilenos dis­
tinguen a sus guasos por ciertas características definidas que le adhie­
ren a la región a que pertenecen.

Así, al guaso colchagüino, inteligente y astuto, de rápida~ e Im­
previsibles resoluciones; al guaso maulino, recocido y socarron, que
sabe muy bien, como el zorro, donde quiere llegar; al guaso fronterizo,
audaz y arrogante, algo más inquieto. Pero en general, el guaso chi­
leno está adscrito a su tierra y a su paisaje, forma parte del folklore
de la región. Incluso en lo externo: así, al guaso maulino se le distin­
gue por su sQ¡nbrero, cuya copa se encumbra como un bonete. El gua­
so siempre vuelve. Cuando cabalga, y se desangra la tarde en la pues­
ta de sol, nadie le ha visto desaparecer, perdiéndo e en el fulgor del
ocaso para no regresar ...

Cuando a la antigua Araucanía, lo que hoy se llama La Fmntera,
se la incorpora al territorio nacional, en el Gobierno de Santa María
(1881-1886), un nuevo tipo de guaso chileno, el "fronterizo", audaz,
abierto a las nuevas influencias, surge en aquellas regiones. Los que
van a establecerse en La Frontera son como nue os conquistadores,
que echan las bases de la civilización en la vieja raucanía y hacen
su fortuna, mientras viven y duermen con el arma al brazo, como los
antiguos encomenderos. Tienen una mentalidad muy diferente a la del
campesino del Valle Central, con tres siglos de dominación española,
ya más aconchado, pacífico y conservador, de costumbres patriarcale.

El guaso participa de la vida campesina en ambas zonas. Pero no
logra sobresalir como arquetipo, ningún escritor chileno lo intenta. o
faltan dos grandes obras en que se trata de la ida campesina en esas
regiones, atávica en el Valle Central, moderno en la Araucanía. El
gua o forma parte importante en la vida rural. Pero los arti tas que
lo retratan lo hacen más adhiriéndole, como compar a o armonio o
conjunto, a las figura eñeras de los patrone . Así, Luis Durand, pin­
ta admirablemente la época de la incorporación de La Araucanía y
a lo pionero que completan allí la pacificación, en u magistral no­
vela Frontera. Otro gran escritor, Eduardo Barrio, en u hermo a obra
titulada Gran Señm' y Rajadiablos, no describe, a tra é de la pre­
ciosa cerámica de u estilo, e e otro tipo de chileno campe ino tradi­
cional del Valle Central. Pero ninguna de la do obra e en e tricto
en tido la novela del Gua o.

Volviendo a Güiralde a Don Segundo ombra, veamo cómo re-
trata el escritor a su héroe: "Al cruzar una calle e panté de pre eni­
damente un caballo, cuyo tronco me había parecido lejano, como el
miedo es contagioso, aun de be tia a hombre quedéme clavado en el
barrial in animarme a seguir. El jinete, que me pareció enorme bajo
su poncho claro, revoleó la lonja del rebenque contra el ojo izquierdo
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de su redomón, pero como intentase yo dar un paso, el animal asus­
tado bufó como una mula, abriéndose en larga "tendida", Un charco
bajo sus patas se despedazó chillando como un vidrio roto." Oí una
voz aguda decir con calma: -Vamos pingo ... Vamos pingo ...

"Luego el trote y el galope chapalearon en el barro chirle. In­
móvil, miré alejarse, extrañamente agrandada contra el horizonte lu­
minoso, aquella silueta de caballo y jinete. Me pareció haber visto un
fantasma, una sombra, algo que pasa y es más una idea que un ser,
algo que me atraía con la fuerza de un remanso, cuya hondura sorbe
la corriente del río."

y aquÍ está la grandeza de Don Segundo Sombra, contenida en
e ta confesión de Güiraldes: "algo que pasa y es más una idea que
un ser".

Es decir, Güiraldes, al describir al gaucho, creó un arquetipo.
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CHILE Y LA AMERICA MESTIZA

i\Ie encontraba en Europa, en Salamanca, en enero de 1965, cuan­
do al abrir un periódico local, leí angustiado la noticia de la muerte
de Ricardo Latcham, ocurrida el 25 de e e mes en La Habana.

uevamente su nombre, esta vez tristemente, recorría la redondez
del mundo.

Acaso una de la caracterí tica fundamentale del escritor recor­
dado fue el haber e entido entrañablemente americano. Por su inte­
ré en esta mérica nuestra, por buscar su expresión, conoció prolija­
mente cada una de las literaturas hispanoamericana. En el Boletín
del Instituto de LitemtuTa Chilena, l\ () 10 Gulio de 1965) aparece
una cartilla bibliográfica uya titulada "Ricardo Antonio Latcham

!faro, La erena, 1903, La Habana, 1965. Ensayista, cuenti ta y crí­
tico literario". Trabajo hecho con admirable precisión, pulcramente
impre o; toda la obra de Latcham aparece allí reseñada. Y lo que más
sorprende a quien la lea es la amplitud del ámbito intelectual del es­
critor. El autor de ltinera1'io de la Inquietud (Santiago, 1931) hizo
de la inquietud la brújula del itinerario de su pensamiento, de su vi­
da, de u obra. Ya como literato, periodista, parlamentario o catedrá·
tico, e a ama a los más variados campo ideológicos, excursiona por
las literaturas hispanoamericanas de ayer; se acerca a la juventud; otea
el nuevo día sobre la línea matinal del horizonte.

Su primera crítica literaria la dedica a un poeta de canto puro
y mí tico: al Pbro. Don Luis Felipe Contardo, en una Corona Fú­
nebre en homenaje a u memoria (1923); Chuquicamata, Estado Yan­
kee (1926), no da una visión de la Montaña Roja, de las minas del
cobre, el mineral nortino, bajo el dominio de los norteamericanos.
Reflexiones sobre la mujer de hoy (1927), lo hace incursionar en un
ámbito promisorio de conquistas y responsabilidades femeninas en el
campo social. Pero no vamos a hacer la reseña bibliográfica del escri­
tor prematuramente desaparecido: sólo añadiremos que en todas estas
obra, en Estampas del uevo Extremo (1941); Perfil de las primi­
tivas ciudades de Chile (1957); Vida de Manuel Rodríguez, el Gue­
rrillero (1928); Don Juan Ignacio Molina y las Ciencias Naturales
(1929), Y en Perspectivas de la Literatura Hispanoamericana Contem­
poránea (1958); Antología del cuento hispanoamericano contemporá-
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neo (1958), etc., se notan dos inclinaciones muy marcadas: los temas
de raíz histórica y el análisis de las literaturas hispanoamericanas. Es
decir, una mirada hacia el pasado y una ojeada al presente, para a
través de ambos, inquirir el porvenir.

Este espíritu americanista de Latcham no respondía a una simple
postura literaria o a superficial devaneo intelectual. Su generoso amor
por la América medio europea, medio india, le hace mirar confiado
su porvenir. Esta misma actitud intelectual y sentimental le hizo sen­
tirs~ distante del caballero chileno del ámbito en que nació. El apar­
tamIento entre la mente de la' da e aristocrática el ambiente chileno
preocupa a Latcham. En su ensayo Psicología del caballero chileno
(1939), lo caracteriza por la orientación europeizante de su lecturas
y por una permanente imitación de modelos sajones en sus trajes y
reuniones sociales. "La ideología nuclear del pensamiento chileno e
nutre en París". "La alta cultura universitaria, la ilustración del cle­
ro, el ambiente de amba 'universidades' ha sido una continuada glo­
sa de Europa". "Raro fue el escritor o ideólogo que miró hacia esta
cruda realidad americana con su mestizaje y sus problemas candentes".

Hijo y nieto de ingleses protestantes de Bristol, cuyas suaves co­
linas desconocidas añoraba de niño (La sombm del abuelo) 1929), se
enfadaba de encontrar a Chile más europeo que indio. El alma mes­
tiza de América era extraña para la mayoría de los chilenos; como
acaso era amada por Latcham a través de su alma europea. Es un
viejo problema que viene desde los tiempos de la guerra de Arauco,
del mestizaje que absorbió las antiguas razas indígenas a mediados de
la Colonia. Después vino la educación, y durante toda la Colonia y
durante la República, más y más sangre europea y educación europea.
¿Qué hacer?

En Meditación del Ají} uno de los ensayos cortos más hermosos}
Latcham añora la América morena. "El ají extiende su aroma desde
los días incaicos y es la salsa de una cultura neolítica". "El ají obra
los milagros comprensivos y humanos, juntando a hombres que no se
conocían, a caracteres desiguales, a barrigudos burgueses con cholos
miserables; a caballeretes blasonados, descendientes de encomendero,
capitanes y letrados, a los famélicos indios, arrancados de la sierra y
que chactan la coca adelgazadora. La chichería es el templo del ají
y de las expansiones populares; de "la socarrona vena que brotó con
la primera copla de la Conquista, del multiforme despertar del mula­
to, con atuendo de colorines o del obsequioso acercamiento de las cla­
ses sociales en un ritual sin fronteras". Rokoto o rocot uchu} el ají
grueso, prolongado y sin punta, hasta el pequeño llamado chili o chile.
HA diario evocamos los tiempos prehistóricos en la alimentación va­
riada de la sierra, costa y montaña, por la uniformidad ardiente que
pone esta síntesis del alma mestiza del Perú".

Esa síntesis del alma mestiza de América no la encontró Latcham
en Chile, ni en la aristocracia, ni en la burguesía, ni en la Universi­
dad. Fue un vacío contra el que se revolvía. Pero él no pertenecía a
esa síntesis.

Como al Abuelo Tomás} cuando los naranjos embalsamen como
una novia frutal, a Ricardo Latcham deben mllsitár ele los rezos an­
glicanos:

The Lord be with you and with his spi,"it.

16



.TAHLELB TA

Para un historiador jesuita "cristiano viejo" y cabal, escribir la
hi toria de Arauco es continuar la tradición de su ilustres anteceso­
re ignacianos, misioneros entre lo indios, profundamente compenetra­
do de u desgracias y condolido de su destino.

Porque esta vieja raza formidable que logró detener al ejército
má poderoso del mundo, que no pudo abatirla nunca, esta altiva y
noble gente que cantó Ercilla, destacándola ante el orbe como sím­
bolo del valor del patriotismo, al defender su tierra, su libertad y
u eñorío, intuía con toda claridad que resguardaba u esenciale va­

.Iores humanos, y que i perdía, tendría un o curo porvenir de aban­
dono, pobreza y servidumbre.

y fue lo que aconteció. Fue el alto precio que pagó por una ci­
vilización que rehusaba que no ha logrado a imilarla.

Lo descendientes de los héroes de La AmucanaJ los que aún ha­
bitan us montañas de ahuelbutaJ no se han fundido en la comuni­
dad chilena arrastran una vida miserable, humillado y enmudeci­
do en la vergüenza de su ignorancia y su de amparo.

Recuerdan, por comuni ación familiar, us glorias; repiten u tra­
dicione, su herma a y fantá tica leyendas; hablan el idioma autóc­
tono en que e expresaron Lautaro, y Caupolicán, y Lientur; habitan
la montaña mágica de belleza sortilegio imponderable, de orpren­
dente y diáfanos paisaje, impregnada de Historia, de Fábula, de
Folklore. man lo cerro costinos donde junto a lo uyos, mucho
de lo mejore guerrero e pañole dejaron u angre, como Pedro de
Valdi ia, el gran capitán oñador. Los aleare, valles, barrancas y hon­
donada de ahuelbutaJ de de mucho de lo cuale e divisa la bru­
ma del mar, nos hablan de fraga as batallas y gesta heroicas, y el
viento del Puelche, al ulular entre us bosque parece nos trajera un
lejano e truendo de armas donde chocaran arcabuces lanzas. De todo
e to y mucho más no habla en su bello libro el padre Mariano José
Campo fenchaca, .J. Pero no ólo nos dice del mundo de la Hi­
toria de lo ueño, ino de la cruda realidad de hoy: la miseria

decadencia de la vieja raza. El autor ha i ido entre lo indígenas;
le on familiares lo pai aje que describe, la leyenda tradiciones
que recoge. Ha aprendido a hablar la lengua vernácula, como lo hí-
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cieron lo primero m1Sl0neros je uita, lo padres Hernando Olmos
de Aguilera y I.ui de Valdivia.

o se conoce manera más científica de estudiar una raza que aún
ubsi te que ésta de convivir con ella y hablar su idioma.

La parte histórica del libro está afianzada en fuentes fidedigna
que arrancan su origen en la Colonia: mucha veces emanan de testi·
gas presenciale de lo hecho que e relatan. Una abundante biblio­
grafía abona la autenticidad de las fuentes.

y el estilo, ni arcaico ni moderno, hermoso y llano, de gran sol·
tura y pla ticidad, tiene a vece' matice y entonaciones de la mejor rai·
gambre ca tellana ,..

• Fernando ampos Harriet. Prólogo a la obra del P. Mariano Jo é Campos Men-
chaca, titulada ahuelbuta. Editorial Franci co de Aguirre . A. Bueno ¡res.
antiago, 1972.
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EL FAMOSO VINO DE CONCEPCIO~

El Padre Diego de Ro~ale, .J., conocía bien Concepción, pues fue
. uperior de la orden je uita en la ciudad castrense, en 1660. El "más
vasto y erudito de los antiguo historiadore de Chile". como le llama

icuña Mackenna. e tuvo en el paí entre lo aiíos 1626 y 1674, como
misionero, ' escribió, al parecer de su puño , letra, en cerca de do
mil página en folio a do columnas, '>u Historia General de Chile.
Flande Indiano) que Vicuña Mackenna publicó en 3 volúmenes, en

al paraíso, Imprenta El Mercurio, 1877. En dicha obra recuerda el
historiador que cuando ocurrió el e pantoso terremoto de 13 de mayo
de 1647, las costas de Concepción estaban cubiertas de deliciosas viña
)' que un francés, de cuyo nombre Clío no quiere acordarse, al e ca­
par de la muerte entre la ruinas de Concepción, exclamó: "¡Qué de ­
gracia para la viñas.". Vicuña 1ackenna explica que quiso decir:
.. j Qué de gracia para las bodegas!" y añade e ta madura reflexión:
"De eguro e te desconocido que vivía hace ya más de dos siglos. de­
bió er un buen bebedor ga cón o un hijo de rico viñatero de la
Bourgogne ...".

La misma anécdota, situándola en idéntico lugar, pero en ocasión
y tiempo diferentes, refiere el padre Miguel de Olivares, quien empe­
zó a escribir su historia en 1758. "Los franceses -escribe el jesuita­
tienen e pecial afición a la ciudad de Concepción afirman sin em­
bozo que e a causa de la excelencia de u vino. Refiere a continua-
ión que en la noche del e pantoso terremoto del 25 de mayo de 1751,

que arruinó a Concepción, un francé, al er interrogado por qué e
lamentaba tan dolidamente, re pondió con impática malicia: "lE por
la la timo a pérdida del ino en las bodega !" .

.. nte e ta dualidad de opinione no a alta la duda obre cuál
fue la erdadera oca ión en que tan de apren ivo francé tuvo e ta
ocurrencia,

Por er el primero que la relata, hacemo crédito al padre Ro a­
le, aun cuando e po ible que tenga razón asimismo el padre Oliva­
res, y que do france e, en do oca iones emejante, ha an tenido
idéntica ocurrencias.
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De e tos amable francese del siglo XVII, gustadore del buen "i­
no de Concepción, ólo nos queda el gentil recuerdo: la historia los
ha dejado como des inconnus.

Pero el siglo XVIII despuntaba. En España se produce el cambio
de la vieja monarquía austrocastellana por la monarquía borbónica,
de origen galo. El rey de España es nieto de Luis XIV. Los navegan­
tes franceses, empujadas sus velas por un viento favorable, arriban al
M:u del Sur. Y a la sombra del "Grand papá Louis", e inicia toda la
influencia francesa en Chile, en el amanecer del mil etecientos ...

2

Pero en el prinCIpIO fueron la viñas, y éstas fueron traídas por
los españole. Vinieron con la Conqui ta, y la saborearon lo con­
quistadores.

¿Por qué fueron tan famosas las viñas de Concepción?
El padre Alonso de Ovalle, considerado por la Real Academia

Española como una de las autoridades del idioma, e cribió su Hisló­
,-ica Relación del Reino de Chile, después de 1640 y u obra fue pu­
blicada en Roma en 1646. Describiendo a Concepción dice: "... lo
vinos que se hacen en aquella comarca son generalmente mejores que
los de Santiago, si bien las cepas no son tan gruesas ni levantadas; an­
tes maduran las uvas tendidas en el suelo, como en alguna partes de
Europa ...".

El padre Rosales, describiendo a Concepción en u ya citada obra,
dice: "Por la parte del Oriente, ciñen la ciudad una lomas o colinas
levantadas que por parte frisan con montes, cuyas laderas e planta­
ron de viñas y arboledas, de manera que de cualquier parte de la ciu­
dad que levantara uno los ojos, veía hermosísimas tablas de planteles
y variedad de árboles, aunque ya, como e ha experimentado que la
tierra adentro se da mejor el vino que en la ecindad del mar, se ha
dejado de cultivar esas viñas por haberse mejorado en otras .. .".

¿Cuál sería esa tierra adentro donde se da meior el vino, donde
ha mejorado el vino, según nos lo dice el padre Rosales?

Pero en las descripciones de lo dos famosos historiadores del Rei­
no de Chile en el siglo XVII queda demostrado un hecho incuestio·
nable: que por lo rico era famo o en Chile el vino de Concepción ...

. i 10 primero france e, de cuyo nombre la Hi toria no quiere
acordarse, dieron fe del buen vino de Concepción en circunstancias
tan aciagas como son los terremotos, otros, que arribaron en el siglo
XVIII, y de los cuales la Historia recogió sus ilustre nombres con
gran beneplácito, no opinaron tan favorablemente.

Francisco Amadeo Frezier, famoso científico francés, irvió como
ingeniero militar en los trabajos que e hacían en Saint- lalo, en 1707.
De allí alían las expedicione que venían al lar del ur; Frezier con­
templaba lo navíos que hacían u apre tos para los largos ¡aje a tie­
rra lejana: que inflaban us vela dorada por lo clima la fanta ía .



Obtuyo una real comISlOn para VISitar Chile y el Perú )' estuvo en
Concepción en 1712 y 1713. Autor de un libro con muy valiosas ob­
servaciones científicas, no podía dejar de referirse a Concepción en su
Re/a/ion du vO)'.1ge de la ¡\In dll Sur aux coles c/u Cltili) c/u PérOll
el de Bresil) fail jJendenl /c:, andes 1712, 1713 el 1714 (Paris) 171G).

Refiriéndose a la vinicultura dice: "No necesitan cultivar las vi­
ñas con más cuidado para tener buen vino; pero como no saben bar­
nizar las botijas, es decir, los cántaros de barro en que lo ponen, es­
tán obligados a cubrirlas con una capa de un alquitrán, lo que, unido
al gusto de los cueros de (abl'O en que lo transportan, le da un sabor
amargo y un olor a que no se aco tumbra uno sino con trabajo".

Lo franceses son especialistas en la vinicultura, esto es, en el ar­
te de elaborar los vinos; y también lo son en la viticultura, esto es,
en el arte de cultivar las viñas, de manera que son maestros en aque­
llo que los purista~ denominan vitivinicultura.

y esto es lo que hicieron con el vino de Concepción, aquellos na­
vegantes y gentileshombres franceses que estuvieron en la ciudad en
las primeras décadas del siglo XVIII, y muchos de los cuales se radica­
ron para siempre en el país, donde se casaron y fundaron familias.
1\1uchos, tras empezar como comerciantes, adquirieron tierras y ense­
ñaron a cultivar las viñas y a hacer el vino.

El historiador penquista Felipe Gómez de Vidaurre, nacido en
Concepción, 1732, jesuita en 1759, deportado a Bolonia cuando la ex­
pulsión de la Orden, fue autor de una obra titulada Hisloria Geo­
gráfica) atuml y Civil del Reino de Chile) terminada en 1789 (dos
volúmenes). En el primero hace una descripción del país y, refirién­
dose a Concepción y a su famoso vino, deja constancia de cómo los
franceses que allí arribaron el siglo XVIII resolvieron el problema de
la industria viñatera. "Entre las diversas artes que enseñaron -señala
Gómez de Vidaurre- figura el de hacer cubas y barriles".

Acaso por su propia conveniencia y por sus aficione gastronómi­
cas, iniciaron la industria vÍ11atera en Chile.

Aun cuando últimamente en grande centros vitivinícolas regiona­
les y en mucha haciendas el vino de Concepción e fabrica filtrado
y usando moderna maquinaria y nuevas técnicas, mucha gente de la
zona o de otras parte del paí lo prefieren "pipeño". El vino filtrado
e les ocurre cosa de alquimia, de química: el pipeño le parece más

auténtico y castizo. Tito Castillo escribía obre este punto: "Hay gen­
te que cree que el vino pipeño se llama así porque se conserva en
pipa. El nombre se debe a que es vino crudo, sin filtrar, hecho -co­
mo diría un gua 0- 'a la brutanteque', tal como hace miles de año
en tiempos de oé, pisoteando la uva en tinajas de greda ...".

"Muchos agricultores son minifundista". Sin embargo, hacen 'su
vino' de manera artesanal, con recetas conservadas desde los tiempos
de la Colonia. Es curio o lo que ucede. Mientras los técnicos y la
viñas con marcas tradicionale recomiendan beber vinos embotellados,
los turista y veraneantes buscan afanosamente los pipeños de esta re·
gión y regresan a la capital con sus garrafas como trofeo. El mejor re­
galo es llegar a ca a de un amigo antiaguino con un chuico un poco
turbio. i está claro y filtrado no lo aprecian, porque piensan que 'tie­
ne química'. Lo cierto e que el pipeño es turbio porque tiene borra.
E<¡e es todo el misterio' . Y termina Tito Ca tillo: "Pero la marcas son
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graCIa as: Cerro egro, Don Lucho, Don CIelO, Canta Rana, La Perdiz,
Don Era mo, El Rodeo, etc." ,..

Queda por aclarar cuál fue aquella "tierra de adentro" donde
lo penquistas tra ladaron u viña que al comienzo plantaron en la
~uave!> colinas que rodeaban la vieja Concepción de Penco. El mismo
historiador penquista, Gómez de Vidaurre, cuya familia tenía estancias
en el antiguo Obispado, e encarga de aclararno el problema. Des­
cribiendo en u citada hi toria el antiguo conegimiento de [tata (uno
de los siete del Obispado de Concepción), dice en el tomo 1, p. 341:
"Su te-rritorio pmduce el mejol- vino de Chile) el cual, porque e ha­
ce comúnmente en la haciendas que pertenecen a los vecinos de Con­
cepción, es conocido bajo el nombre de Vino de Concepción. Toda
e ta viñas son tan bajas que lo racimos tocan a la tierra. Ella es­
tán colocada obre colina alta )' no tienen otro riego que el de las
lluvias" .

El famoso historiador je uita conocía bien e a región, y de vuelta
de u destierro en Bolonia ecularizado, regresó a Chile y en 1806
estaba en Quirihue, capital de Itata. Allí los Vidaurre tenían una
gran estancia. Y el jesuita conocía aquellas uva, que dan fácilmente
14, 15 hasta más alto grado de alcohol.

La historia e ésta y no se puede cambiar: El famo o vino de Con­
cepción se pmducía en llata.

• Fernando 'ampos Harriet. El famoso vino de Concepción. El Alercurio, vierne
7 de nO\'Íembre, 1980. Tito Ca tillo. Idem.
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EL ESPLENDOR DEL CASTELLANO E
LA MISTRAL Y EN NERUDA

A l-lena Quiroga) con afecto.

1.

Fuena y dulzum del castellano en Gabn'ela
Mistral 1889-1957. Premio Nobel 1951

La "turbia miel" de la poesía de Gabriela Mistral, como la califi­
có Pablo Neruda, tenía en realidad la dulzura, la transparenc.ia y la
luminosidad de la miel, a veces enturbiada por una fuerza pasional
que brotaba avasalladora, como la lava de los volcanes andinos que
atalayan la tierra de Elqui, donde nació la insigne Lucila Godoy AI­
cayaga, vástago de antiguo linajes de la Conqui ta, quizás con alguna
lejana mezcla autóctona.

La publicación de sus Cartas de Amor) por la Editorial Andrés
Bello, 1978, con prólogo y notas del académico e historiador Sergio
Fernández Larraín -ex' Embajador de Chile en España-, cartas que
el eximio bibliófilo guarda celosamente en su repositorio, aclaran mu­
cho y aún más, iluminan, esa pasión que bulle y vibra en los poe­
mas de la infortunada maestra de Elqui: porque esos amores jamás
fueron debidamente correspondidos, o porque la muerte cortó brus­
camente su hilo. Su cristianismo apasionado y su misticismo que la
acercan a los profetas del Antiguo Testamento, purifican y engrande­
cen su pasión humana, y guarda toda su ternura y suavidad para los
nii'íos, para esos hijos ajenos que ella apacentó como maestra, para
esos hijo que no tuvo y que siempre añoró.

La maestra de Elqui amó el castellano con ardor, lo trabajó a
veces con soltura y sencillez. otras con dificultad, como quien, a golpe
de martillo, doblega el bronce: el efecto es siempre sorprendente. A
veces -muy pocas- usaba un tono menor. Y en otras, "toda la lira"
como en su célebre poema El Ruego, en que implora a Dios el per­
dón para su novio suicida. Tenía entonces la poetisa 23 años.

Sólo 5 poemas de la Mistral examinaré brevemente. De algunos,
sólo algunas estrofas. El primero, titulado Otoño) no aparece en nin­
guna de sus antologías, sino en libro de Lecturas Infantiles: lo elegí
porque lo encuentro mu ical y dulce, con algo de e e "nuance" que
tanto admiran en el francé:
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OTO-O

PIECECITOS

176

Otoño, las hojas tienen
palidez, que es tene1' penc.,
Sol amoroso, la poma
rueda, en su madw'ez plena,
Caen las hojas que antes fueron
joya al árbol y alegría,
y su delicada muerte
pone una melancolia, ..
pone una melancolía
este descenso silente
de hojas que al polvo descienden
lenta, dulce, suavemente".
El árbol que las amaba
las llueve en pálido llanto
y un ave de trino amargo
las despide con un canto, ..
Las despide con un canto
trémolo y apasionado,
(Ya el abuelo invierno asoma
su cucurucho nevado).

Piececitos de nmo
azulosos de frío,
cómo os ven )1 no os cubren
¡Dios mío!
¡Piececitos heridos
por los guijarms todos,
ultmjados de nieves
y lodos!
El hombre ciego ignom
que POT donde pasáis
una flor de luz viva
dejáis;
que alli donde ponéis
la plantita sangrante)
el nardo nace más
fmgante.
Sed) puesto que camináis
por los caminos 1'ectOS)
heroico como sois
perfectos.
Piececitos de niiío
dos joyita suf1'ientes,
¡cómo pasan sin veros
la~ gentes!



A~lO A lOR

Anda libre en el surco} bate el ala en el viento}
late vivo en el sol y se prende al pinat"o

o te vale olvidarlo como al mal pensamiento:
¡ le tend"ás que escuchar!
Habla lengua de bronce y habla lengua de ave}
ruegos tímidos} imperativos de mar.

o te vale ponerle gesto audaz} ceño grave:
¡le tend,"ás que hospedar!
Gasta trazas de dueiio; no le ablandan excusas
Rasga vasos de flo,.} hiende el hondo glaciaL
1\ o te vale el decirle que albelgarlo "ehúsas:
¡lo tendrás que hospedar!
Tiene argucias sutiles en la "éplica fina}
Q1"gumento de sabios} pero en voz de mujer.
Ciencia humana te salva} menos ciencia divina:
¡ le tendrás que creer!
Te echa venda de lino; tú la venda tolems.
Te of"ece el brazo cálido} no le sabes huú·.
Echa a andar} tú le sigues hechizada aunque vieras
¡que eso para en morir!

B LADA

El pasó con otm}'
yo le vi pasar.
Siempre dulce el viento
y el camino en paz.
¡ y estos ojos míseros
le vieron pasar!
El va amando a ot'ra
por la tierra en flor.
Ha abierto el espino:
pasa una canción.
y él va amando a otra
por la tien-a en flor.
El besó a la otra
a orillas del ma'r:
resbaló en las olas
la luna de azahar.
¡ y no untó mi sangre
la extensión del mar!
El irá con otra
por la eternidad.
Hab'rá cielos dulces.
(Dios quie"e calla?)
¡Y él irá con otra
por la eternidad!



EL RUEGO

Señor} Tú sabes cómo} con encendido brío
por los seres extraños mi plegaria te invoca}
vengo ahora a pedirte por uno que era mío,
mi vaso de fTescura} el panal de mi boca}
cal de mis huesos} dulce razón de la jornada}
gorjeo de mi oído} ceñidor de mi veste.
Me cuido hasta de aquellos en que no puse nada.
¡no pongas gesto torvo si te pido por éste!
Te digo que era bueno} te digo que tenía
el corazón entem a flor de pecho} que era
suave de índole como la luz del día}
henchido de milagro como la primavera.
Me Teplicas} severo} que es de plegaria indigno
el que no untó de p1'eces sus dos labios febriles}
y se fue aquella tarde, sin esperaT tu signo
trizándose las sienes como vasos sutiles.
Pero yo} Señor} te arguyo que he tocado
de la misma manera que el nardo de su frente
todo su corazón dulce y atormentado
¡y tenía la seda del capullo naciente!
¿Que fue cruel? Olvidas} Seí10r} que lo quería}
y que él sabía suya la entraila que llagaba.
¿Que enturbiaba para siempre mis linfas de alegría?
No importa: Tú compTende: ¡Yo le am.aba} le amaba!
y amar (bien sabes de eso) es amargo ejercicio;
un mantener los párpados de lág1'imas mojados}
un refrescaT de besos las trenzas del cilicio
conservando} bajo ellas} los ojos extasiados.
El hiena que taladra tiene un gustoso frío
cuando abre} cual gavillas} las carnes amorosas}
y la cruz (¡Tú te acuerdas) oh Rey de los judíos!)
se lleva con blandura} como un gajo de rosas.
Aquí me estoy} Señor} con la cara caída
sobre el polvo} paTlándote un crepúsculo entero
o todos los crepúsculos a que alcance la vida}
si tardas en decirme la palabra que espem.
Fatiga1'é tu oído de preces y sollozos}
lamiendo} lebrel tímido} los bordes de tu manto}
y no pueden huil'me tus ojos amomsos
ni esquivar tu pie el riego caliente de mi llanto.
Di el pe1'dón} dilo al fin. Va a esparcir en el viento
tu palabra el perfume de diez pomos de olores
al vaciarse; toda agua será deslumbramiento;
el yermo echará flor y el guijarro esplendores.
Se mojarán los ojos oscuros de las fieras}
y} comprendiendo} el mont6 que de piedra forjaste}
llorará por los párpados blancos de sus neveras:
¡Toda la Tierra Tuya sabrá que perdonaste!

(Los cuatro último poema en Desolación)
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1I

El esplendor del castellano en Neruda 1903-1973.
Premio Nobel) 1971

'\Qué buen idioma el mío, qué buena lengua heredamos de los
conqulsta?~res torvos!", exclama eruda en su obra póstuma Confieso
que he vlVldo (Barcelona, 1974), libro disparejo, con hermosas páginas
como us recuerdos de infancia y juventud, que figurarán ciertamente
entre las de su más valioso estilo y otras que hacen dudar de su au­
tenticidad.
. Entre las muchas facetas de esta obra quiero destacar algo posi­

ti o que aflora con generosidad, por sobre los recuerdos literarios, sen­
timentales y políticos, por sobre las confesiones doctrinarias: su decla­
ración de amor al castellano.

Esta confesión, que aparece en una obra publicada en 1974, co­
rrobora algo que yo había escri to en 1951, en la primera edición
de mi Historia Constitucional de Chile (Editorial Jurídica de Chile,
p. 38) Y que se ha mantenido en las cuatro ediciones posteriores. De­
cía: "Este período de cruzamiento de razas, este vivir angustiado y es­
tremecido de la conquista, en que se funden dos razas como se fun­
den dos bronces, es un período más bien fecundo. Estos conquistado­
res pelirrojos y harapiento, llenos de valor y de mugre, que Neruda
denigra con acento bíblico en su Canto General) fueron un eslabón
decisivo e insustituible para la existencia de nuestro pueblo, del mis­
mo gran poeta y de su actual sensibilidad, que le permite, en el mis­
mo idioma de lo conqui tadore, expresar su pensamiento en amargas
palabra precisas".

En u obra póstuma ha párrafos en que Teruda confie a su apa-
ionado amor por el castellano. En pág. 77, luego de frases de ritual

para ponderar la sordidez, crueldad y estulticia de los conquistadores,
exclama: "Por donde pasaban quedaba arrasada la tierra. Pero a los
bárbaro e le caían de las botas, de las barbas, de los yelmos, las pa­
labra lumino as que se quedaron aquí resplandeciente . '.. el idioma.
alimo perdiendo... alimo ganando... e llevaron el oro y nos de­

jaron el oro. e lo lle aran todo y no dejaron todo ... Nos dejaron
la palabras ...".

quí está la raíz del asunto. "¡Nos dejaron todo ... las palabrasl"
En el principio era el Verbo, empieza el Evangelio de an Juan ...

i e ama en e a forma el idioma, ¿e posible no amar todo lo que
exi te tras e e cri tal que es el idioma? Así, los denuesto a los con­
qui tadore , que hablan e a lengua má rica que el oro, son sólo som­
bra de fondo tan del gusto del claro cur<:> español y que en la frase
nerudiana de tacan e ta joya "de carbones encendidos, de estalagti­
tas, de raíces", que brillan como topacios y que son las palabras. "Son
antiquísima recientí imas -dice el poeta-, viven en el féretro es-
condido y en la flor apena comenzada" (p. 76).

en la página 166 leemos: "España e eca y pedregosa y le
pega el sol ertical acando chispa de la llanura, construyendo casti­
llos de luz con la polvareda. Lo únicos verdaderos ríos de España
on su poetas: Quevedo con su agua verdes, de espuma negra; Cal­

derón con us ílaba que cantan; lo cristalinos Argensolas; Góngora,
río de rubíes".
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y en la 194: "Para los que tenemos la dicha de hablar )' conocer
la lengua de Castilla} Rafael Alberti significa el esplendor de la poe­
sía en la lengua española; no sólo es un poeta innato, sino sabio en
la forma, su poesía tiene, como una rosa roja milagrosamente flore­
cida en invierno, un poco de la nieve de Góngora, una raíz de Jorge
1anrique, un pétalo de Garcila o, un aroma enlutado de Gustavo

Adolfo Bécquer. E decir, que en u copa cristalina se confunden lo
cantos esenciales de España".

Por ello, por este apasionado amor y por u conocimiento del
idioma, que estudió a fondo; Neruda fue uno de los altos maestros
del castellano. Entre los homenajes al milenio de nuestro idioma, mu­
chos sinceros y hermosos, otro bien de compromiso y buena educación,
la rotunda declaración de amor de eruda es uno de lo má rico
rendido a la lengua ancestral.

He aquí algunos poema de Pablo eruda:

ESTA IGLESIA 1 O TIE E ...

Esta iglesia no tiene lampadarios votivos
no tiene candelabms} ni ceras amarillas}
no necesita el alma de vitriales ojivos
pam besar las hostias y Tezar de rodillas.
El sermón sin inciensos es como una semilla
de carne y luz que cae temblando al urco vivo'
El Padre- uestro} 1"eZO de la vida sencilla}
tiene un saboT de pan frutal y primitivo ...
Tiene un sabor de pan. Oloroso pan p'"ieto
que allá en la infancia blanca entregó su seaeto
a toda alma fmgante que lo quiso escuchar ...
y el Padre-Nuestro en medio de la noche se pierde}
corre desnudo por las he,"edades verdes
y todo estremecido se sumerge en el ma'" ...

(En Crepusculario) 1926)

LAS ALTURAS DE MACHU PICCHl]

(Fragmento selec ionado por Hugo ~lollle en un
estudio sobre el célebre poema. en Edicione iIIue\'a
Univer idad, con el au picio del Gocthe In titut.
1972) .

Si la flor a la flor ent1'ega el alto ge1"men
y la mea mantiene su flor diseminada
en su golpeado tmje de diamante y arena}
el hombre arnlga el pétalo de la luz que recoge
en los dete"minados manantiales ma1'inos
y taladra el metal palpitante en sus manos.
y de p1'Onto} ent,"e la mpa y el humo} sobre la mesa hundida,
como una barajada cantidad} queda el alma:
cuarzo )' desvelo, lágrima en el océano
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como e tanque de frío: pero aún
mátala y agonízala con 1Japel J' con odio}
sumérgela en la alfombm cotidiana} desgárrala
entre las vestidums hostiles del alambre.
. . . y m.ientms en la altum del ciruelo} el rocio
de de mil mio deja u carta tmnsparente
obre la mi 117a milla que lo espem} oh corazón} oh f,'ente

[triturada
entre las cavidades del otollo:
Cuántas veces en las calles de invierno o de una ciudad o en
un autobús o un bm"co en el crepúsculo} o en la soledad
má espe a, la de la noche de fiesta, bajo el sonido
de sombra y campanas, en la misma gruta del placer humano)
me quise detener a bu car la eterna veta insondable
que ante toqué en la piedm o en el "elámpago que el beso

[desprendía.
(Lo que en el cereal como una historia amarilla
de pequeños pechos p"eñados va ,'epitiendo un número
que sin cesar es te"num en las capas germinales
y que) idéntica siempre) se desgrana en marfil
y lo que en el agua es patria transparente) campana
desde la nieve aislada hasta las olas sang'·ientas).

ro pude a ir sino un mcimo de rostms o ele máscaras
p"ecipitaelas) como anillos de oro vacío}
como mpas dispe"sas hijas de un otoño rabioso
que hiciera temblar el misemble árbol de las mzas asustadas,

(Fragmento Il)

El Fragmento IX "e un cántico gozo o a la colosal fortaleza
~[achu Picchu. E un himno entusia ta, cantado a plena voz, con
fuerza y delicadeza, con arista a precisión, con penetración aguda y
podero a. Imágenes monumentales se acumulan, se suceden con prisa.
Pero no ha desorden ni amontonamiento. Es una suerte de letanía
monótona a la vez que obrecogedora, de remota trastienda religiosa.
En ella el lector a ciende también, como por escalera ancha y extensa,
al corazón mismo de Machu Picchu. Predominan los ver os endeca-
ílabos y abundan la terminaciones repetidas, acentuadas en tono de

letanía". (Rugo fonte, Ob. cit., p. 62).

"Túnica triangular polen de piedra
Lámpara de granito) pan de piedm.
Serpiente mineral} msa de piedra.
Nave enterrada, manantial de piedra.
Caballo de la luna vapor de piedra.
Geometría final} libro de piedra".

"Yo te interrogo} sal de los caminos}
muéstrame la cuclzam) déjame} a1'quitectura)
roer con un palito los estambres de piedra}
subir todos los escalones del aire hasta el vacío)
rascar la entraña hasta tocar el hombre".
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"Machu Picchu) pusiste
piedras en la piedra) y en la base ¿harapo'!
Carbón sobre carbón ¿yen el fondo la lágrima?
Fuego en el oro) y en él) ¿temblando el rojo
goterón de la sangre?

noche)bajo la mcha negra)' negros de lluvia y de
con la piedra pesada de la estatura:
Juan Cortapiedras) hijo de Wiracocha..
Juan Comefrío) hijo de est,-elia verde)
Juan Piesdescalzos) nieto de turquesa,
sube a nacer conmigo, hermano.

veo el antiguo ser, servidor) el dormido
en los campos, veo un cuerpo) mil cuerpos) un hombre, mil

[mujeres,

Sube a nacer conmigo, hermano.
Dame la mano desde ia profunda
zona de tu dolor diseminado.
No volverás del fondo de las rocas.
No volverás del tiempo subterráneo.
No volverá tu voz endurecida.
No volverán tus ojos taladrados.
Mírame desde el fondo de la tie1"ra,
labrador) tejedor, pastor callado:
domador de guanacos tutelares:
albañil del andamio desafiado:
aguador de las lágrimas andinas:
joyero de los dedos machacados:
agricultor temblando en la semilla:
alfarero de tu greda derramado:
traed a la copa de esta nueva vida
vuestros viejos dolores entermdos.
Mostradme vuestra sangre y vuestro surco,
decidme) aquí fui castigado,
porque la joven no brilló o la tierra
no entregó a tiempo la piedra o el grano:
seiialadme la piedra en que caísteis
y la madera en que os crucificaron,
encendedme los viejos pedernales,
las viejas lámparas, los látigos pegados
a través de los siglos en las llagas
y las hachas de brillo ensangrentado.
Yo vengo a hablar por vuestra boca m.uerta.
A través de la tien-a juntad todos
los silenciosos Labios derramados
y desde el fondo habladme toda esta larga noche
como si yo estuviera con vosotros anclado)
contadme todo, cadena a cadena)
eslabón a eslabón) y paso a paso)
afilad los cuchillos que guardasteis,
ponedlos en mi pecho y en mi mano)
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como un rio de rayos amarillos,
como un l'io de tigres enterrados)
y dejadme llorar) horas) días) años)
edades ciegas, siglos estelares.
Dadme el silencio) el agua) la esperanza.
Dadme la lucha) el hierro) los volcanes.
Apegadme los cuerpos como imanes.
Acudid a mi venas y a mi boca.
Hablad por mis palabras y l/li sangre.

EL POE fA 1

Cuerpo de mujer) blancas colinas) muslos blancos
te pareces al mundo en tu actitud de entrega.
Mi cuerpo de labl"iego salvaje te socava
y hace saltar el hijo del fondo de la tierra.
Fui sólo como un túnel. De mi huían los pájaros.
y en mí la noche entraba su invasión poderosa.
Para sobrevivil-me te forjé como un arma,
como una flecha en mi arco, como una piedra en mz honda.
Pe1'O cae la hora de la venganza) y te amo.
Cuerpo de piel, de musgo) de leche ávida y firme
¡Ah los vasos del pecho! ¡Ah los ojos de ausencia!
¡Ah las rosas del pubis! ¡Ah tu voz lenta y triste!
Cuerpo de 177 ujel" mía) persistil-é en tu gracia.
Mi sed) mi ansia sin limite) mi camino indeciso!
Oscuros cauces donde la sed eterna sigue)
y la fatiga sigue) y el dolor infinito.

EL POEMA 5

Para que tú me ozgas
mis palabras
se adelgazan a veces
como las huellas de las gaviotas en las playas.
Collar, cascabel ebrio
para tus manos suaves como las uvas.
y las miro lejanas mis palabras.
Más que mías son tuyas.
Van trepando en mi viejo dolor como las yedras
Ellas trepan así por las paredes húmedas.
Eres tú la culpable de este juego sangriento.
Ellas están huyendo de mi guarida oscura.
Todo lo llenas tú) todo lo llenas.
Antes que tú poblaras la soledad que ocupas
y están acostumbradas más que tú a mis tristezas.
Ahora quiero que digas lo que quiero decirte
para que tú me oigas quiero que me oigas.
El viento de la angustia aún las suele arrastrar.
Huracanes de sueño aún a veces la tumban.
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Escuchas otras voces en mi voz dolorida.
Llanto de viejas bocas) sangre de viejas súplicas.
Amame) compañera. o me abandones. Sígueme.
Sígueme) compañera) en esa ola de angustia.
Pero se van tiñendo con tu amor mis palabras
Todo lo ocupas tú) todo lo ocupas.
Voy haciendo de todas 1In collar infinito
para tus blancas manos) suaves como las uva.

(De Veinte !Joenws de amo)' y una Canción Desesperada)
ascimento, 1932).

El. UEVO SO ETO A HELE A

Cuando estés vieja) nÍlla (Rol1sard ya te lo dijo)
te aco,"da"ás de aquellos versos que yo decía.
Tend'-ás los senos tTistes de amamantar' tus hijos
los últimos retoños de tu vida vacía ...
Yo estaré tan lejano que tus manos de cem
am,-án el ,-ecuerdo de mis ruinas desnudas)
comprende'rás que puede nevar en Primavem
y que en la Primavera las nieves son más duras.
Yo estaré tan lejano que el amor y la pena
que antes vacié en tu vida como un ánfom plena
estarán condenados a moTÍr en mis manos ...
Y será tarde porque se fue mi adolescencia)
ta,-de p01"que las flores una vez dan esencia
y porque aunque me Tlames yo estaré tan lejano ...

(De C,-epuswlario)
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EL COPIH E, HISTORIA DE NA FLOR

Cuando el mVIerno e abate obre Chile, o cureciendo rápida­
mente las tarde con u ala de murciélago, en el Sur cae copiosa la
lluvia, agrandan sus cauces los ríos y suena el rumor de las henchida
torrentera. Pero no todo e tristeza y de olación en el fosco paisaje
im-ernal: alegran los huerto lo caquis de fruta roja como la laca y
en lo verde follaje de naranjo y limoneros, brilla el oro de las na-
ranja la cera amarilla de lo limones. Y en los sombríos bosque
del Sur, como en lo oscuro matorrales de la Cordillera de la Costa,
alumbra el fuego de lo copihue rojo. Son frutas y flore de invierno:
e la revancha de Crono.

El copihue e planta autóctona de Chile. El Diccionario de la Real
cademia Española da de ella una descripción valiosa y curiosa.

Dice: "Del mapuche, copiu. m. boto Planta de tallo voluble, de la fa­
milia de la liliácea, que da una flor roja y hermosa, a veces blanca
, una baya parecida al ají ante de madurar. E planta de adorno".

e con idera al copihue como un ímbolo de la flora vernácula
chilena. Es decoración preferida de la arte anía nacional en el Sur,
adorna fre co murale y tabernáculos en las igle ias. Ha alcanzado
honores oficiale al fiRUrar como flor emblemática en los sellos de
correo y en la monedas. De ello pueden dar fe, filatélicos y numi ­
mático . í, la monedas de lo años 1946-1958, entre otras, lo a­
ten tan en relieve. e le ha con iderado la flor de Chile, como la 1i-
e de Francia, o lo cri antemo del Japón. Pero en la hi toriografía

chilena no obresale. E el gran olvidado.
Lo honore le han llegado en forma tardía, amo le ocurre a

los Premio acionale. u encumbramiento oficial llegó a u cénit el
24 de febrero de 1967, cuando gobernando el Pre idente Frei, un De­
creto upremo del Mini terio del Interior, <.> 62, declaró al copihue
flor nacional.

En nue tra Hi taria Tatural u mención e minú cula. La mayo­
ría de lo hi toriadore y de lo científico extranjero que yi itaron
nue tro paí no le viero~ y poco figura en u de cripcione de nue­
tra flora.

Lui Feuillée fue aca o (?) el primero en mencionarle en u é­
lebre ]ournal de' observations phisir¡lIes mathematique el bOlllani-
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qlles, etc. (Paris, 1714). Le llama "Boqui liláceo, amplí imo que flore
chramesino". o le da su nombre autóctono. lenas suerte tu o con
el famoso científico y navegante Francisco Amadeo Frezier, el cual, en
u Relation du voyage a la me,. du sud, aux cotes du Chlli, etc. (Pa-

ris, 1716) no le menciona. Tampoco le vieron Barbinais Le Gentil
(1715); J01'ge Juan y Antonio de Ulloa (1741); Luis' Antonio de Bou­
gainville (1768); Jean Francisco Galaup, Conde de la Pérouse (1786),
en u notable obra en que describen nuestra botánica, entre otra
materia.

Hipólito Ruiz, naturali ta e pañol y José Pavón, botánico español,
cu o nombres e citan junto por haber ido compañero en la expe
dición científica que en 1777 en ió la Corona de España para recorrer
Perú y Chile, fueron autores de una obra que no alcanzaron a termi­
nar en la que reunieron nota y observaciones y que fue publicada
en Madrid, desde 1794 a 1802, con el tíulo de Florae peruviana et chi­
lensi prodro1l11ls (4 tomo y láminas de 42 cros.), Para nosotro tie­
ne la importancia de haber dado entre sus láminas, un lugar al copi­
hue (Tomo 3.CCCVII) al que, con el nombre latino de Lapageria Ro­
sea y el autóctono de Copihue, describe como "flore penduli, formo-
issimi. Habitat in Conceptionis chilenses, Rere e Itatae Provinciarum
ilvis per arbores et frutices scandens" (T. III, p. 65).

El Abate Juan Ignacio Afolina, en su famosa obra que publicó.
sin nombre de autor en lengua italiana, llamada Compendio della
storia geografica, naturale et civile del Regno de Chile (Bolonia, 1776)
se ocupa del copihue. En una edición publicada en castellano (Bo­
lonia 1810), lo describe como "Lapageria Rosea, una flor de tre pul­
Jrcldas de largo y cu o color es un bellísimo carmesí, manchado inte­
riormente de blanco" (p. 284).

Claudio Gay, en u Hisfo,-ia Física y Política de Chile (1846. Bo­
tánica. Tomo VI, p. 41), le da el nombre de Copiu (en araucano equi­
vale a copihue), señala, como Malina, que pertenece a la familia de
las Esmiláceas, con el nombre latino de Lapageria Rosea, dice flo­
rece principalmente en la Araucanía y hasta los 34 grado y no mu
leja del mar, todo lo cual es muy exacto. o merece el honor de fi­
gurar entre las hermosa flores autóctonas de su Album de Lámina.

La verdad es que el copihue e da desde el río Maule al Sur, muy
particularmente en la Cordillera de la Costa, desde Constitución, en
Itata, Concepción y la Cordillera de Nahuelbuta hasta Temuco, pro­
vincia de Cautín, En esto del área geográfica del copihue, ateniéndo­
no a la di isión administrativa de la época, la más exacta es la que
señalan Ruiz y Pavón.

José Amadeo Pissis, en su Geografía Física de Chile (París, 1870),
hace del copihue una hermosísima descripción, refiriéndo e a los bo'­
que del Sur. Dice: "Debajo de un inmen o techo forest,-tl, alguna
plantas má ansiosas de luz atan us tallo sueltos a lo tronco de lo
árboles, de de los cuales dejan caer u flores color púrpura, tal el
copihue". Y nada má.

Los viajeros que isitaron Chile, a comienzo del 'iglo 1, no le
conocieron. sí la ingle a Mary Graham (Diario, etc., 1822), acaso por
no haber alcanzado, como se proponía -y por razone de alud-, ha ­
ta Concepción. El joyen norteamericano]. E. Cottin que vi itó el paí
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en 181 no le menClOna en u Dim'io: no tU'·o tiempo ete de cubrirlo.
Charles Da"win} célebre naturali ta y fi iólogo inglé, autor de Viaje
de un naturalista ahededor eLel mundo} acaso por el terror que le
produjo el terremoto de 183 , ocurrido durante su estada en el Sur
de Chile, no reparó en e ta flor. El científico alemán Pablo T"eutler,
que i itó Chile a mediado ele iglo, en su obra Provincia de Valdivia
)' lo A"aucano (T. 1, pág. 47 iguientes, Santiago, 1861), señala
numero a planta -ha ta de 150 pies de altura-, arbu to, hermo a
enredadera. Pero al copihue, no. Tampoco reparó en él el doctor y
naturali ta alemán Edua1'do Poeppig} médico, que arriba a Chile en
l 27 ' e encontró con lo pehuenche en la zona del volcán ntuco.
dibujando con fidelidad e a región.

Mala uerte tuvo nue tra flor nacional con la mayoda de lo bo­
táni.co. ¿Y con los hi toriadores? Un ligero e carceo -en ningún ca o
un estudio exhaustivo- no informará.

e ha e timaelo que la Historia de Chile empieza con las carta
de Pedro de Valdivia al Rey: enamorado del terruí'ío de Chile, no omi­
te de cripcione y dato. lo má halagadores. Así en carta al Rey,
desde Concepción, diez día de pués de fundada la ciudad, describe:
"Un puerto e bahía el mejor que hay en las India e un río grande
por un cabo que entra en la mar, de la mejor pesquería que hay en
el mundo, de mucha sardina, céfalo y tuñina', merluzas, lamprea,
lenguado otro mil género de pescado, ete.... Parece que al con­
quistador le interesaban má los datos para una hi toria económica
de Chile - ha ta para la buena me a- que la de cripción estética
de la flora.

Gerónimo de Bibar} en u Relación copiosa y ve1'dadera de los
Reinos de Chile (MDL III), publicada en Santiago, 1966, al de cri­
bir lo árbole. y hierba de la provincia de Concepción, no nombra
1 copihue.

Alonso de ErciLla y Zúñiga e le ha reprochado que en La
Araucana no de cribiera con rigor el paisaje chileno. La Amucana e
un poema épico, no lo olvidemos: en ese cuadro de arcabuce y lan­
za que cruzan el cielo, no hay e pacio para pintar los matice del
mai tén o del boldo, ni la asombrosa belleza del copihue ...

La verdad es que esta manera de escribir la Historia de Chile,
in de cribir el hábitat} in pai aje al fondo. sin color. ha continuado.

con e ca a e ilu tres excepciones. hasta hoy ...
Lo cronistas coloniale no mencionan al copihue: no lo hacen

Góngom Marmolejo}' ni Córdoba Figueroa} penquista; ni Pineda )'
Bascuñán (chillanejo). El Padre Olivares, en u Hist01'ia} hace una
prolija descripción de árbole y planta de Chile. Pero del copihue, no.

o lo menciona el Padre Ovalle en u Histórica Relación del
Reino de Chile (Roma, 1646), en circunstancia que en el Capítulo
XXIII que trata de la flora de Chile, eñala ha ta la murtilla.

El Padre Diego de Rosales} que vivió en Concepción, en u cé­
lebre Historia del Reino de Chile} Flandes Indiano} en el T. I, Cap.
VI, describe árbole y plantas autóctonas de la zona -la murtilla, por
upuesto- y destaca como flor untuosa y de gran colorido el Utiu}

que no e otro que el actual Quitral pe te y cáncer de lo árbole.
Pero el copihue no.
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Alonso González de ájeJ"a, en su Desengalio y Reparo de la
Guerra de Chile, escrito en Chile, en 1607, en el Cap. III habla de
yerbas árboles vernáculos hasta el maní. Pero del copihue, no.

¿Y la Historia contemporánea? ¿Es que nadie vio esa flor roja,
o rosada, o blanca, o jaspeada, o con filetes de una u otra tonalidad,
que e como el símbolo de la raucanía -o de la Frontera, como e
la ha llamado-, que ha ido de pué proclamada como nuestra [101'
nacional? u belleza es asombro a ...

Banos A 1"a110, en u monumental Hi toria de Chile) no e ocupa
del hábitat del paí': ni flora ni fauna. En u Elementos de Geogra­
fía Física (Santiago, 1888) dedica a la vegetación de Chile el párra­
fo I del Cap. XV; pero el copihue no aparece. Jaime Eyzaguin-e en
"u Histm'ia de Chile (Santiago) 1965). no e ocupa del hábitat. Don
l\ icolás Palacios en u polémica obra Raza Chilena (antiago, 1904),
que exaltó todo lo que pudiera con tituir la e encia de una raza, ol­
vidó la flor nacional. Francisco Antonio Encina) en su Historia de
Chi le (antiago, 1938). en el T. I, Cap. 1, al re eñar la flora y la
fauna, menciona, por fin al copihue: para ello recurre a la hermosa
descripción de Pissis) que transcribe.

En realidad, es a la Poesía, no a la Historia, a la que debe el
copihue, hoy Flor acional de Chile, u celebridad (las mu as son-
ríen; Clío enmudece).

En una vieja casona de Concepción - asto salones, patios con
fIares y enredadera, corredores- propiedad de doña .Josefa U rrejola
Vásquez de ovoa, "iuda del Jotario don Pedro Verdugo y Guiñez.
nació en Concepción (no en i\Iu1chén, como e ha dicho) el 12 de
diciembre de 1887, Ignacio Verdugo Ca ada, el célebre cantor de lo
copihues. Fueron us padres el abogado y polémico periodista ultra­
montano don Daría Verdugo Urrejola y doña Elena Cavada, de rai­
gambre chilota: todo un conjunto familiar del Sur de Chile. Pero no
voy a hacer la biografía de Ignacio Verdugo Cavada, casi tan olvida­
da como la del copihue. Quede ello para otra ocasión y para plumas
literarias má hábiles que la mía: lo merece sobradamente el abogado.
agricultor, gobernador ,por sobre todo, poeta. Mundonovista) escue­
la literaria de la época, colabora en Chanteclair, notable revi ta lite­
raria penguista de 1913. Verdugo es el poeta que llevará al copihue
-rojo, ro ado. blanco- en su fama o Tríptico, del anonimato a la
universalidad.

Contribuyó no poco a ello la canción que pu o música a la le­
tra del poema, y cuyo autor fue el entonce argento primero de la
Banda del Regimiento Chacabuco de Concepción, don rturo Aranci­
bia, circunstancia acreditada por el propio Verdugo Cavada, como e
e tablece en el prólogo a la recopilación de u poemas, hecha por
Roberto Meza Fuente y publicada con el título Alma de Chile (1965).
El Dr. René Louvel Bert, hi toriador regional penqui ta asevera a (
lo mismo, en una biogTafía del poeta, que e apre ta a dar a la pren-
a . Todo lo cual de dice el hecho de que la anción la haya in crito a
u nombre el mú ico 1'. Juan Sepúlveda Valle. La célebre cantante

chilena Ra)'én Quitral la divulgó en Chile, . ha' e e cucha en mu­
cho lugare del mundo:
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.. '0)' IIna eh;]Jo de flll'go
qlle del bosque en los abrojo,
abm mi p 'talo rojo
('Jl el nocturno . o ¡ego.

O)' [J, flor qu J me de pl; go
¡Ilnto a la. ruca. indiana.
la que al 11 rgir la lila iía na
en la cumbre oiiolienta

uardo en mi hoja angrienta
la lágrima araucana ...".
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